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LA DOCTRINA DE LA ELECCION
Por AW Pink
1 . Introducción
La elección es una doctrina fundamental. En el pasado, muchos de los maestros más capaces estaban acostumbrados a comenzar su teología sistemática con una presentación de los atributos de Dios y luego una contemplación de Sus decretos eternos; y es nuestra estudiada convicción, después de leer los escritos de muchos de nuestros modernos, que el método seguido por sus predecesores no puede mejorarse. Dios existió antes que el hombre, y Su propósito eterno fue mucho anterior a Sus obras en el tiempo. "Conocidas son de Dios todas sus obras desde el principio del mundo" (Hechos 15:18). Los concilios divinos fueron anteriores a la creación. Así como un constructor traza sus planos antes de comenzar a construir, así el gran Arquitecto predestinó todo antes de que una sola criatura fuera llamada a existir. Dios tampoco ha guardado esto como un secreto encerrado en Su propio seno; le ha complacido dar a conocer en su Palabra los consejos eternos de su gracia, su designio en los mismos y el gran fin que tiene a la vista.
Cuando un edificio está en construcción, los espectadores a menudo no logran percibir el motivo de muchos de los detalles. Hasta el momento, no distinguen ningún orden o diseño; Todo parece estar en confusión. Pero si pudieran escanear cuidadosamente el "plan" del constructor y visualizar la producción terminada, mucho de lo que les había desconcertado se les aclararía. Lo mismo ocurre con el cumplimiento del propósito eterno de Dios. A menos que conozcamos sus decretos eternos, la historia sigue siendo un enigma insoluble. Dios no actúa al azar: el evangelio ha sido enviado con una misión incierta: el resultado final del conflicto entre el bien y el mal no ha quedado indeterminado; cuántos se salvarán o se perderán no depende de la voluntad de la criatura. Todo fue infaliblemente determinado e inmutablemente fijado por Dios desde el principio, y todo lo que sucede en el tiempo no es más que el cumplimiento de lo que fue ordenado en la eternidad.
La gran verdad de la elección, entonces, nos lleva de regreso al principio de todas las cosas. Fue anterior a la entrada del pecado en el universo, la caída del hombre, el advenimiento de Cristo y la proclamación del evangelio. Una comprensión correcta de él, especialmente en su relación con el pacto eterno, es absolutamente esencial si queremos ser preservados del error fundamental. Si los cimientos mismos son defectuosos, entonces el edificio construido sobre ellos no puede ser sólido; y si nos equivocamos en nuestras concepciones de esta verdad básica, en la medida en que lo hagamos nuestra comprensión de todas las demás verdades será inexacta. Los tratos de Dios con judíos y gentiles, su objetivo al enviar a su Hijo a este mundo, su diseño mediante el evangelio, sí, la totalidad de sus tratos providenciales, no pueden verse en su perspectiva adecuada hasta que sean vistos a la luz de su elección eterna. . Esto se hará más evidente a medida que avancemos.
Es una doctrina difícil, y esto en tres aspectos. Primero, en la comprensión de ello. A menos que tengamos el privilegio de sentarnos bajo el ministerio de algún siervo de Dios enseñado por el Espíritu, que
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nos presenta la verdad sistemáticamente, se requieren grandes esfuerzos y diligencia en la investigación de las Escrituras, para que podamos recopilar y tabular sus declaraciones dispersas sobre este tema. No le ha agradado al Espíritu Santo darnos una exposición completa y ordenada de la doctrina de la elección, sino "un poquito aquí, un poquito allá", en la historia típica, en el salmo y la profecía, en la gran oración de Cristo ( Juan 17), en las epístolas de los apóstoles. En segundo lugar, en la aceptación del mismo. Esto presenta una dificultad mucho mayor, porque cuando la mente percibe lo que las Escrituras revelan al respecto, el corazón se resiste a recibir una verdad tan humillante y fulminante. Cuán fervientemente debemos orar para que Dios someta nuestra enemistad contra Él y nuestros prejuicios contra Su verdad. En tercer lugar, en la proclamación del mismo. Ningún novato es competente para presentar este tema en su perspectiva y proporciones bíblicas.
Pero no obstante, estas dificultades no deben desanimarnos, ni mucho menos disuadirnos, de un esfuerzo honesto y serio por comprender y recibir de corazón todo lo que Dios se ha complacido en revelar al respecto. Las dificultades están diseñadas para humillarnos, ejercitarnos, hacernos sentir nuestra necesidad de sabiduría desde lo alto. No es fácil llegar a una comprensión clara y adecuada de cualquiera de las grandes doctrinas de las Sagradas Escrituras, y Dios nunca quiso que así fuera. La verdad tiene que ser "comprada" (Proverbios 23:23): ¡ay, que tan pocos estén dispuestos a pagar el precio! Dediquen al estudio de la Palabra en oración el tiempo perdido en periódicos o recreaciones ociosas. Estas dificultades no son insuperables, porque al pueblo del cielo se le ha dado el Espíritu para guiarlo a toda la verdad. Lo mismo ocurre con el ministro de la Palabra: una espera humilde en Dios, unida a un esfuerzo diligente por ser un obrero que no tiene de qué avergonzarse, a su debido tiempo le capacitará para exponer esta verdad para gloria de Dios y bendición de Dios. sus oyentes.
Es una doctrina importante, como se desprende de varias consideraciones. Quizás podamos expresar de manera más impresionante la importancia de esta verdad al señalar que, aparte de la elección eterna, nunca hubo Jesucristo y, por lo tanto, ningún evangelio divino; porque si Dios nunca hubiera elegido un pueblo para salvación, nunca habría enviado a Su Hijo; y si no hubiera enviado ningún Salvador, nadie jamás habría sido salvo. Por tanto, el evangelio mismo se originó en este asunto vital de la elección. "Pero nosotros estamos obligados a dar siempre gracias al cielo por vosotros, hermanos amados por el Señor, de que Dios os haya escogido desde el principio para salvación" (2 Tes. 2:13). ¿Y por qué estamos "obligados a dar gracias"? Porque la elección es raíz de todas las bendiciones, manantial de toda misericordia que recibe el alma. Si se quita la elección, se quita todo, porque los que tienen alguna bendición espiritual son aquellos que tienen todas las bendiciones espirituales "como él nos escogió en él antes de la fundación del mundo" (Efesios 1:3, 4). .
Calvino lo dijo bien: "Nunca estaremos claramente convencidos, como deberíamos estarlo, de que nuestra salvación fluye de la fuente de la misericordia gratuita de Dios, hasta que estemos familiarizados con Su elección eterna, que ilustra la gracia de Dios por esta comparación; que Él no adopta a todos promiscuamente a la esperanza de la salvación, sino que da a unos lo que rechaza a otros. La ignorancia de este principio evidentemente resta valor a la gloria divina y disminuye la verdadera humildad. Si, entonces, necesitamos ser recordados. al origen de la elección, para demostrar que obtenemos la salvación de ninguna otra fuente que la mera complacencia de Dios, entonces aquellos que desean extinguir este principio, hacen todo lo posible para oscurecer lo que debería ser celebrado magnífica y ruidosamente".
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Es una doctrina bendita, porque la elección es la fuente de todas las bendiciones. Esto queda inequívocamente claro en Efesios 1:3, 4. Primero, el Espíritu Santo declara que los santos han sido bendecidos con todas las bendiciones espirituales en los lugares celestiales en el señor. Luego procede a mostrar por qué y cómo fueron tan bendecidos: es conforme a como Dios nos escogió en el Señor antes de la fundación del mundo. La elección en el Señor, por lo tanto, precede a ser bendecido con todas las bendiciones espirituales, porque somos bendecidos con ellas sólo por estar en Él, y estamos en Él sólo como escogidos en Él. Vemos, entonces, qué verdad tan grandiosa y gloriosa es esta, porque todas nuestras esperanzas y perspectivas pertenecen a ella. La elección, aunque distinta y personal, no es, como a veces se afirma descuidadamente, una mera elección abstracta de personas para la salvación eterna, independientemente de su unión con su Cabeza del Pacto, sino una elección de ellas en Cristo. Por lo tanto, implica todas las demás bendiciones, y todas las demás bendiciones se dan sólo a través de ella y de acuerdo con ella.
Bien entendido, no hay nada tan calculado para impartir consuelo y coraje, fuerza y seguridad, como la comprensión del corazón de esta verdad. Tener la seguridad de que soy uno de los grandes favoritos del cielo me imparte la confianza de que Dios ciertamente suplirá todas mis necesidades y hará que todas las cosas colaboren para mi bien. El conocimiento de que Dios me ha predestinado para la gloria eterna proporciona una garantía absoluta de que ningún esfuerzo de Satanás podrá provocar mi destrucción, porque si el gran Dios es por mí, ¿quién contra mí? Trae gran paz al predicador, porque ahora descubre que Dios no lo ha enviado a tensar el arco en una aventura, sino que Su Palabra realizará lo que Él quiere, y prosperará a donde Él la envía (Isa. 55: 11). Y qué estímulo debería brindarle al pecador despierto. Cuando aprende que la elección es únicamente una cuestión de gracia divina, la esperanza se enciende en su corazón: cuando descubre que la elección eligió a algunos de los más viles entre los viles para ser monumentos de la misericordia divina, ¿por qué debería desesperarse?
Es una doctrina desagradable. Naturalmente, uno había pensado que una verdad que honraba a Dios, exaltaba a Cristo y era tan bendita, había sido abrazada cordialmente por todos los cristianos profesantes a quienes se les había presentado claramente. En vista del hecho de que los términos "predestinados",
"elegidos" y "elegidos" aparecen con tanta frecuencia en la Palabra, que uno seguramente concluiría que todos los que afirman aceptar las Escrituras como divinamente inspiradas recibirían con fe implícita esta gran verdad, refiriéndose al acto mismo, como si fuera pecaminoso e ignorante. criaturas que lo hagan, para el soberano beneplácito de Dios. Pero esto está lejos, muy lejos de ser el caso real. Ninguna doctrina es tan detestada por la orgullosa naturaleza humana como ésta, que hace nada de la criatura y todo del Creador; sí, en ningún otro momento es tan evidente y acaloradamente la enemistad de la mente carnal.
Comenzamos nuestros discursos en Australia diciendo: "Esta noche voy a hablar sobre una de las doctrinas más odiadas de la Biblia, a saber, la de la elección soberana de Dios".
Desde entonces hemos dado la vuelta a este globo y hemos entrado en contacto más o menos cercano con miles de personas que pertenecen a muchas denominaciones, y miles más de cristianos profesantes apegados a ninguna, y hoy el único cambio que haríamos en esa declaración es que, si bien la verdad del castigo eterno es la más objetable para los no profesores, la de la elección soberana de Dios es la verdad más detestada y vilipendiada por la mayoría de los que dicen ser creyentes. Que se anuncie claramente que la salvación no se originó en la voluntad del hombre, sino en la voluntad de Dios (ver Juan 1:13; Rom. 9:16), que
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si no fuera así, nadie sería ni podría ser salvo, porque como resultado de la caída el hombre ha perdido todo deseo y voluntad de lo bueno (Juan 5:40; Rom. 3:11), y que incluso los mismos elegidos tienen estar dispuesto (Sal. 110:3), y fuertes serán los gritos de indignación levantados contra tal enseñanza.
Es en este punto que la cuestión está planteada. Los traficantes de méritos no permitirán la supremacía de la voluntad divina y la impotencia para el bien de la voluntad humana, por lo que quienes son más amargos en denunciar la elección por el soberano agrado de Dios, son los más ardientes en clamar el libre albedrío del hombre caído. . En los decretos del Concilio de Trento, en los que el Papado definió definitivamente su posición sobre los puntos principales planteados por los reformadores, y que Roma nunca ha rescindido, aparece lo siguiente: "Si alguien afirmara que desde la caída de Adán la libertad del hombre Si la voluntad se pierde, sea anatema." Fue por su fiel adhesión a la verdad de la elección, con todo lo que ello implica, que Bradford y cientos de otros fueron quemados en la hoguera por los agentes del Papa. Es indescriptiblemente triste ver a tantos protestantes profesantes estar de acuerdo con la madre de las rameras en este error fundamental.
Pero cualquiera que sea la aversión que los hombres puedan tener ahora hacia esta bendita verdad, se verán obligados a escucharla en el último día, a escucharla como la voz de la decisión final, inalterable y eterna. Cuando la muerte y el Hades, el mar y la tierra seca entreguen a los muertos, entonces el Libro de la Vida, el registro en el que se registró desde antes de la fundación del mundo toda la elección de la gracia, será abierto en presencia de los ángeles. y demonios, en presencia de los salvos y de los perdidos, y esa voz resonará hasta las más altas bóvedas del Cielo, hasta las más bajas profundidades del infierno, hasta los confines más extremos del universo: "Y aquel que no fue hallado escrito en el El libro de la vida fue arrojado al lago de fuego" (Apoc.
20:15). ¡Por lo tanto, esta verdad que es odiada por los no elegidos más que todas las demás, es la que resonará en los oídos de los perdidos cuando entren en su destino eterno! Ah, lector mío, la razón por la que la gente no recibe y valora debidamente la verdad de la elección es porque no sienten la debida necesidad de ella.
Es una doctrina separatista. La predicación de la soberanía de Dios, tal como la ejerce Él al preordenar el destino eterno de cada una de Sus criaturas, sirve como un mayal eficaz para separar la paja del trigo. "El que es de Dios, las palabras de Dios oye" (Juan 8:47): sí, por muy contrarias que sean a sus ideas. Es una de las marcas de los regenerados que ponen en su sello de que Dios es verdadero. Tampoco escogen y escogen, como lo hacen los hipócritas religiosos: una vez que perciben que una verdad se enseña claramente en la Palabra, aunque sea completamente opuesta a su propia razón e inclinaciones, se inclinan humildemente ante ella y la reciben implícitamente, y no harían nada. así que ni una sola persona en todo el mundo lo creyó. Pero ocurre lo contrario con los no regenerados. Como declara el apóstol: "Ellos son del mundo; por eso hablan del mundo, y el mundo los oye. Nosotros somos de Dios: el que conoce a Dios, nos oye; el que no es de Dios, no nos oye. En esto conocemos espíritu de verdad y espíritu de error" (1 Juan 4:5, 6).
No conocemos nada tan ingenioso entre las ovejas y las cabras como una exposición fiel de esta doctrina. Si un siervo de Dios acepta algún nuevo cargo y desea determinar quiénes de su pueblo desean la leche pura de la Palabra y quiénes prefieren la del Diablo,
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sustitutos, que pronuncie una serie de sermones sobre este tema, y rápidamente serán el medio para "sacar lo precioso de lo vil" (Jer. 15:19). Fue así en la experiencia del Divino Predicador: cuando Cristo anunció "nadie puede venir a mí, si no le fuera concedido por mi Padre", se nos dice, "desde entonces muchos de sus discípulos regresaron, y caminaron ¡No más con él" (Juan 6:65, 66)! Es cierto que de ninguna manera todos los que intelectualmente reciben el "calvinismo" como filosofía o teología dan evidencia (en su vida diaria) de regeneración; sin embargo, es igualmente cierto que aquellos que continúan cuestionando y rechazando firmemente cualquier parte de la verdad, no tienen derecho a ser considerados cristianos.
Es una doctrina olvidada. Aunque ocupa un lugar tan destacado en la Palabra de Dios, hoy en día se predica poco y aún menos se comprende. Por supuesto, no es de esperar que los "altos críticos" y sus ciegos engañados prediquen algo que no hace nada del hombre; pero incluso entre aquellos que desean ser considerados "ortodoxos" y
"evangélicos", casi nadie le da a esta gran verdad un lugar real en sus ministerios desde el púlpito o en sus escritos. En algunos casos esto se debe a la ignorancia: al no haber sido enseñado en el seminario, y menos aún en los "Institutos Bíblicos", nunca han percibido su gran importancia y valor. Pero en demasiados casos es el deseo de ser popular entre sus oyentes lo que les tapa la boca. Sin embargo, ni la ignorancia, ni el prejuicio ni la enemistad pueden acabar con la doctrina misma ni disminuir su importancia vital.
Para concluir estas observaciones introductorias, cabe señalar que esta bendita doctrina debe manejarse con reverencia. No es un tema sobre el cual se pueda razonar ni especular, sino que se debe abordar con un espíritu de santo temor y devoción. Debe manejarse con sobriedad: "Cuando estés en disputa, ocupado en una disputa justa para vindicar la verdad de Dios de la herejía y la distorsión, mira dentro de tu corazón, pon vigilancia en tus labios, ten cuidado con el fuego salvaje en tu celo". (E. Reynolds, 1648). Sin embargo, esta verdad debe abordarse sin concesiones y con sencillez, independientemente del temor o el favor del hombre, dejando con confianza todos los "resultados" en manos de Dios. Que a nosotros nos sea concedido escribir de manera agradable al cielo, y a vosotros recibir lo que sea de Él mismo.
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LA DOCTRINA DE LA ELECCION
2 . Su fuente
Precisamente hablando, la elección es una rama de la predestinación, siendo esta última un término más amplio que el primero. La predestinación se relaciona con todas las criaturas, cosas y eventos; pero la elección está restringida a seres racionales: ángeles y humanos. Como significa la palabra predestinado, Dios desde toda la eternidad ordenó soberanamente e inmutablemente determinó la historia y el destino de todas y cada una de Sus criaturas. Pero en este estudio nos limitaremos a la predestinación en lo que se refiere a las criaturas racionales.
Y aquí también hay que señalar una distinción adicional. No puede haber elecciones sin rechazo, toma sin pasar por alto, elección sin rechazo. Como el Salmo 78
lo expresa: "Rechazó el tabernáculo de José, y no escogió la tribu de Efraín, sino que escogió la tribu de Judá" (vv. 67, 68). Así, la predestinación incluye tanto la reprobación (la preterición o el paso de los no elegidos, y luego la preordenación de ellos a condenación—Judas 4—a causa de sus pecados) como la elección a la vida eterna, la primera de las cuales no discutiremos ahora.
La doctrina de la elección significa, entonces, que Dios escogió a ciertos en Su mente tanto de entre los ángeles (1 Ti. 5:21) como de entre los hombres, y los ordenó para vida eterna y bienaventuranza; que antes de crearlos, decidió su destino, así como un constructor traza sus planos y determina cada parte del edificio antes de reunir cualquiera de los materiales para llevar a cabo su diseño. La elección puede definirse así: es esa parte del consejo de Dios por el cual Él desde toda la eternidad se propuso en Sí mismo mostrar Su gracia sobre algunas de Sus criaturas. Esto se hizo efectivo mediante un decreto definitivo que les concernía. Ahora bien, en todo decreto de Dios se deben considerar tres cosas: el principio, la materia o sustancia, el fin o diseño. Ofrezcamos algunas observaciones sobre cada uno.
El comienzo del decreto es la voluntad de Dios. Se origina únicamente en Su propia determinación soberana. Si bien determina el estado de Sus criaturas, la propia voluntad de Dios es la causa única y absoluta del mismo. Así como no hay nada por encima de Dios que lo gobierne, tampoco hay nada fuera de Él que pueda ser de alguna manera una causa impulsiva para Él; decir lo contrario es hacer que la voluntad de Dios no sea voluntad en absoluto. En esto Él está infinitamente exaltado por encima de nosotros, porque no sólo estamos sujetos a Uno que está por encima de nosotros, sino que nuestras voluntades están constantemente movidas y dispuestas por causas externas. La voluntad de Dios no podría tener causa fuera de sí misma, o de lo contrario habría algo anterior a ella (pues una causa siempre precede al efecto) y algo más excelente (pues la causa es siempre superior al efecto), y así Dios no ser el Ser independiente que es.
La materia o sustancia de un decreto divino es el propósito de Dios de manifestar uno o más de Sus atributos o perfecciones. Esto es cierto para todos los decretos divinos, pero así como hay variedad en los atributos del Señor, también la hay en las cosas que Él decreta traer a la existencia. Los dos
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Los principales atributos que ejerce sobre Sus criaturas racionales son Su gracia y Su justicia.
En el caso de los elegidos, Dios decidió ejemplificar las riquezas de su asombrosa gracia, pero en el caso de los no elegidos consideró oportuno demostrar su justicia y severidad.
reteniendo Su gracia de ellos porque fue Su buena voluntad hacerlo así. Sin embargo, no se debe permitir ni por un momento que esto último fuera un punto de crueldad en el señor, porque su naturaleza no es sola gracia, ni sola justicia, sino ambas juntas; y por lo tanto, al decidir exhibirlos a ambos no podía haber ningún punto de injusticia.
El fin o diseño de todo decreto divino es la propia gloria de Dios, pues nada menos que esto podría ser digno de Él mismo. Así como Dios jura por sí mismo porque no puede jurar por nadie mayor, así como no se puede proponer un fin mayor y más grandioso que su propia gloria, Dios ha establecido eso como el fin supremo de todos sus decretos y obras. "El Señor ha hecho todas las cosas para sí mismo" (Proverbios 16:4), para su propia gloria. Así como todas las cosas provienen de Él como causa primera, así todas las cosas son para Él (Rom. 11:36) como fin final. El bien de sus criaturas no es más que el fin secundario; Su propia gloria es el fin supremo, y todo lo demás está subordinado a él. En el caso de los elegidos, es la asombrosa gracia de Dios la que será magnificada; en el caso de los réprobos, su pura justicia será glorificada. Lo que sigue en este capítulo será en gran medida una ampliación de estos tres puntos.
La fuente de la elección, entonces, es la voluntad de Dios. No sería necesario señalar que por "Dios" queremos decir Padre, Hijo y Espíritu Santo. Aunque hay tres personas en la Divinidad, no hay más que una naturaleza indivisa común a todas ellas, y por tanto sólo una voluntad. Son uno y están de acuerdo en uno: "Él está en una sola mente, ¿y quién podrá cambiarlo?"
(Job 23:13). Cabe señalar también que la voluntad de Dios no es una cosa aparte de Dios, ni debe considerarse sólo como parte de Dios: la voluntad de Dios es la voluntad de Dios mismo: es, si podemos hablar así, Su propia naturaleza en actividad, porque Su voluntad es Su propia esencia. La voluntad de Dios tampoco está sujeta a fluctuación o cambio alguno: cuando afirmamos que la voluntad de Dios es inmutable, sólo estamos diciendo que Dios mismo es "sin variación, ni sombra, ni cambio" (Santiago 1:17). Luego la voluntad de Dios es eterna, porque como Dios mismo no tuvo principio, y como su voluntad es su naturaleza misma, entonces su voluntad debe ser eterna.
Para ir un paso más allá. La voluntad de Dios es absolutamente libre, no está influenciada ni controlada por nada externo a ella misma. Esto surge de la creación del mundo, así como de todo lo que hay en él. El mundo no es eterno, sino que fue hecho por los cielos; sin embargo, si debería ser creado o no, lo determinó Él mismo únicamente. El momento en que se hizo, ya sea tarde o temprano; su tamaño, ya sea más pequeño o más grande; la duración del mismo, ya sea por una temporada o para siempre; la condición del mismo: si debe seguir siendo "muy bueno" o estar contaminado por el pecado; Todo fue resuelto por el decreto soberano del Altísimo. Si hubiera querido, Dios podría haber creado este mundo millones de edades antes de lo que lo hizo. Si hubiera querido, podría haberlo hecho y todo lo que hay en él en un momento, en lugar de seis días y seis noches. Si hubiera querido, podría haber limitado la familia humana a unos pocos miles o cientos, o haberla hecho mil veces más grande de lo que es. No se puede asignar otra razón por la cual Dios lo creó cuando y como es que Su propia voluntad imperial.
8

La voluntad de Dios era absolutamente libre en relación con la elección. Al elegir un pueblo para vida y gloria eternas, no hubo nada fuera de Él que impulsó a Dios a formar tal propósito. Como Él declara expresamente: "Tendré misericordia del que tenga misericordia, y tendré compasión del que tenga compasión" (Romanos 9:15), el lenguaje no podría expresar más definitivamente el carácter absoluto de la soberanía divina en este asunto. "Habiéndonos predestinado para que los cielos nos adoptaran hijos, según el beneplácito de su voluntad" (Efesios 1:5): aquí nuevamente todo se resuelve en el mero agrado de Dios. Él otorga sus favores o los retiene según le place. Tampoco necesita que reivindiquemos su procedimiento. El Todopoderoso no debe ser rebajado ante el tribunal de la razón humana: en lugar de buscar justificar la alta soberanía de Dios, sólo se nos exige que la creamos, sobre la autoridad de Su propia Palabra. "Te doy gracias, oh Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas de los sabios y de los prudentes, y las revelaste a los niños; así también, Padre, porque así te pareció bien" (Mat.
11:25, 26): el Señor Jesús estaba contento de descansar allí, y nosotros también debemos estarlo.
Algunos de los más capaces expositores de esta profunda verdad han afirmado que el amor de Dios es la causa motriz de nuestra elección, citando "Habiéndonos predestinado en amor" (Efesios 1:5); sin embargo, al hacerlo, creemos que se les puede acusar de una ligera inexactitud o desviación de la regla de fe. Si bien estamos completamente de acuerdo en que las dos últimas palabras de Efesios 1:4 (tal como están en la A.V.) pertenecen propiamente al comienzo del versículo 5, debemos notar cuidadosamente que el versículo 5 no habla de nuestra elección original, sino de nuestra siendo predestinado para la adopción de hijos: las dos cosas son actos completamente distintos, separados de parte de Dios, la segunda sigue a la primera. Hay un orden en los consejos divinos, como lo hay en las obras de creación de Dios, y es tan importante prestar atención a lo que se dice de los primeros como atender el procedimiento divino en la obra de seis días de Génesis 1.
Un objeto debe existir o subsistir antes de poder ser amado. La elección fue el primer acto en la mente de Dios, mediante el cual eligió a las personas de los elegidos para que fueran santas y sin mancha (v.
4). La predestinación fue el segundo acto de Dios, mediante el cual ratificó por decreto el estado de aquellos a quienes su elección les había dado una subsistencia real ante Él. Habiéndolos elegido en su amado Hijo para una perfección de santidad y justicia, el amor de Dios se extendió hacia ellos y les otorgó la bendición más importante y más elevada que su amor podía conferir: hacerlos sus hijos por adopción. Dios es amor, y todo su amor se ejerce sobre Cristo y los que están en él. Habiendo hecho suyos a los elegidos por la elección soberana de su voluntad, el corazón de Dios estaba puesto en ellos como su tesoro especial.
Otros han atribuido nuestra elección a la gracia de Dios, citando: "Hay un remanente según la elección de la gracia" (Romanos 11:5). Pero aquí también hay que distinguir entre cosas que difieren, es decir, entre el principio de un decreto divino y su materia o sustancia. Es cierto, benditamente cierto, que los elegidos son los objetos sobre los cuales se ejerce especialmente la gracia de Dios, pero eso es muy diferente a decir que su elección se originó en la gracia de Dios. El orden en el que insistimos aquí se expresa claramente en Efesios 1. Primero, "Él [Dios] nos escogió en él [Cristo] antes de la fundación del mundo, para que seamos santos y sin mancha [justos] delante de él". (v. 4): ese fue el acto inicial en la mente divina. En segundo lugar, "en amor nos predestinó para la adopción de hijos por medio de Jesucristo para sí mismo". y eso
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"según el beneplácito de su voluntad" (v. 5): ese era Dios enriqueciendo a aquellos en quienes había puesto su corazón. En tercer lugar, "para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el amado" (v. 6): ese fue tanto el tema como el diseño del decreto de Dios: la manifestación y magnificación de su gracia.
"La elección de la gracia" (Romanos 11:5), entonces, no debe entenderse como el genitivo de origen, sino de objeto o carácter, como en "la Rosa de Sarón", "el árbol de la vida", " los hijos de la desobediencia." La elección de la iglesia, como la de todos sus actos y obras, debe remontarse directamente a la voluntad incontrolada e incontrolable de Dios. En ningún otro lugar de las Escrituras se revela tan definitivamente el orden de los consejos divinos como en Efesios 1, y en ningún otro lugar se pone tanto énfasis en la voluntad de Dios. Predestinó para la adopción de hijos "según el beneplácito de su voluntad" (v. 5). Nos ha dado a conocer "el misterio de su voluntad" (no "gracia") y aquello "conforme a su beneplácito que se propuso en sí mismo" (v. 9). Y luego, como si eso no fuera lo suficientemente explícito, el pasaje termina con "siendo predestinados conforme al propósito de aquel que hace todas las cosas según el consejo de su voluntad, para que seamos alabanza de su gloria" (vv. 11, 12).
Detengámonos un momento más en esa notable expresión "que hace todas las cosas según el consejo de su voluntad" (v. 11). Nótese bien que no es "el consejo de su propio corazón", ni siquiera "el consejo de su propia mente", sino VOLUNTAD: no "la voluntad de su propio consejo", sino "el consejo de su propia voluntad". En esto Dios difiere radicalmente de nosotros. Nuestras voluntades están influenciadas por los pensamientos de nuestra mente y movidas por los afectos de nuestro corazón; pero no así el de Dios. "Él hace según su voluntad en el ejército del cielo y entre los habitantes de la tierra" (Dan. 4:35). La voluntad de Dios es suprema y determina el ejercicio de todas sus perfecciones. Él es infinito en sabiduría, pero Su voluntad regula sus operaciones. Él está lleno de misericordia, pero su voluntad determina cuándo y a quién se la muestra. Él es inflexiblemente justo, pero su voluntad decide si se hará justicia o no: observe cuidadosamente no "quién de ninguna manera puede exculpar al culpable" (como generalmente se cita erróneamente), sino "quién de ninguna manera exculpará al culpable". (Éxodo 34:7). Dios primero quiere o determina que una cosa sea, y luego su sabiduría logra su ejecución.
Señalemos ahora lo que ha sido refutado. De todo lo dicho anteriormente queda claro, en primer lugar, que nuestras buenas obras no son lo que indujo a Dios a elegirnos, pues ese acto pasó en la mente divina en la eternidad, mucho antes de que tuviéramos existencia real. Vea cómo este mismo punto se deja de lado en: "Porque los niños aún no han nacido, ni han hecho bien ni mal, para que el propósito de Dios según la elección sea firme, no por las obras, sino por el que llama" (Rom. .9:11). Nuevamente leemos: "Porque somos hechura suya, creados en el señor Jesús para buenas obras, las cuales Dios de antemano preparó para que anduviésemos en ellas" (Efesios 2:10). Puesto que, pues, fuimos elegidos antes de nuestra creación, entonces las buenas obras no pueden ser la causa motriz de ella: no, son los frutos y efectos de ella.
En segundo lugar, la santidad de los hombres, ya sea en principio o en la práctica, o ambas, no es la causa impulsora de la elección, porque como tan claramente declara Efesios 1:4: "Él nos escogió en él antes de la fundación del mundo, para que debe ser santo y sin mancha ante
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él", no porque fuéramos santos, sino para que pudiéramos serlo. Que "seamos santos" era algo futuro, que le sigue, y es el medio para un fin ulterior, a saber, nuestra salvación, a la cual los hombres están "Dios os ha escogido desde el principio para salvación, mediante la santificación del Espíritu" (2 Tes. 2:13). Puesto que, entonces, la santificación del pueblo de Dios era el diseño de su elección, no podía ser la causa. "Esta es la voluntad de Dios, vuestra santificación" (1 Tes. 4:3): no meramente la voluntad aprobatoria de Dios, como agradable a su naturaleza, ni meramente su voluntad preceptiva, como lo requiere la Ley. ; sino su voluntad decretiva, su consejo determinado.
En tercer lugar, la fe tampoco es la causa de nuestra elección. ¿Como puede ser? A lo largo de su falta de regeneración, todos los hombres se encuentran en un estado de incredulidad, viviendo en este mundo sin Dios y sin esperanza. Y cuando tuvimos fe, no fue de nosotros mismos, ni de nuestra bondad, poder o voluntad. No, fue un don de Dios (Efesios 2:9), y la operación del Espíritu (Col.
2:12), que fluye de Su gracia. "Todos los que estaban ordenados a vida eterna creyeron" (Hechos 13:48), y no "todos los que creyeron, fueron ordenados a vida eterna". Por tanto, puesto que la fe brota de la gracia divina, no puede ser causa de nuestra elección. La razón por la que otros hombres no creen, es porque no son de las ovejas de Cristo (Juan 10:26); la razón por la que cualquiera cree es porque Dios le da fe, y por eso se llama “la fe de los escogidos de Dios” (Tito 1:1).
Cuarto, no es la previsión de Dios de estas cosas en los hombres lo que le impulsó a elegirlas.
El conocimiento previo de Dios del futuro se basa en la determinación de su voluntad al respecto. El decreto divino, la presciencia divina y la predestinación divina es el orden establecido en las Escrituras. Primero, "¿Quiénes son los llamados según su propósito"; segundo, "a quienes conoció de antemano"; tercero, "él también predestinó" (Rom.
8:28, 29). El decreto de Dios que precede a su presciencia también se declara en: "Él, siendo entregado por determinado consejo y presciencia de Dios" (Hechos 2:23). Dios conoce de antemano todo lo que será, porque Él ha ordenado todo lo que será; entonces es poner el carro delante del caballo cuando hacemos del conocimiento previo la causa de la elección de Dios.
En conclusión, permítase decir que el fin de Dios en Su decreto de elección es la manifestación de Su propia gloria, pero antes de entrar en detalles sobre este punto citaremos varios pasajes que exponen el hecho general en sí. "Pero sabed que el Señor ha apartado al que es piadoso para sí" (Sal. 4:3). "Apartado" aquí significa elegido o separado del resto; "el que es piadoso" se refiere al mismo David (Sal. 89:19, 20); "para el mismo,"
y no simplemente por el trono y el reino de Israel. "Porque Jehová ha escogido para sí a Jacob, ya Israel para su tesoro" (Sal. 135:4). "Para dar de beber a mi pueblo, mis escogidos. Este pueblo he formado para mí; ellos anunciarán mi alabanza" (Isaías 43:20, 21), que es paralelo con Efesios 1:5, 6. Así en el Nuevo Testamento: cuando Cristo tuvo a bien darle a Ananías un relato de la conversión de su amado Pablo, dijo: "él es para mí un vaso escogido" (Hechos 9:15). Nuevamente, "me he reservado siete mil hombres que no han doblado la rodilla ante Baal" (Rom.
11:4 ASV), que se explica en el siguiente versículo como "un remanente según la elección de la gracia".
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LA DOCTRINA DE LA ELECCION
3 . Es gran original
Los decretos de Dios, su propósito eterno, los consejos inescrutables de su voluntad, son en verdad un gran abismo; sin embargo, sabemos esto: que desde el principio hasta el fin tienen una relación definida con Cristo, porque Él es el Alfa y la Omega en todas las transacciones del pacto. Bellamente lo expresó Spurgeon: "Buscad la fuente celestial, de la cual fluyen hacia nosotros los divinos arroyos de la gracia, y encontraréis a Jesucristo, la fuente del amor del pacto. Si vuestros ojos alguna vez ven el pacto rodar, si Si alguna vez se te permitirá en un estado futuro ver todo el plan de redención tal como fue trazado en las cámaras de la eternidad, verás la línea roja sangre del sacrificio expiatorio a lo largo del margen de cada página, y verás que Desde el principio hasta el fin, siempre hubo un objetivo a la vista: la gloria del Hijo de Dios". Por lo tanto, parece extraño que muchos que ven que la elección es el fundamento de la salvación, pasen por alto al glorioso Jefe de la elección, en quien los elegidos fueron elegidos y de quien reciben todas las bendiciones.
"Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo, como nos escogió en él antes de la fundación del mundo" (Efesios 1:3, 4). ). Puesto que fuimos elegidos en Cristo, es evidente que fuimos elegidos de nosotros mismos; y puesto que fuimos elegidos en Cristo, se sigue necesariamente que Él fue elegido antes que nosotros. Esto está claramente implícito en el versículo anterior, donde el Padre es expresamente designado "el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo". Ahora bien, según la analogía de la Escritura (es decir, cuando se dice que Él es
"el Dios" de cualquiera) Dios fue "el Dios" de Cristo primero, porque Él lo eligió para esa gracia y unión. Cristo, como hombre, fue predestinado tan verdaderamente como nosotros, y por eso Dios debe ser Su Dios por predestinación y gracia gratuita. Segundo, porque el Padre hizo un pacto con Él (Isaías 42:6). En vista del pacto hecho con ellos, llegó a ser conocido como "el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob"; entonces, en vista del pacto que hizo con Cristo, llegó a ser su "Dios". Tercero, porque Dios es el autor de toda la bienaventuranza de Cristo (Sal.
45:2, 7). 

"Según él [Dios] nos escogió en él" significa, entonces, que en la elección Cristo fue hecho Cabeza de los elegidos. "En el seno de la elección, Él, la Cabeza, salió primero
[augurado en todo nacimiento normal, A. W. P.], y luego nosotros, los miembros" (Thos.
Goodwin). En todas las cosas Cristo debe tener la "preeminencia" y, por lo tanto, Él es "el Primogénito" en la elección (Rom. 8:29). En el orden de la naturaleza Cristo fue elegido primero, pero en el orden del tiempo nosotros fuimos elegidos con Él. No fuimos elegidos para nosotros mismos aparte, sino en el señor, lo cual denota tres cosas. Primero, fuimos elegidos en el Señor como miembros de Su cuerpo. En segundo lugar, fuimos elegidos en Él como modelo al que debemos ser conformados. En tercer lugar, fuimos elegidos en Él como el fin final, es decir, fue para la gloria de Cristo, para ser Su "plenitud" (Ef. 1:23).
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"He aquí mi siervo, a quien yo sostengo: mi escogido, en quien mi alma tiene complacencia" (Isaías 42:1): que este pasaje se refiere nada menos que al Señor Jesucristo es inequívocamente claro por la cita del Espíritu en Mateo 12. :15-21. Aquí, entonces, está el gran original de la elección: ¡en su primera y más alta instancia, se habla de la elección y se aplica al Señor Jesús! Fue voluntad de los tres eternos elegir y predestinar a la segunda persona al ser y existencia de la criatura, para que como Dios-hombre, "el primogénito de toda criatura" (Col.
1:15), Él era el sujeto de los decretos divinos y el objeto inmediato y principal del amor de los tres coesenciales. Y como el Padre tiene vida en sí mismo, así también le ha dado al Hijo, considerado Dios-hombre, tener vida en sí mismo (Juan 5:26), para ser fuente de vida, de gracia y de gloria, para sus amados. Esposa, que recibió su ser y bienestar de la gracia gratuita y del amor eterno de Jehová.
Cuando Dios decidió crear, entre todas las innumerables criaturas, tanto angelicales como humanas, que surgieron en la mente divina, para ser creadas por Él, Cristo Jesús hombre fue seleccionado entre ellas y designado para unirse con el segundo. persona en la santísima trinidad, y en consecuencia fue santificado y establecido. Este acto de elección original y supremo fue uno de pura soberanía y gracia asombrosa. Las huestes celestiales pasaron de largo y se determinó la descendencia de la mujer. De las innumerables semillas que iban a ser creadas en Adán, se seleccionó la línea de Abraham, luego la de Isaac y luego la de Jacob. De las doce tribus que habían de surgir de Jacob, se escogió la de Judá; Dios no eligió a un ángel para la elevada unión con su Hijo, sino "a uno escogido del pueblo" (Sal. 89:19). ¡Qué dirán aquellos a quienes les desagrada tanto la verdad de que los herederos del cielo son elegidos, cuando sepan que Jesucristo mismo es sujeto de elección eterna!
"Jehová es la causa primera y el fin último de todas las cosas. Su esencia y existencia son de Él mismo y de Él mismo. Él es Jehová, la esencia que existe por sí misma: la fuente de vida y la bienaventuranza esencial: 'El Rey eterno, inmortal, invisible, el único Dios sabio, el único que tiene inmortalidad, morando en esa luz a la que ningún ojo mortal puede acercarse.' Y a lo largo de una vasta eternidad los tres eternos disfrutaron de una bendición ilimitada e incomprensible en la contemplación de aquellas perfecciones esenciales que pertenecen al Padre. , Hijo y Espíritu, el Jehová eterno: quien es Su propia eternidad, y no puede recibir ninguna adición a Su felicidad o gloria esencial por ninguna o todas Sus criaturas. Él es exaltado sobre toda bendición y alabanza. Toda la creación ante Él, y visto por Él, es menos que nada y vanidad. Si alguien preguntara con curiosidad, ¿en qué se ocupaba Dios antes de extender los cielos y poner los cimientos de la tierra? La respuesta es: los bienaventurados, coiguales y Los tres coesenciales, Padre, Hijo y Espíritu, tenían un ser y una sociedad mutuos juntos, y fueron esencialmente bendecidos en esa vida divina eterna, en los intereses mutuos o la propiedad que tienen uno en el otro, en el amor y el deleite mutuos, como también en posesión de una gloria común.
Pero como es naturaleza de la bondad ser comunicativa de sí misma, así agradó a la eterna trinidad proponerse avanzar en actos creaturales. Los siempre bienaventurados tres, a quienes nada se les puede añadir ni disminuir, el manantial y fuente de cuya bienaventuranza esencial surge de las inmensas perfecciones de la naturaleza infinita en la que existen, del amor mutuo que se tienen unos a otros, y de su conversación mutua. juntos—estuvimos encantados de
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deleitarse en el compañerismo y la sociedad de las criaturas. El Padre eterno predestinó a Su Hijo coesencial al ser y la existencia de la criatura, y desde la eternidad vistió la forma y llevó el personaje de Dios-hombre. La creación de todas las cosas se atribuye en las Escrituras a la soberanía divina: “Tú creaste todas las cosas, y para tu voluntad existen y fueron creadas” (Apocalipsis 4:11). Nada fuera de Dios puede moverlo: o ser un motivo para él; Su voluntad es Su gobierno, Su gloria Su fin último. “Porque de Él (como causa primera), y por medio de Él (como causa preservadora), y para Él (como causa final), son todas las cosas” (Romanos 11:36).
Dios en Su creación real de todo, es el fin de todo. 'Jehová hizo todas las cosas para sí' (Proverbios 16:4), y la soberanía de Dios surge naturalmente de la relación de todas las cosas consigo mismo como su Creador, y de su dependencia natural e inseparable de Él, con respecto a sus necesidades. ser y bienestar. Él tenía el ser de todas las cosas en Su propia voluntad y poder, y era Su propio placer impartirlo o no.
“Conocidas son de Dios todas sus obras desde el principio del mundo” (Hechos 15:18). Él comprende y capta todas las cosas en Su comprensión infinita. Así como Él tiene una esencia incomprensible, para la cual la nuestra no es más que una gota en un balde, así también tiene un conocimiento incomprensible, para el cual el nuestro no es más que un grano de polvo. Su decreto y visión primitivos, en la creación del cielo y de la tierra, de los ángeles y de los hombres, siendo Su propia gloria, y lo que le dio fundamento y fue la base para sostenerla, fue el diseño de Jehová de exaltar a Su Hijo como Dios-hombre, ser el fundamento y piedra angular de toda la creación de Dios. Dios nunca había entrado en actos de criatura si la segunda persona no hubiera condescendido, por la asunción de nuestra naturaleza, a convertirse en criatura. Aunque esto tuvo lugar después de la caída, el decreto al respecto fue antes de la caída. Jesucristo, el compañero del Señor de los ejércitos, fue el primero de todos los caminos de Dios" (S. E. Pierce).
En ninguna parte brilla tan notoriamente la soberanía de Dios como en Sus actos de elección y reprobación, que tuvieron lugar en la eternidad pasada, y de los cuales nada en la criatura fue la causa. El acto de Dios de elegir a su pueblo en Cristo fue antes de la fundación del mundo, sin la consideración de la caída, ni fue sobre previsión y base de obras, sino que fue íntegramente, por gracia, y todo para alabanza y gloria de ella. . En ninguna otra cosa es tan manifiesta la soberanía de Jehová: de hecho, el ejemplo más elevado de ella fue en la predestinación de la segunda persona de la Trinidad para que fuera el Dios-hombre. Que esto vino bajo el decreto de Dios se desprende claramente, nuevamente, de las palabras del apóstol: "Quien en verdad
[dice al hablar de Cristo] fue preordenado antes de la fundación del mundo" (1
Mascota. 1:20) y de quien se dice que fue puesto "en Sion como piedra principal, escogida y preciosa" (1 Ped.
2:6). Este gran original de la elección, tan poco conocido hoy, es de tan trascendental importancia que nos detendremos un poco más en él, para señalar algunas de las razones por las cuales Dios se agradó a predestinar a Cristo Jesús hombre para la unión personal con su Hijo.
Cristo fue predestinado para fines más elevados que la salvación de su pueblo de los efectos de su caída en Adán. Primero, fue elegido para que Dios mismo se deleitara, mucho más e infinitamente por encima de todas las demás criaturas. Al estar unido a la segunda persona, Cristo Jesús hombre fue exaltado a una unión y comunión más estrecha con Dios. El Señor de los ejércitos habla de Él como "el hombre que es mi prójimo" (Zacarías 13:7), "mi escogido, en quien mi alma tiene complacencia" (Isaías 42:1). Segundo, Cristo fue elegido para que Dios pudiera contemplar la imagen de sí mismo y todas sus perfecciones en una criatura, de modo que sus excelencias sean vistas en el señor como
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en ningún otro: "Quien siendo el resplandor de su gloria y la imagen misma de su persona"
(Heb. 1:3), en el que se habla de la persona de Cristo como Dios-hombre. En tercer lugar, por la unión de Cristo Jesús hombre con el Hijo eterno de Dios, toda la plenitud de la Deidad moraría personalmente en Él, siendo Él "la imagen del Dios invisible" (Col. 1:15, 19).
Cristo Jesús Hombre, entonces, fue elegido para la más alta unión y comunión con Dios mismo. En Él el amor y la gracia de Jehová brillan en su gloria superlativa. El Hijo de Dios dio subsistencia y personalidad a Su naturaleza humana, de modo que el Hijo de Dios y Su naturaleza humana no son meramente una sola carne como hombre y mujer (que es la unión más estrecha con nosotros), ni un solo espíritu (como lo es el Caso entre Cristo y la Iglesia: 1 Cor.
6:17), sino una sola persona, y por lo tanto esta naturaleza creatura avanza a una comunión en la sociedad de la bendita Trinidad, y por lo tanto a Él Dios se comunica sin medida (Juan 3:34). Descendiendo ahora a un plano inferior, Cristo Jesús Hombre también fue elegido para ser Cabeza de una simiente elegida, quienes fueron escogidos en Él, recibieron una subsistencia de supercreación y fueron bendecidos en Él con todas las bendiciones espirituales.
Si Dios quiere amar, debe tener un objeto para Su amor, y el objeto debe tener una existencia ante Él para ejercer Su amor, porque Él no puede amar a una no-entidad. Por lo tanto, debe ser que el Dios-hombre y los elegidos en Él existieron en la mente divina como objetos del amor eterno de Dios, antes de todos los tiempos. En Cristo la Iglesia fue escogida desde la eternidad: la una como Cabeza, la otra como su cuerpo; el uno es el novio, el otro su novia: el uno es elegido y designado para el otro. Fueron elegidos juntos, pero Cristo primero en el orden de los decretos divinos. Entonces, como Cristo y la Iglesia habían existido en la voluntad, los pensamientos y el propósito del Padre desde el principio, Él podía amarlos y regocijarse en ellos. Como declara el Dios-hombre: "Tú me enviaste y los amas como a mí me amaste... porque me amas desde antes de la fundación del mundo".
(Juan 17:23, 24).
Siendo el Hijo de Dios, antes de todos los tiempos, predestinado a ser Dios-hombre, fue ungido secretamente o constituido como tal, y su naturaleza humana tenía una subsistencia de pacto ante Dios.
Como consecuencia de esto, Él fue el Hijo del hombre en el cielo antes de llegar a ser Hijo del hombre en la tierra; Él era el Hijo del hombre en secreto ante Dios antes de convertirse en Hijo del hombre abierta y manifiestamente en este mundo. Por eso exclamó el salmista: "Sea tu mano sobre el hombre de tu diestra, sobre el hijo del hombre a quien fortaleciste para ti" (80:17); y por eso Cristo mismo declaró: "¿Qué y si veáis al Hijo del Hombre ascender a donde estaba antes?" (Juan 6:62). "Dios, por su eterna e infinita bondad de amor, y proponiéndose que Cristo se hiciera criatura y se comunicara con sus criaturas, ordenó en su consejo eterno que la persona en la Deidad estuviera unida a nuestra naturaleza y a una de sus criaturas en particular. , para que así en la persona del Mediador se pueda fijar la verdadera escalera de la salvación, por la cual Dios pueda descender a Sus criaturas y Sus criaturas ascender a Él" (Sir Francis Bacon).
"Cristo fue primero elegido como Cabeza y Mediador, y como Piedra Angular para sostener todo el edificio; porque el acto de la elección del Padre en el Señor supone que Él es el primero elegido para esta obra mediadora y para ser la Cabeza de los elegidos de los mundo Después de esto
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elección de Cristo, otros fueron predestinados “para ser conformados a su imagen” (Rom. 8:29), es decir, al cielo como Mediador, y tomando la naturaleza humana; no al cielo apenas considerado como Dios. Estando esta conformidad especialmente pensada en la elección, Cristo fue en el propósito del Padre el primer modelo y copia de ella. Un pie de la brújula de la gracia estaba en el señor como centro, mientras que el otro caminaba alrededor de la circunferencia, apuntando uno aquí y otro allá, para trazar una línea, por así decirlo, entre cada uno de esos puntos y Cristo. El Padre, entonces, siendo la causa principal de la elección de algunos de la masa de la humanidad, fue la causa principal de la elección de Cristo para llevarlos al disfrute de aquello para lo cual fueron elegidos. ¿Es probable que Dios, al fundar un reino eterno, deba consultar acerca de los miembros antes de hacerlo acerca de la Cabeza? Cristo fue inscrito en la parte superior del libro de elección, y sus miembros después de él. Se le llama, por tanto, 'el libro del Cordero'" (S. Charnock).
El pasaje de las Escrituras que entra más plenamente en lo que estamos contemplando aquí es Proverbios 8, al que ahora echaremos un vistazo. Hay muchos pasajes en ese libro en los que la "sabiduría" de la que se habla significa mucho más que una excelencia moral, y algo incluso más bendito que la personificación de uno de los atributos divinos. En no pocos pasajes (1:20, 21, por ejemplo) la referencia es a Cristo, uno de cuyos títulos es "la sabiduría de Dios" (1 Cor. 1:24). Es como tal que Él debe ser considerado aquí en el capítulo 8. Que lo que está a la vista es una persona queda claro en el versículo 17, y que es una persona divina aparece en el versículo 15; sin embargo, no una persona divina considerada en abstracto, sino como el Dios-hombre. Esto es evidente por lo que allí se predica de Él.
"El Señor me poseyó al principio de su camino, antes de sus obras en la antigüedad" (v. 22).
Quien habla es Cristo mismo, el único Mediador entre el Creador y Sus criaturas.
Las palabras "El Señor me poseyó al principio de su camino" tienden a ocultar lo que allí se afirma. No hay ningún prefijo en el hebreo original, ni nada allí que justifique la interposición "en", mientras que la palabra traducida como "principio" significa el primero o el principal. Por lo tanto, debería traducirse "el Señor me poseyó: el principio (o Jefe) de su camino, antes de sus obras de antaño". Cristo fue el primogénito de todos los pensamientos y designios de Dios, y se deleitó en Él mucho antes de que el universo existiera.
"Yo fui establecido desde la eternidad, desde el principio o siempre fue la tierra" (v. 23). "Nuestro Redentor salió del vientre de un decreto de la eternidad, antes de que saliera del vientre de la virgen en el tiempo; estuvo escondido en la voluntad de Dios antes de manifestarse en la carne de un Redentor; fue un cordero inmolado por decreto antes de ser inmolado en la cruz; fue poseído por los cielos en el principio, o el comienzo de Su camino, la Cabeza de Sus obras, y establecido desde la eternidad para tener Sus delicias entre los hijos de los hombres"
(Proverbios 8:22, 23, 31), (S. Charnock).
"Cuando no había abismos, fui engendrada; cuando no había fuentes que abundaran en agua. Antes que se establecieran los montes, antes que las colinas fui engendrada" (vv. 24, 25). Cristo se refiere aquí a que fue "producido" en la mente del Señor, siendo predestinado a la existencia de criaturas antes de que el mundo fuera creado. La primera de todas las intenciones de Dios respetaba la unión de Cristo Jesús Hombre con Su Hijo. El Mediador se convirtió en el fundamento de todos los consejos divinos: ver Efesios 3:11 y 1:9, 10. Como tal
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el trino Jehová lo "poseyó" como un tesoro en el que estaban guardados todos sus designios.
Luego fue "establecido" o "ungido" (v. 23) en Su carácter oficial como Mediador y Cabeza de la Iglesia. Como Dios-hombre, tenía una influencia virtual y era el Ejecutor de todas las obras y voluntad de Dios.
"Entonces yo estaba junto a él, como uno criado con él, y yo era su deleite cada día, gozándome siempre delante de él" (v. 30). No es la complacencia del Padre en el Hijo considerado absolutamente como la segunda Persona, sino Su satisfacción y gozo en el Mediador al verlo en el espejo de Sus decretos. Fue encarnado que el Padre dijo: "Este es mi Hijo amado en quien tengo complacencia" (Mat. 3:17), y fue con el Dios-hombre preordenado, que tenía una subsistencia real ante la mente divina, que Él estaba deleitado por Jehová antes de que existiera el mundo. En Sus pensamientos eternos y puntos de vista primitivos, el hombre que era Su prójimo se convirtió en el Objeto del inefable amor y complacencia de Dios. Era mucho más que el simple propósito de Jehová de que el Hijo se encarnara; Su decreto dio a Cristo una subsistencia real ante Él, y como tal proporcionó infinita satisfacción a Su corazón.
Tan poco comprendido es este bendito aspecto de nuestro tema, y tan importante lo consideramos, que parece necesario hacer algunas observaciones adicionales al respecto. Que Cristo es el primogénito o cabeza de la elección de la gracia fue prefigurado al inicio de las obras de Dios, de hecho la creación de este mundo y la formación del primer hombre fueron con el propósito de dar a conocer a Cristo.
Como se nos dice en Romanos 5:14 “que es la figura del que había de venir”. En su creación, formación y constitución como cabeza federal de nuestra raza, Adán fue un tipo notable de Cristo como Elegido de Dios. Para ampliar esta declaración será necesario repasar algunos de los mismos temas que cubrimos en Unión y Comunión Espiritual, pero confiamos en que el lector tendrá paciencia si repetimos aquí algunas de las cosas.
Hay una cierta clase de personas, que desprecian toda doctrina y particularmente les desagrada la doctrina de la soberanía absoluta de Dios, que a menudo nos exhortan a "predicar a Cristo", pero hemos observado durante mucho tiempo que nunca predican a Cristo en su más alto carácter oficial, como el Pacto-Cabeza del pueblo de Dios, que nunca digan una palabra acerca de Él como Dios de Dios.
"¡Elegidos, en quienes mi alma tiene complacencia!" Predicar a Cristo es una tarea mucho más amplia de lo que muchos suponen, y ningún hombre puede realizarla inteligentemente hasta que comience desde el principio y muestre que Cristo Jesús hombre fue eternamente predestinado para la unión con la segunda persona de la Deidad. "He enaltecido a uno escogido del pueblo"
(Sal. 89:19): esa exaltación comenzó con la elevación de la humanidad de Cristo a la unión personal con la Palabra eterna: ¡honor único!
Las mismas palabras "elegidos en el Señor" implican necesariamente que Él fue elegido primero, como el suelo en el que fuimos asentados. Cuando Dios eligió a Cristo no fue como persona única o privada, sino como persona pública, como Cabeza de su cuerpo, siendo nosotros escogidos en Él como miembros del mismo.
Por lo tanto, en la medida en que se nos dio una subsistencia representativa ante Dios, Dios pudo hacer un pacto con Cristo en nuestro nombre. Que Él entró en un pacto eterno con Cristo en este carácter como Cabeza de la elección de la gracia se desprende claramente de: "Hice un pacto con mis escogidos, juré a mi siervo David" (Sal. 89:3). —
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esbozado en el pacto que Él hizo a su tiempo con aquel que típicamente era "el hombre conforme a su corazón", porque David estaba tan verdaderamente siguiendo a Cristo cuando Dios hizo un pacto con él como lo fue José cuando proveyó comida a sus hermanos necesitados, o como lo fue Moisés cuando sacó a los hebreos de la casa de servidumbre.
Entonces, aquellos que deseen predicar a Cristo, procuren darle a Él la preeminencia en todas las cosas, ¡sin excepción de la elección! Aprendan a dar a Jesús de Nazaret toda su honra, la que el Padre mismo le ha dado. Es un honor superlativo que Cristo sea el canal a través del cual fluye hacia nosotros toda la gracia y gloria que tenemos, o tendremos, y así se constituyó desde el principio. Como enseña claramente Romanos 8:29, fue en relación con la elección que Dios designó a su amado Hijo para que fuera "el primogénito entre muchos hermanos". Cristo fue designado como la obra maestra de la sabiduría divina, el gran prototipo, y nosotros ordenados para ser otras tantas pequeñas copias y modelos de Él. Cristo es el primero y el último de todos los pensamientos, consejos y caminos de Dios.
El universo no es más que el teatro y este mundo el escenario principal en el que el Señor Dios considera adecuado para representar algunos de sus designios más profundos. Su creación de Adán fue una sombra que señalaba a un Adán mejor, que tendría una jefatura universal sobre todas las criaturas de Dios, y cuyas glorias brillarían visiblemente en y a través de cada parte de la creación. Cuando el mundo fue creado y amueblado, nació el hombre. Pero antes de su formación leemos de aquella célebre consulta de los tres eternos: "Y dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen" (Gén. 1,26). Este respetaba a Cristo, el Dios-hombre, que fue desde toda la eternidad objeto y sujeto de todos los consejos de la Trinidad. Adán, creado y hecho a imagen de Dios, que consistía en justicia y verdadera santidad, era el tipo, porque Cristo es por excelencia "la imagen del Dios invisible" (Col. 1:15).
La formación del cuerpo de Adán, por la mano inmediata del cielo, del polvo de la tierra, fue figura o sombra de la asunción de la naturaleza humana por el Hijo de Dios, cuya humanidad fue formada inmediatamente por el Espíritu Santo: como cuerpo de Adán. fue producido de la tierra virgen, así la naturaleza humana de Cristo fue producida del vientre de la virgen.
De nuevo; esa unión de alma y cuerpo en Adán era un tipo para expresar el más profundo y más grande de todos los misterios, la unión hipostática de nuestra naturaleza en la persona de Cristo: como se expresa con justicia en lo que comúnmente se llama el Credo Atanasiano, "Como el alma y la carne razonables son un solo hombre, así Dios y el hombre son un solo Cristo." De nuevo; Así como la persona de Adán comprendía las perfecciones de todas las criaturas y era adecuada para recibir todas las comodidades y placeres que podían permitirse e impartir, así la gloria de la humanidad de Cristo sobrepasa a todas las criaturas, incluso a los ángeles mismos. Cuanto más atentamente consideremos la persona y la posición del primer Adán, mejor podremos discernir cuán plena y apropiadamente fue figura del último Adán.
Así como Adán, colocado en el paraíso, hizo traer ante él todas las criaturas de la tierra y se le hizo tener dominio sobre todas ellas (Gén. 1:28), siendo así coronado con gloria y honor mundanos, así también en esto prefiguró con precisión Cristo, que tiene imperio y dominio universal sobre todos los mundos, seres y cosas, como se puede ver en el Salmo 8, que se aplica al Salvador en Hebreos 2:9, donde se le atribuye soberanía sobre todas las criaturas, la tierra y los cielos, el sol, la luna y las estrellas magnificándolo. Para
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Aunque por un tiempo estuvo humillado bajo los ángeles en Su humillación, ahora, en Su exaltación, es coronado Rey de reyes y Señor de señores. Además, aunque el Dios-hombre, el "compañero del Señor de los ejércitos", pasó por una temporada de degradación antes de Su exaltación, sin embargo, Su glorificación fue predeterminada antes de que el mundo comenzara: "Os nombro un reino, como mi Padre lo ha establecido". designado para mí" (Lucas 22:29); "Él es el que Dios ha puesto para ser Juez de vivos y muertos" (Hechos 10:42).
El hecho de que Cristo tuviera tanto precedencia como presidencia en la elección también quedó reflejado en este tipo primoprimitivo, porque leemos: "Y Adán puso nombres a todo ganado, a todas las aves del cielo y a toda bestia del campo; pero para Adán no se encontró ayuda idónea para él" (Gén. 2:20). Sin embargo, observemos la perfecta exactitud del tipo: cuando Dios creó a Adán, creó a Eva en él (y al bendecir a Adán—Gén. 1:28—bendijo a toda la humanidad en él); así que cuando Dios eligió a Cristo, su pueblo fue elegido en Él (Ef. 1:4), y por lo tanto tuvieron un ser virtual y subsistencia en Él desde toda la eternidad, y en consecuencia fue llamado "Padre eterno" (Isa. 9: 6 y cf. Heb. 2:13); y en consecuencia, al bendecir a Cristo, Dios bendijo a todos los escogidos en Él y juntamente con Él (Ef. 1:3; 2:5).
Aunque Adán salió "muy bueno" de las manos de su Hacedor y se le dio dominio sobre todas las criaturas de la tierra, leemos "pero para Adán no se encontró ayuda idónea para él". En consecuencia, Él le proporcionó un socio adecuado, el cual, al ser sacado de su costado, fue luego "edificado" (Gen. 2:22 margen), traído a él y bienvenido por él. De la misma manera, aunque Cristo fue el principio del camino de Dios, establecido desde la eternidad y deleitado por el Padre (Proverbios 8:22, 23, 30), Dios no consideró bueno que él estuviera solo, y por lo tanto, decretó una esposa para Él, que debería compartir Sus gracias, honores, riquezas y glorias comunicables; una esposa que, a su debido tiempo, fue fruto de su costado traspasado y traída a él por las misericordiosas operaciones del Espíritu Santo.
Cuando Eva fue formada por el Señor Dios y traída a Adán para efectuar una unión matrimonial, se hizo sombra de ese supremo misterio de gracia, de Dios Padre presentando a Sus elegidos y entregándolos al cielo: "Tyo eran, y tú ellos me alegran" (Juan 17:6). Viéndolos de antemano en el espejo de los decretos divinos, el Mediador los amó y se deleitó en ellos (Proverbios 8:31), los desposó consigo mismo, tomando a la Iglesia así presentada por los cielos ante Él en una escritura de acuerdo matrimonial y contrato de pacto. como don del Padre. Como Adán reconoció la relación entre Eva y él mismo diciendo:
"Esto ahora es hueso de mis huesos y carne de mi carne" (Génesis 2:23), por lo que Cristo llegó a ser un esposo eterno para la Iglesia. Y así como Adán y Eva estaban unidos antes de la caída, Cristo y la Iglesia eran uno en la mente de Dios antes de cualquier previsión del pecado.
Entonces, si vamos a "predicar a Cristo" en Su más alta gloria oficial, debe demostrarse claramente que Él no fue ordenado en el propósito eterno de Dios para la Iglesia, sino que la Iglesia fue ordenada para Él. Note cómo el Espíritu Santo ha enfatizado este punto particular en el tipo. "Porque el hombre a la verdad no debe cubrirse la cabeza, por cuanto es imagen y gloria de Dios; pero la mujer es gloria del hombre. Porque el hombre no es de la mujer, sino la mujer del hombre. fue el hombre creado para la mujer; pero la mujer
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para el hombre" (1 Cor. 11:7-9). Sin embargo, así como Adán no estaba completo sin Eva, así tampoco Cristo lo está sin la Iglesia: ella es su "plenitud" o "complemento" (Ef. 1:23), sí, ella es Su corona de gloria y diadema real (Isaías 62: 3): se puede decir que la Iglesia es necesaria para Cristo como un vaso vacío para que Él la suministre con gracia y gloria. Todos sus deleites están en ella, y Él será glorificado en ella y por ella por toda la eternidad, poniendo su gloria sobre ella (Juan 17:22). "Ven acá, yo te mostraré la Esposa, la esposa del Cordero. . . descendiendo del cielo, de Dios, teniendo la gloria de Dios" (Apocalipsis 2 1:9-11) En su carácter de "elegido" de Dios, Cristo fue seguido por otros además de Adán.
De hecho, es sorprendente ver cuántos de los que eran tipos prominentes de Cristo fueron hechos sujetos de una verdadera elección de Dios, por la cual fueron designados para algún cargo especial. Respecto a Moisés leemos: "Por eso dijo que los destruiría, si Moisés, su escogido, no se hubiera puesto delante de él en la brecha, para calmar su ira" (Sal.
106:23). De Aarón se dice: "Nadie toma para sí esta honra, sino el que es llamado por Dios, como lo fue Aarón" (Heb. 5:4). De los sacerdotes de Israel está registrado: "Se acercarán los hijos de Leví; a ellos Jehová tu Dios ha escogido para ministrarle y bendecir en el nombre de Jehová" (Deuteronomio 21:5). Respecto a David y la tribu de la cual vino, está escrito: "Rechazó el tabernáculo de José, y no escogió la tribu de Efraín, sino que escogió la tribu de Judá, el monte de Sión que amaba... Escogió a David también a su siervo, y lo tomó del redil de las ovejas" (Sal. 78:67, 68, 70). Cada uno de estos casos presagiaba la gran verdad de que Cristo Jesús Hombre fue elegido por Dios para el más alto grado de gloria y bendición de todas Sus criaturas.
"Y no entrará en ella ninguna cosa inmunda, ni nadie que hace abominación y mentira, sino los que están escritos en el libro de la vida del Cordero" (Apocalipsis 21:27). Esta expresión "El Libro de la Vida" es sin duda figurativa, pues el Espíritu Santo se deleita en representar las cosas espirituales, celestiales y eternas—así como las bendiciones y beneficios de ellas—bajo una variedad de imágenes y metáforas, que nuestras mentes que nuestro corazón comprenda más fácilmente y sienta la realidad de ellos, y así seamos más capaces de recibirlos. Sin embargo, debemos saber esto: la similitud así utilizada para representarlos a nuestra visión espiritual no son más que sombras, sin embargo, lo que ellas ensombrecen tiene ser y sustancia reales.
El sol en el firmamento es un emblema instituido en la naturaleza de Cristo, siendo él para el mundo espiritual lo que el primero es para el natural; sin embargo, el primero no es más que la sombra, y Cristo es la sustancia real, por eso se le llama " el Sol de justicia."
Entonces, cuando se compara a Cristo con la luz, Él es la "Luz verdadera" (Juan 1:9), cuando se compara con una vid, Él es la "Vid verdadera" (Juan 15:1), cuando se compara con el pan, Él es " el Pan verdadero", el Pan de vida, ese Pan de Dios que descendió del cielo (Juan 6). Entonces, tengamos debidamente en cuenta este principio al encontrarnos con las muchas metáforas que se aplican al Redentor en las Escrituras. Así que aquí en Apocalipsis 21:27, si bien admitimos que "el Libro de la Vida" es una expresión figurativa, estamos lejos de conceder que no hay en el cielo lo que él representa, es más, la realidad misma.
Esta expresión "el Libro de la Vida" tiene sus raíces en Isaías 4:3, donde Dios se refiere a Su remanente escogido como "todos los que están escritos entre los vivientes en Jerusalén", y es este
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lo que explica el significado de todas las referencias posteriores al mismo. Se habla del eterno acto de elección de Dios como escribir los nombres de Sus escogidos en el Libro de la Vida, y esta figura sugiere las siguientes cosas. Primero, el conocimiento exacto que Dios tiene de todos los elegidos, su recuerdo particular de ellos, su amor y deleite en ellos.
Segundo, que Su elección eterna es la de personas particulares cuyos nombres están definitivamente registrados por Él. En tercer lugar, para mostrar que están absolutamente seguros y protegidos, porque habiendo Dios escrito sus nombres en el Libro de la Vida, nunca serán borrados (Apocalipsis 3:5). Cuando los setenta regresaron de su viaje misionero, eufóricos porque los mismos demonios estaban sujetos a ellos, Cristo dijo: "Más bien, gozaos, porque vuestros nombres están escritos en los cielos" (Lucas 10:20 y cf. Fil. 4:3; Heb. . 12:23), lo que muestra que la elección de Dios para la vida eterna es de personas particulares—por nombre—y por lo tanto es segura e inmutable.
Observemos ahora en particular que este registro electoral se denomina "el Libro de la Vida del Cordero", y esto por al menos dos razones. Primero, porque el nombre del Cordero lo encabeza, siendo Él el primero en estar escrito allí, porque Él debe tener la preeminencia; después de lo cual sigue la inscripción de los nombres particulares de todo Su pueblo; observe cómo Su nombre es el primero registrado en el Nuevo Testamento: ¡Mateo 1:1! Segundo, porque Cristo, es raíz y sus escogidos son ramas, para que reciban de Él su vida ya que están en Él y sostenidos por Él. Está escrito: "Cuando Cristo, que es nuestra vida, se manifieste, entonces vosotros también apareceréis con él en gloria" (Col. 3:4). Cristo es nuestra vida porque Él es el mismo
"Príncipe de la vida" (Hechos 3:15). Por lo tanto, el registro divino de elección en el que están inscritos todos los nombres de los miembros de Cristo se denomina acertadamente "el Libro de la Vida del Cordero", porque dependen enteramente de Él para vivir.
Pero es en relación con la primera razón que queremos hacer una observación adicional. Se llama el Libro de la Vida del Cordero porque Su nombre es el primero en él. Esta no es una afirmación nuestra arbitraria, sino una que está claramente garantizada por la Biblia: "He aquí, yo vengo (en el volumen del libro está escrito de mí)" (Heb. 10:7). Quien aquí habla es el Señor Jesús y, como tantas veces ocurre (tal es la plenitud de Sus palabras), hay en él una doble referencia: primero, a los archivos de los consejos eternos de Dios, el rollo de Sus decretos; segundo, a las Sagradas Escrituras, que son una transcripción parcial de ellas. De acuerdo con esta doble referencia está el doble significado de la palabra "volumen". En Salmo 40:7 "volumen" es sin duda el significado de la palabra hebrea allí utilizada; pero en Hebreos 10:7 la palabra griega ciertamente debería traducirse "cabeza"; kephale aparece setenta y seis veces en el Nuevo Testamento, y siempre se traduce "cabeza", excepto aquí. Así, traducido correctamente, Hebreos 10:7 dice "al principio del libro está escrito de mí".
He aquí, pues, la prueba de nuestra afirmación. El Libro de la Vida, el registro Divino de la elección, se denomina Libro de la Vida del Cordero" porque Su nombre es el primero escrito en él, y Aquel que hizo escanear ese rollo dijo, al entrar en este mundo, "a la cabeza de en el libro está escrito de mí". Una referencia adicional a este Libro fue hecha por los cielos en "En tu libro fueron escritos todos mis miembros" (Sal. 139:16). El Salmista se refería a su cuerpo natural, primero como formado en el útero (v. 15), y luego como sujeto de los decretos divinos (v. 16). Pero la referencia más profunda es al cielo, hablando, como el David antitípico, de los miembros de Su cuerpo místico ". La sustancia de la Iglesia, de la cual
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iba a formarse, estaba bajo los ojos de Dios, como se proponía en el decreto de elección"
(Juan Owen).
Un lector ejercitado debería preguntarse: ¿Cómo puedo estar seguro ahora de que mi nombre está escrito en el Libro de la Vida del Cordero? Respondemos, muy brevemente. Primero, porque los cielos te enseñaron a ver y te hicieron sentir tu corrupción interna, tu vileza personal, tu terrible culpa, tu extrema necesidad del sacrificio del Cordero. En segundo lugar, haciéndote poner a Cristo en primer lugar en tus pensamientos y estimación, percibiendo que sólo Él puede salvarte. En tercer lugar, al llevarte a creer en Él, descansa toda tu alma en Él, deseando ser encontrado en Él, no teniendo tu propia justicia, sino la de Él. Cuarto, haciéndolo infinitamente precioso para ti, de modo que Él sea todo tu deseo. Quinto, trabajando en usted la determinación de agradarlo y glorificarlo.
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LA DOCTRINA DE LA ELECCION
4 . Es la verdad
Antes de continuar con una exposición ordenada de esta profunda pero preciosa doctrina, puede ser mejor (especialmente para beneficio de aquellos menos familiarizados con el tema) si ahora demostramos su carácter bíblico. No debemos dar nada por sentado, y dado que muchos de nuestros lectores nunca han recibido ninguna instrucción sistemática sobre el tema (sí, algunos de ellos no saben casi nada al respecto) y otros sólo han oído y leído perversiones y caricaturas de esta doctrina. , parece esencial que hagamos una pausa y establezcamos su verdad. En otras palabras, nuestro objetivo actual es proporcionar prueba de que lo que estamos escribiendo ahora no es una invención teológica de Calvino o de cualquier otro hombre, sino que está claramente revelado en las Sagradas Escrituras, es decir, que Dios, antes de la fundación del mundo, hizo una diferencia entre Sus criaturas, seleccionando a ciertas para que fueran objetos especiales de Su favor.
Trataremos el tema de manera más o menos general, ocupándonos del hecho mismo; reservando el análisis más detallado y el establecimiento de distinciones para capítulos posteriores. Comencemos preguntando: ¿Tiene Dios un pueblo elegido? Ahora bien, esta pregunta debe plantearse al cielo mismo, porque sólo Él es competente para responderla. Por lo tanto, debemos recurrir a su santa Palabra, si queremos conocer su respuesta. Pero antes de hacerlo, debemos rogar fervientemente a Dios que nos conceda un espíritu dócil, para que podamos recibir humildemente el testimonio divino. Las cosas de Dios ningún hombre puede saberlas hasta que Dios mismo las declare; pero cuando Él los ha declarado, no sólo es una crasa locura, sino también una perversa presunción, que alguien contienda o no crea. Las Sagradas Escrituras son regla de fe, así como regla de conducta. Entonces, pasemos ahora a la ley y al testimonio.
Respecto a la nación de Israel leemos: "El Señor tu Dios te ha escogido para que le seas un pueblo especial, entre todos los pueblos que están sobre la faz de la tierra" (Deut.
7:6); "Porque el Señor ha escogido a Jacob para sí, y a Israel como su tesoro peculiar"
(Sal. 135:4); "Pero tú, Israel, eres mi siervo, Jacob, a quien yo escogí, descendencia de Abraham, mi amigo. A ti te tomé de los confines de la tierra, y de entre sus principales te llamé, y te dije: Tú eres mi siervo; yo te escogí, y no te deseché" (Isaías 41:8, 9). Estos testimonios dejan inequívocamente claro que el antiguo Israel era el pueblo elegido y favorecido de Dios. No abordamos aquí la cuestión de por qué Dios los eligió, o de para qué fueron elegidos; pero observe sólo el hecho desnudo en sí. En los tiempos del Antiguo Testamento Dios tenía una nación elegida.
A continuación, debe observarse que incluso en el Israel favorecido Dios hizo una distinción: hubo una elección dentro de una elección; o, en otras palabras, Dios tenía un pueblo especial propio de entre la nación misma. "Porque no todos los que son de Israel son Israel; ni por ser descendencia de Abraham, todos son hijos; sino que en Isaac te será llamada descendencia"
(Romanos 9:6-8). "Dios no ha desechado a su pueblo, al que antes conoció... He reservado
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a mí siete mil hombres que no doblaron la rodilla ante la imagen de Baal; así también en este tiempo queda un remanente escogido por gracia. . .
.Israel no ha obtenido lo que busca; pero la elección lo ha obtenido"
(Romanos 11:2-7). Así vemos que incluso en el Israel visible, la nación elegida para gozar de privilegios externos, Dios tuvo una elección: un Israel espiritual, los objetos de su amor.
El mismo principio de selección divina aparece clara y notoriamente en las enseñanzas del Nuevo Testamento. Allí también se revela que Dios tiene un pueblo peculiar, los sujetos de su favor especial, sus propios queridos hijos. El Salvador y sus apóstoles describen a este pueblo de diversas maneras y a menudo los designan con el término que aquí tratamos. "Por amor de los escogidos, aquellos días serán acortados... de modo que, si fuera posible, engañarán a los mismos escogidos... y juntarán a sus escogidos de los cuatro vientos" (Mateo 24:22, 24). , 31). "¿No vengará Dios a sus escogidos, que claman a él día y noche?" (Lucas 18:7). "¿Quién acusará a los elegidos de Dios?" (Romanos 8:33). "Para que se mantuviera el propósito de Dios según la elección" (Rom.
9:11). "Todo lo soporto por amor a los escogidos" (2 Tim. 2:10), "La fe de los escogidos de Dios"
(Tito 1:1). Se podrían citar muchos otros pasajes, pero estos son suficientes para demostrar claramente que Dios tiene un pueblo elegido. Dios mismo dice que sí, ¿quién se atreverá a decir que no?
La palabra "elegido" en una de sus formas, o su sinónimo "elegido" en una de sus formas, aparece en la página sagrada considerablemente más de cien veces. El término, pues, pertenece al vocabulario divino. Debe significar algo; debe transmitir alguna idea definida. ¿Cuál es entonces su significado? El humilde investigador no forzará una construcción sobre la palabra, ni buscará leer en ella sus propias ideas preconcebidas, sino que, con oración, se esforzará por determinar la mente del Espíritu. Esto tampoco debería ser difícil, porque no hay palabra en el lenguaje humano que tenga un significado más específico. El concepto universalmente expresado por él es que uno es tomado y otro dejado, porque si todos fueran tomados no habría "elección". Además, el derecho de elección pertenece siempre a quien elige: suyo es el acto, suyo el motivo. En eso la "elección" difiere de la coerción, el pago de una deuda, el cumplimiento de una obligación o la respuesta a las exigencias de la justicia. La elección es un acto libre y soberano.
Que no haya incertidumbre sobre el significado de nuestro término. Dios ha hecho una elección, porque elección significa selección y nombramiento. Dios ha ejercido su propia voluntad soberana y ha seleccionado de la masa de sus criaturas a aquellas a quienes determinó conceder sus favores especiales. No puede haber elecciones sin un señalamiento, y no puede haber un señalamiento sin pasar por alto. La doctrina de la elección significa que desde toda la eternidad Dios eligió a aquellos que serían Su tesoro especial, Sus queridos hijos, los coherederos de Cristo. La doctrina de la elección significa que antes de que Su Hijo se encarnara, Dios señaló a los que debían ser salvos por Él. La doctrina de la elección significa que Dios no ha dejado nada al azar: el cumplimiento de su propósito, el éxito de la empresa de Cristo, el poblamiento del cielo, no depende del capricho voluble de la criatura. La voluntad de Dios, y no la voluntad del hombre, fija el destino.
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Llamemos ahora la atención sobre un ejemplo muy notable y poco conocido de elección divina. "Te encargo delante de Dios, y del Señor Jesucristo, y de los ángeles escogidos" (1
Tim. 5:21). Entonces, si hay "ángeles elegidos", necesariamente debe haber no elegidos, porque no puede haber los unos sin los otros. Dios, pues, en el pasado hizo una selección entre las huestes del cielo, escogiendo a unos para que fueran vasos de honra y a otros para que fueran vasos de deshonra. Aquellos a quienes Él eligió para Su favor se mantuvieron firmes y permanecieron sujetos a Su voluntad. El resto cayó cuando Satanás se rebeló, porque en su apostasía arrastró consigo a una tercera parte de los ángeles (Apocalipsis 12:4). Acerca de ellos leemos: "Dios no perdonó a los ángeles que pecaron, sino que los arrojó a perdición y los entregó a prisiones de oscuridad" (2 Ped. 2:4). Pero aquellos de ellos que pertenecen a la elección de la gracia son "los santos ángeles": santos como consecuencia de su elección, y no elegidos porque fueran santos, pues la elección fue anterior a su creación. El ejemplo supremo de elección se ve en el señor; el siguiente más alto en el sentido de que Dios eligió entre las jerarquías celestiales.
Observemos y admiremos a continuación la maravilla y la singularidad de la elección de Dios entre los hombres.
Ha seleccionado una porción de la raza de Adán para que sean los grandes favoritos del cielo. "Ahora bien, esta es una maravilla de maravillas, cuando llegamos a considerar que el cielo, incluso el cielo de los cielos, es del Señor. Si Dios debe tener una raza escogida, ¿por qué no seleccionó a uno del majestuoso orden de los ángeles, o ¿De los resplandecientes querubines y serafines que están alrededor de Su trono? ¿Por qué no se fijó en Gabriel? ¿Por qué no estaba constituido de tal manera que de sus lomos pudiera brotar una poderosa raza de ángeles, y por qué no fueron los escogidos de Dios desde antes de la fundación? del mundo? ¿Qué podría haber en el hombre, criatura inferior a los ángeles, para que Dios lo escogiera a él antes que a los espíritus angelicales? ¿Por qué los querubines y los serafines no fueron dados al cielo? ¿Por qué no tomó la naturaleza de los ángeles? y llevarlos a unión consigo mismo? Un cuerpo angelical podría estar más en consonancia con la persona de la Deidad que un cuerpo de carne y sangre débil y sufriente.
Había algo congruente si les hubiera dicho a los ángeles: "Vosotros seréis mis hijos".
¡Pero no! aunque todos estos eran suyos; Él los pasa por alto y se inclina hacia el hombre" (C. H.
Spurgeon).
Algunos pueden sugerir que la razón por la cual Dios eligió a los descendientes de Adán con preferencia a los ángeles fue que la raza humana cayó en Adán y, por lo tanto, proporcionó un caso más adecuado para que Dios mostrara Su rica misericordia. Pero tal suposición es completamente falaz, porque, como hemos visto, un tercio de los ángeles mismos cayeron de su elevada posición, sin embargo, lejos de que Dios les muestre misericordia, Él "los ha reservado en prisiones eternas, bajo tinieblas, para el juicio del gran día" (Judas 6). No se les proporcionó ningún Salvador, jamás se les ha predicado ningún evangelio. Qué llamativo y qué solemne es esto: los ángeles caídos pasaron; los hijos caídos de Adán fueron los destinatarios de las propuestas de la misericordia divina.
Aquí hay algo verdaderamente maravilloso. Dios determinó tener un pueblo que fuera su tesoro peculiar, más cercano y más querido a Él que cualquier otra criatura; un pueblo que debe ser conformado a la imagen misma de su Hijo. Y ese pueblo fue elegido entre los descendientes de Adán. ¿Por qué? ¿Por qué no haber reservado ese honor supremo a las huestes celestiales? Son un orden superior de seres; fueron creados antes que nosotros. Eran criaturas celestiales, pero Dios los pasó por alto; somos terrenales, pero el Señor puso su corazón
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sobre nosotros. Nuevamente preguntamos ¿por qué? Ah, que aquellos que odian la verdad de la alta soberanía de Dios y luchan contra la doctrina de la elección incondicional, reflexionen cuidadosamente sobre este sorprendente ejemplo. Que aquellos que insisten tan descaradamente en que sería injusto que Dios mostrara parcialidad entre hombre y hombre, nos digan ¿por qué mostró parcialidad entre raza y raza, otorgando favores a los hombres que nunca tiene a los ángeles? Sólo una respuesta es posible: porque así le agradó.
La elección es un secreto divino, un acto de la voluntad de Dios en la eternidad pasada. Pero no seguirá siendo así para siempre. No, a su debido tiempo, Dios se complace en manifestar abiertamente sus consejos eternos. Esto lo ha hecho en diversos grados desde el comienzo de la historia humana. En Génesis 3:15 dio a conocer el hecho de que habría dos líneas distintas: la "simiente" de la mujer, que denotaba a Cristo y su pueblo, y la "simiente" de la Serpiente.
que significaba Satanás y los que son conformados a su semejanza; Dios colocando una "enemistad" irreconciliable entre ellos. Estas dos "semillas" comprenden a los elegidos y a los no elegidos. Abel pertenecía a la elección de la gracia: prueba de esto se proporciona en su
"fe" (Heb. 11:4), sólo para aquellos "ordenados a vida eterna" (Hechos 13:48)
"creer." Caín pertenecía a los no elegidos: prueba de ello se encuentra en la declaración
"Caín, que era del Maligno" (1 Juan 3:12). Así, al comienzo de la historia, en los dos hijos de Adán y Eva, Dios "tomó" a uno en su favor y "dejó" al otro sufrir la debida recompensa por sus iniquidades.
A continuación, contemplamos la elección en la línea de Set, porque era de sus descendientes (y no de los de Caín) leemos: "Entonces comenzaron los hombres a invocar el nombre de Jehová" (Gén.
4:26). Pero con el tiempo también ellos se corrompieron, hasta que toda la raza humana se volvió tan mala que Dios envió el diluvio y los arrasó a todos. Sin embargo, incluso entonces el principio de la elección divina quedó ejemplificado: no sólo en Enoc, sino que "Noé halló gracia ante los ojos del Señor" (Gén. 6:8). Lo mismo ocurrió después del diluvio, pues se hizo una marcada discriminación entre los hijos de Noé: "Bendito sea el Señor Dios de Sem".
(Gén. 9:26), lo que importa que Dios lo había elegido y bendecido. Por otro lado,
"Maldito sea Canaán; siervo de siervos será para sus hermanos" (Génesis 9:25), que expresa la preterición y todo lo que implica el rechazo del Señor. Así, incluso de los que salieron del arca, Dios hizo a unos diferentes de otros.
De los hijos de Noé surgieron las naciones que han poblado el mundo. "Por estos [es decir, los tres hijos de Noé] se dividieron las naciones en la tierra después del diluvio" (Génesis 10:32).
De esas setenta naciones Dios escogió aquella en la que correría la gran corriente de Su elección. En Génesis 10:25 leemos que esta división de las naciones se hizo en el tiempo de Eber, nieto de Sem. ¿Por qué nos dicen esto? Para insinuar que Dios entonces comenzó a separar a la nación judía para sí en Eber, porque Eber era su padre; de ahí que también al comienzo de la genealogía de Sem se nos diga: "También Sem (el elegido y bendito de Dios), padre de todos los hijos de Eber" (10:21). Esto es muy sorprendente, porque Sem tuvo otros hijos mayores (cuya línea de descendientes también está registrada), como Asur y Elim, los padres de los asirios y los persas.
El detalle aparentemente seco y poco interesante de Génesis 10 al que acabamos de aludir, marcó un paso adelante muy importante en la realización de los consejos divinos, porque era
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entonces Dios comenzó a separar para sí a los israelitas en Eber, a quienes había designado para ser su padre. Hasta entonces los hebreos habían permanecido promiscuamente mezclados con las otras naciones, pero ahora Dios los "dividió" del resto, como las otras naciones estaban divididas unas de otras. En consecuencia, encontramos que la posteridad de Heber, incluso cuando eran muy pocos, fueron designados "hebreos" como su denominación nacional (siendo "Israel" su nombre religioso) a diferencia de aquellos entre quienes vivían: "Abraham el hebreo" (Gén. 14). :13), "José el hebreo" (Génesis 39:14). Por lo tanto, cuando se convirtieron en una nación numerosa y mientras vivían en medio de los egipcios, nuevamente se les llamó
"Hebreos" (Éxodo 1:15), mientras que en Números 24:24 se les llama claramente "Eber".
Lo que hemos tratado de explicar arriba se confirma definitivamente con: "Acuérdate de los días antiguos, considera los años de muchas generaciones: pregunta a tu padre, y él te lo mostrará; a tus mayores, y ellos te lo dirán. Cuando el Altísimo te divida las naciones su herencia, cuando separó a los hijos de Adán, fijó los límites de los pueblos conforme al número de los hijos de Israel. Porque la porción de Jehová es su pueblo; Jacob es la suerte de su herencia” (Deut. 32 :7-9). Note, primero, que el Señor aquí ordenó a Israel que recordara los tiempos antiguos, cuyas tradiciones habían sido transmitidas por sus padres. En segundo lugar, el evento particular al que se alude fue cuando Dios "dividió" entre las naciones su herencia, siendo la referencia a esa famosa división de Génesis 10. En tercer lugar, no se habla de esas naciones "como los hijos de Noé" (que estaba en el elegir línea), pero como
"los hijos de Adán", otro claro indicio de que él encabezó la línea de los réprobos. Cuarto, que cuando Dios asignó su porción terrenal a las naciones no elegidas, incluso entonces el ojo de la gracia y el favor estaba sobre los hijos de Israel. Quinto, "según el número de los hijos de Israel", que era setenta cuando se establecieron por primera vez en Egipto (Génesis 46:27), ¡el número exacto de las naciones mencionadas en Génesis 10!
El principal vínculo de conexión entre Heber y la nación de Israel fue, por supuesto, Abraham, y en su caso el principio de la elección divina brilla con la claridad del sol. El llamado divino que recibió marcó otra etapa importante en el desarrollo del propósito eterno de Dios. En la torre de Babel, Dios entregó a las naciones para que anduvieran en sus propios malos caminos, y luego tomó a Abraham como fundador de la nación favorecida. "Tú eres Jehová Dios, que escogiste a Abraham y lo sacaste de Ur" (Nehemías 9:7). No fue Abraham quien eligió a Dios, sino Dios quien eligió a Abraham. "El Dios de gloria se apareció a nuestro padre Abraham, cuando estaba en Mesopotamia" (Hechos 7:2): este título "el Dios de gloria" se emplea aquí para enfatizar el notable favor que fue mostrado a Abraham, la gloria de Su gracia al elegirlo, porque no había nada en él por naturaleza que lo elevara por encima de sus semejantes y le diera derecho a la atención divina. Fue bondad inmerecida, misericordia soberana lo que se le mostró.
Esto se hace muy evidente por lo que se nos dice en Josué 24 de su condición antes de que Jehová se le apareciera: "Así dice el Dios de Israel: Vuestros padres habitaron al otro lado del diluvio en la antigüedad, Taré, el padre de Abraham y el padre de Nacor, y servían a dioses ajenos” (v. 2). ¡Abraham vivía en la ciudad pagana de Ur y pertenecía a una familia idólatra! En una fecha posterior, Dios insistió en este mismo hecho sobre sus descendientes, recordándoles el estado humilde y corrupto de su original, y haciéndoles saber que no era bueno para él el haber sido elegido: "Oídme, vosotros que seguir después
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justicia, los que buscáis al Señor: mirad la roca de donde fuisteis excavados, y el hoyo del hoyo de donde fuisteis cavados. Mirad a Abraham vuestro padre, y a Sara, la que os dio a luz; porque a él solo lo llamé y lo bendije" (Isaías 51:1, 2). ¡Qué palabra tan hiriente para la carne es esa: el gran Abraham es comparado aquí (por Dios) con "el hoyo del hoyo"—tal era su condición cuando el Señor se le apareció por primera vez.
Pero hay más en el pasaje anterior. Observe atentamente las palabras "Lo llamé solo".
Recuerde que esto fue mientras él habitaba en Ur, y como lo han demostrado las excavaciones modernas, esa era una ciudad de gran extensión: ¡de toda su enorme cantidad de habitantes, Dios se reveló a uno solo! El Señor aquí enfatizó ese mismo hecho y nos llama a marcar la singularidad de Su elección con esta palabra "solo". Veamos aquí, entonces, la soberanía absoluta de Dios, ejerciendo su propia voluntad imperial, eligiendo a quien Él quiere. Tuvo misericordia de Abraham simplemente porque le agradó hacerlo, y dejó al resto de sus compatriotas en tinieblas paganas simplemente porque eso le pareció bien a sus ojos. No había nada más en Abraham que en cualquiera de sus semejantes por qué Dios debería haberlo seleccionado: cualquier bondad que se encontró en él más tarde fue la que Dios mismo puso allí, y por lo tanto fue la consecuencia y no la causa de Su elección.
Por sorprendente que sea el caso de la propia elección de Abraham, el trato de Dios con su descendencia es igualmente, si no más, digno de mención. En esto Dios proporcionó un epítome de lo que ha caracterizado en gran medida la historia de todos Sus elegidos, porque es muy raro encontrar una familia completa que (no simplemente haga una profesión, sino que) dé evidencia de disfrutar de Su favor especial.
La regla común es que se toma uno y se deja el otro, porque aquellos a quienes se les permite creer realmente en esta preciosa pero solemne verdad, se les hace darse cuenta experimentalmente de su fuerza en relación con sus propios parientes. Así, la propia familia de Abraham proporcionó a sus sucesores siguientes e inmediatos un prototipo de la experiencia futura de los elegidos. En su familia contemplamos los ejemplos más sorprendentes tanto de elección como de preterición, primero en sus hijos y luego en sus nietos.
Que Isaac fue un hijo de pura gracia electiva (que fue la causa y no la consecuencia de su fe y santidad), y que como tal fue colocado en la familia de Abraham como un regalo precioso, mientras que Ismael fue excluido de ese favor preeminente, es bastante evidente en la historia del Génesis. Antes de nacer, sí, antes de ser concebido en el útero, Dios declaró a Abraham que Isaac era heredero de la misma salvación que él, y que había establecido irrevocablemente el pacto de gracia sobre él, distinguiéndolo así de Ismael; quien, aunque bendecido con misericordias temporales, no estaba en el pacto de gracia, sino más bien bajo el pacto de obras (ver Gén. 17:19-21 y comparar los comentarios del Espíritu al respecto en Gá. 4:22-26).
Más tarde, siendo aún joven Isaac y yacía atado como sacrificio sobre el altar, Dios ratificó las promesas de bendición que había hecho antes de su nacimiento, confirmándolas con un juramento solemne: "Por mí mismo he jurado, dice el Señor, porque por cuanto has hecho esto, no rehusaste a tu hijo, tu único; que con bendición te bendeciré, y con multiplicación multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo" (Gén. 22:16, 17) . Ese juramento respetaba la simiente espiritual, los herederos de la promesa, como lo fue Isaac, el hijo declarado de la promesa. A eso se refirió el apóstol cuando dijo: "en lo cual Dios, queriendo más
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para mostrar abundantemente a los herederos de la promesa la inmutabilidad de su consejo, confirmado con juramento" (Heb. 6:17). ¿Y cuál fue su "consejo inmutable" sino su decreto eterno, su propósito de elección? Los consejos de Dios son sus decreta dentro de Sí mismo desde la eternidad (Ef. 1:4, 9,10). ¿Y qué es una promesa con juramento sino el consejo o elección inmutable de Dios puesto en forma promisoria? ¿Y quiénes son los "herederos de la promesa" sino los elegidos, tales? como lo fue Isaac.
Un objetor argumentaría que la elección de Isaac en lugar de Ismael no fue un acto de pura soberanía, ya que el primero era hijo de Sara, mientras que el segundo era hijo de Agar, la esclava egipcia, suponiendo así que los dones de Dios son regulado por algo en la criatura. Pero el siguiente ejemplo excluye incluso ese sofisma y nos encierra por completo a la voluntad del Altísimo, sin causa ni influencia. Jacob y Esaú eran hijos del mismo padre y madre, gemelos. Acerca de ellos leemos: "(Porque los niños aún no habían nacido, ni habían hecho ningún bien ni ningún mal, para que el propósito de Dios según la elección permaneciera firme, no por las obras, sino por el que llama;) le fue dicho "El mayor servirá al menor. Como está escrito: A Jacob amé, pero a Esaú aborrecí" (Romanos 9:11-13). Inclinémonos en silencio ante semejante pasaje.
La nación que surgió de Abraham, Isaac y Jacob, fue el pueblo escogido y favorecido de Dios, señalado y separado de todas las demás naciones, para ser receptor de las ricas bendiciones de Dios. Fue ese mismo hecho lo que contribuyó tanto a la enormidad de sus pecados, porque mayores privilegios implican mayor responsabilidad, y una mayor responsabilidad no cumplida implica una mayor culpa. "Oíd esta palabra que Jehová ha hablado contra vosotros, oh hijos de Israel... Sólo a vosotros he conocido de todas las familias de la tierra; por tanto, os castigaré por todas vuestras iniquidades" (Amós 3:1, 2). ). Desde los días de Moisés hasta el tiempo de Cristo, un período de mil quinientos años, Dios permitió que todas las naciones paganas anduvieran en sus propios caminos, dejándolas a la corrupción y oscuridad de sus propios corazones malvados. Ninguna otra nación tenía la Palabra de Dios, ninguna otra nación tenía un sacerdocio divinamente designado. Sólo Israel fue favorecido con una revelación escrita del cielo.
¿Y por qué escogió el Señor a Israel como Sus favoritos especiales? Los caldeos eran más antiguos, los egipcios eran mucho más sabios, los cananeos eran más numerosos; sin embargo, fueron pasados por alto. ¿Cuál fue, entonces, la razón por la cual el Señor destacó a Israel? Ciertamente no fue por alguna excelencia en ellos, como lo demuestra toda su historia. Desde Moisés hasta Malaquías fueron un pueblo duro de cerviz y de corazón duro, que no apreciaba los favores divinos y no respondía a la voluntad divina. No pudo haber sido por alguna bondad en ellos: era un caso claro de la soberanía divina: "El Señor tu Dios te ha escogido para que le seas un pueblo especial, entre todos los pueblos que están sobre la faz de la tierra. El Señor no puso su amor en vosotros, ni os escogió porque erais más que cualquier pueblo, porque erais el más pequeño de todos los pueblos, sino porque el Señor os amó, y porque quiso guardar el juramento que había hecho. a vuestros padres"
(Deuteronomio 7:6-8). La explicación de todos los actos y obras de Dios se encontraba en Él mismo:
en la soberanía de su voluntad, y no en nada en la criatura.
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El mismo principio de selección divina se revela tan clara y prominentemente en el Nuevo Testamento como en el Antiguo. Fue un ejemplo sorprendente en relación con el nacimiento de Cristo. Primero, en el lugar donde nació. Cuán sorprendentemente se mostró la soberanía de Dios en ese evento trascendental. Jerusalén no fue el lugar de nacimiento del Salvador ni una de las ciudades prominentes de Palestina; ¡en cambio, estaba en un pequeño pueblo! El Espíritu Santo ha llamado especial atención a este punto en una de las principales profecías mesiánicas: "Pero tú, Belén Efrata, aunque seas pequeña entre las familias de Judá, de ti me saldrá el que será Señor". en Israel" (Miqueas 5:2).
¡Cuán diferentes son los pensamientos y caminos de Dios de los del hombre! Cómo desprecia lo que más estimamos y honra lo que menospreciamos. Uno de los lugares más insignificantes fue elegido por los cielos para ser el escenario del más estupendo de todos los acontecimientos.
De nuevo; la alta soberanía de Dios y el principio de su singular elección aparecieron en aquellos a quienes comunicó por primera vez estas buenas nuevas. ¿A quién envió Dios a los ángeles para anunciar el hecho bendito del nacimiento del Salvador? Supongamos que las Escrituras hubieran guardado silencio sobre este punto: ¡cuán diferente habríamos concebido el asunto! ¿No habríamos pensado naturalmente que los primeros en ser informados de este glorioso acontecimiento habían sido los líderes eclesiásticos y religiosos de Israel? Seguramente los ángeles entregarían el mensaje en el templo. Pero no, no fueron enviados ni a los principales sacerdotes ni a los gobernantes, sino a los humildes pastores que guardaban sus rebaños en el campo. Y nuevamente decimos cuán completamente diferentes son los pensamientos y caminos de Dios de los del hombre. Y lo que así ocurrió al comienzo de esta era cristiana fue indicativo del camino de Dios a lo largo de todo su curso (ver 1 Cor. 1:26-29).
Observemos a continuación que esta misma gran verdad fue enfatizada por los cielos mismos en Su ministerio público. Mire Su primer mensaje en la sinagoga de Nazaret. "Y le fue entregado el libro del profeta Isaías. Y abriendo el libro, encontró el lugar donde estaba escrito: El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para predicar el evangelio a a los pobres [es decir, a los pobres de espíritu, y no a los laodicenses ricos]; me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón [no a los de corazón valiente, sino a los que están afligidos delante de Dios por sus pecados], a predicar liberación a los cautivos [y no a los que parlotean sobre su "libre albedrío"], y devolver la vista a los ciegos [no a los que creen que pueden ver], y poner en libertad a los magullados [no a los que se consideran sanos], Para predicar el año agradable del Señor" (Lucas 4:17-19).
La secuela inmediata es verdaderamente solemne: "Y comenzó a decirles: Hoy se ha cumplido esta Escritura que os presentéis. Y todos daban testimonio de ello, y se maravillaban de las bondadosas palabras que salían de su boca" (vv. 21, 22). Hasta aquí todo bien: estaban complacidos con sus "palabras de gracia"; sí, pero ¿tolerarían la predicación de la gracia soberana?
"Pero de cierto os digo, muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando el cielo estaba cerrado por tres años y seis meses, cuando había gran hambre en toda la tierra; pero a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a a Sarepta, ciudad de Sidón, a una mujer que era viuda. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue limpio, salvo Naamán el sirio" (vv. 25-27). Aquí Cristo les insistió en la verdad de la alta soberanía de Dios, y que no podían soportar: "Y todos los que estaban en la sinagoga, cuando oyeron estas cosas, se llenaron de
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ira; y se levantó, y lo expulsó de la ciudad" (vv. 28, 29) ¡y note bien que fueron los respetables adoradores de la sinagoga quienes así dieron rienda suelta a su odio por esta preciosa verdad! Entonces, ¡no dejes que el siervo hoy Se sorprenderá si recibe el mismo trato que su Maestro.
Su sermón en Nazaret no fue de ninguna manera la única vez en que el Señor Jesús proclamó la doctrina de la elección. En Mateo 11 lo escuchamos decir: "Te doy gracias, oh Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas de los sabios y de los prudentes, y las revelaste a los niños. Así también, Padre, porque así nos pareció". bueno ante tus ojos"
(vv. 25, 26). A los setenta les dijo: "Sin embargo, no os regocijéis de esto, de que los espíritus se os sujetan, sino más bien gozaos de que vuestros nombres están escritos en los cielos" (Lucas 10:20). En Juan 6 se encontrará que Cristo, al oído de la multitud, dudó en hablar abiertamente de un grupo que el Padre le había "dado" (vv. 37, 39). A los apóstoles les dijo: "No me habéis escogido vosotros, sino que yo os he escogido y os he puesto para que vayáis y llevéis fruto" (Juan 15:16): ¡cuán escandalizados estarían hoy la gran mayoría de los asistentes a la iglesia! ¡Si oyeran al Señor decir tales palabras a los suyos! En Juan 17:9 lo encontramos diciendo: "No ruego por el mundo, sino por los que me has dado".
Como ilustración interesante e instructiva del énfasis que el Espíritu Santo ha puesto sobre esta verdad, llamaríamos la atención sobre el hecho de que en el Nuevo Testamento el pueblo de Dios es llamado "creyentes" sólo dos veces, "cristianos" sólo tres veces, mientras que la designación elegidos, se encuentra catorce veces y santos o separados sesenta y dos veces!
También queremos señalar que en las Escrituras se utilizan varios otros términos y frases para expresar elección: "Y dijo Jehová a Moisés: Haré también esto que has dicho; porque has hallado gracia ante mis ojos, y yo conocerte por tu nombre" (Éxodo 33:17);
"Antes que te formase en el vientre te conocí, y antes que salieras del vientre te santifiqué" (Jer. 1:5; cf. Amós 3:2). "No hablo de todos vosotros: yo sé a quién he escogido" (Juan 13:18; cf. Mateo 20:16). "Todos los que estaban ordenados a vida eterna creyeron" (Hechos 13:48). "Dios al principio visitó a los gentiles, para tomar de ellos un pueblo para su nombre" (Hechos 15:14). "Iglesia de los primogénitos, que están escritos en el cielo"
(Hebreos 12:23).
Esta verdad básica de la elección sustenta todo el esquema de la salvación: es por eso que se nos dice "el fundamento de Dios permanece firme, teniendo este sello: el Señor conoce a los que son suyos" (2 Tim. 2:19). La elección está necesaria y claramente implícita en algunos de los términos más importantes utilizados en las Escrituras con respecto a varios aspectos de nuestra salvación; sí, son ininteligibles sin ella. Por ejemplo, cada pasaje que hace mención de
La "redención" presupone elección eterna. ¿Cómo es eso? Porque "redención" implica una posesión previa: es Cristo recomprando y liberando a los que al principio eran de Dios. De nuevo; las palabras "regeneración" y "renovación" necesariamente significan una vida espiritual previa, perdida cuando caímos en Adán (1 Cor. 15:22). Así que nuevamente el término
"reconciliación": esto no sólo denota un estado de alienación antes de la reconciliación, sino una condición de armonía y amistad, antes de la alienación. Pero basta: la verdad de la elección ahora ha sido demostrada abundantemente por las Escrituras. Si estas numerosas e indudables pruebas no son suficientes, sería una pérdida de tiempo multiplicarlas aún más.
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Cabe señalar ahora que esta gran verdad definitivamente fue sostenida y poseída por nuestros antepasados. Primero, una breve cita del antiguo Credo de los Valdenses (siglo XI), aquellos renombrados confesores de la fe cristiana en la edad oscura, en medio de las más terribles persecuciones del Papado: "Que Dios salve de la corrupción y la condenación a aquellos a quienes ha escogido desde la fundación del mundo, no por alguna disposición, fe o santidad que previó en ellos, sino por su mera misericordia en el señor Jesús su Hijo; pasando por alto todos los demás, según la irreprensible razón de Su propio libre albedrío y justicia." Aquí está uno de los Treinta y nueve Artículos de la Iglesia de Inglaterra:
"La predestinación a la vida es el propósito eterno de Dios por el cual, antes de que se pusieran los cimientos del mundo, Él constantemente decretó mediante Su consejo secreto para nosotros librar de maldición y condenación a aquellos a quienes Él había escogido en el Señor de entre los hombres, y para llevar por los cielos a la salvación eterna como vasos hechos para honra ".
Esto es de la Confesión de Fe de Westminster, suscrita por todos los ministros presbiterianos: "Por el decreto de Dios, para la manifestación de Su gloria, algunos hombres y ángeles están predestinados a vida eterna, y otros están predestinados a muerte eterna. Estos ángeles y Los hombres, así predestinados y preordenados, están diseñados particular e inmutablemente; y su número es tan cierto y definido, que no puede aumentar ni disminuir. Y aquí está el tercer artículo de la antigua Confesión Bautista (inglés): "Por decreto de Dios, para la manifestación de su gloria, algunos hombres y ángeles son predestinados o predestinados a vida eterna por medio de Jesucristo, para alabanza de su glorioso gracia; otros siendo dejados actuar en su pecado para su justa condenación, para alabanza de su gloriosa justicia."
No se piense que hemos citado estas normas humanas para reforzar nuestra causa. No es así: el presente escritor, por la gracia divina, creería y enseñaría esta gran verdad si nadie antes que él la hubiera sostenido, y si todos en la cristiandad ahora la repudiaran. Pero lo que se acaba de aducir es una buena evidencia de que aquí no estamos promoviendo ninguna novedad herética, sino una doctrina proclamada en el pasado en cada sección de la Iglesia ortodoxa en la tierra. También hemos hecho las citas anteriores con el propósito de mostrar hasta qué punto la actual generación de cristianos profesantes se ha apartado de la fe de aquellos a quienes, bajo Dios, deben sus actuales libertades religiosas. Así como las negaciones modernas de la inspiración divina y la autoridad de las Escrituras (por los críticos más elevados), la negación de la creación inmediata (por los evolucionistas), la negación de la deidad de Cristo (por los unitarios), así también la negación actual de la soberanía de Dios La elección y la impotencia espiritual del hombre son igualmente desviaciones de la fe de nuestros antepasados, que se basaba en la infalible Palabra de Dios.
La verdad de la elección divina ha sido ejemplificada de manera más notoria en la historia de la cristiandad. Si es cierto que durante los últimos dos mil años de la dispensación del Antiguo Testamento las bendiciones espirituales de Dios se limitaron en gran medida a un solo pueblo, es igualmente cierto que durante los últimos quinientos años un sector de la raza humana ha sido más notoriamente afectado. favorecido por el cielo que todas las demás secciones juntas. Los tratos de Dios con los anglosajones han sido tan singulares y soberanos como sus tratos con los hebreos de la antigüedad. He aquí un hecho que no se puede contradecir, que nos mira a todos a la cara y expone la locura de quienes niegan esta doctrina: durante siglos, la gran mayoría
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¡De los santos de Dios han sido reunidos entre los anglosajones! Por lo tanto, el testimonio mismo de la historia moderna reprende inequívocamente la necedad de quienes repudian las enseñanzas de la Palabra de Dios sobre este tema, haciendo que su incredulidad no tenga excusa.
Dígannos, ustedes que murmuran contra la soberanía divina, ¿por qué la raza anglosajona ha sido seleccionada para disfrutar de la mayor parte de las bendiciones espirituales de Dios? ¿No había otras razas igualmente necesitadas? Los chinos practicaban un sistema moral más noble y eran mucho más numerosos: ¿por qué, entonces, se les dejó durante tanto tiempo en la oscuridad del Evangelio? ¿Por qué todo el continente africano quedó abandonado durante muchos siglos antes de que el Sol de Justicia brillara allí nuevamente con sanidad en Sus alas? ¿Por qué Estados Unidos es hoy mil veces más favorecido que la India, que tiene tres veces su población? A todas estas preguntas nos vemos obligados a recurrir a la respuesta de nuestro bendito Señor:
"Así es, Padre: porque así te pareció bien." Y así como en el Israel de antaño había una elección dentro de una elección, así en Alemania, Gran Bretaña y los Estados Unidos, ciertos lugares particulares han sido favorecidos con un ministro fiel tras otro, mientras que otros lugares han sido maldecidos con falsos profetas. . "Hice llover sobre una ciudad, y sobre otra ciudad no hice llover" (Amós 4:7), cierto ahora en un sentido espiritual.
Finalmente, la veracidad de la elección queda claramente evidenciada por la feroz oposición de Satanás contra ella. El Diablo lucha contra la verdad, no contra el error. Descargó su odio contra ella cuando Cristo la proclamó (Lucas 4:28, 29); lo hizo cuando Pablo lo predicó (como Rom. 9:14, 19 más que insinuaciones); lo hizo cuando los valdenses, los reformadores y los puritanos lo anunciaron:
utilizando a los papistas como herramientas para atormentar y asesinar a miles de ellos que lo confesaron.
Todavía se opone. Hoy lo hace bajo su apariencia de ángel de luz. Finge estar muy celoso del honor del carácter de Dios y declara que la elección lo convierte en un monstruo de injusticia. Utiliza el arma del ridículo: si la elección es verdadera, ¿por qué predicar el evangelio? Busca intimidar: aunque la doctrina de la elección sea bíblica, no es prudente predicarla. Así, la enseñanza de las Escrituras, el testimonio de la historia y la oposición de Satanás dan testimonio de la veracidad de esta doctrina.
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LA DOCTRINA DE LA ELECCION
5 . Es justicia
Un poco en contra de nuestras inclinaciones hemos decidido apartarnos nuevamente del método lógico de exposición, y en lugar de proceder ahora con un desarrollo ordenado de esta doctrina, nos detenemos a tratar la principal objeción que se hace contra la misma.
Tan pronto como se expone la verdad de que Dios ha elegido a ciertas de sus criaturas para ser objeto de sus favores especiales, se oye un grito general de protesta. No importa cuántas Escrituras se cite detalladamente ni cuántos pasajes sencillos se aduzcan para ilustrarlas y demostrarlas, la mayoría de los que profesan ser cristianos objetan en voz alta, alegando que tal enseñanza difama el carácter divino, haciendo a Dios culpable de graves delitos. injusticia. Parece, entonces, que se debe afrontar esta dificultad, que se debe dar respuesta a tal crítica de la doctrina, antes de continuar con nuestro intento de dar una exposición sistemática de la misma.
En una época como la nuestra, en la que los principios de la democracia, el socialismo y el comunismo son tan amplia y calurosamente abrazados, en una época en la que la autoridad y el dominio humanos son cada vez más despreciados, en la que es costumbre común "hablar mal de las dignidades". " (Judas 8), no sorprende que tantos que no pretenden inclinarse ante la autoridad de las Sagradas Escrituras se rebelen contra el concepto de que Dios es parcial. Pero es indescriptiblemente espantoso encontrar a la gran mayoría de aquellos que profesan recibir las Escrituras como divinamente inspiradas, rechinar los dientes contra su autor cuando se les informa que Él ha elegido soberanamente un pueblo para ser Su tesoro peculiar, y escucharlos acusarlo de siendo un tirano odioso, un monstruo de crueldad. Sin embargo, tales blasfemias sólo sirven para mostrar que "la mente carnal es enemistad contra Dios".
No es porque tengamos alguna esperanza de convertir a tales rebeldes del error de sus caminos que nos sentimos obligados a abordar el aspecto actual de nuestro tema, aunque puede agradar a Dios en su infinita gracia utilizar estas débiles líneas para iluminar y condenar a algunos de ellos. No, más bien es que algunos del querido pueblo de Dios están perturbados por estos desvaríos de Sus enemigos, y no saben cómo responder en sus propias mentes a esta objeción, que si Dios hace una selección soberana de entre Sus criaturas y las predestina a bendiciones que Él retiene a incontables millones de sus semejantes, entonces tal parcialidad lo hace culpable de tratar a estos últimos injustamente. Y, sin embargo, el hecho les salta a la cara en todas partes, tanto en la creación como en la providencia, de que Dios distribuye Sus misericordias de manera muy desigual. No hay igualdad en Sus otorgamientos ni en salud y fuerza física, ni en capacidades mentales, ni en estatus social ni en las comodidades de esta vida.
Entonces, ¿por qué deberíamos asombrarnos cuando nos enteramos de que Sus bendiciones espirituales se distribuyen de manera desigual?
Antes de continuar, debe señalarse que el diseño de todo esquema y sistema religioso falso es representar el carácter de Dios de tal manera que sea agradable.
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a los gustos del corazón carnal, aceptables a la naturaleza humana depravada. Y eso sólo puede lograrse mediante una especie de tergiversación: ignorar aquellas de Sus prerrogativas y perfecciones que son objetables, y el énfasis desproporcionado de aquellos de Sus atributos que apelan al egoísmo de ellos, como Su amor, misericordia y longanimidad. Pero si se presenta fielmente el carácter de Dios tal como se describe en las Escrituras, tanto en el Antiguo como en el Nuevo, nueve de cada diez feligreses declararán con franqueza que les resulta imposible amarlo. " El hecho evidente es, querido lector, que para la generación actual el Altísimo de las Sagradas Escrituras es "el Dios desconocido".
Es precisamente porque la gente hoy en día es tan ignorante del carácter divino y tan carente de temor piadoso, que están completamente a oscuras en cuanto a la naturaleza y la gloria de la justicia divina, y se atreven a acusarla. Esta es una época de flagrante irreverencia, en la que trozos de arcilla animada se atreven a prescribir lo que el Todopoderoso debe y no debe hacer. Nuestros antepasados sembraron viento y hoy sus hijos cosechan torbellinos. Los "derechos divinos de los reyes" fueron objeto de burla y tabú por parte de los padres, y ahora su descendencia repudia los
"derechos divinos del Rey de reyes". A menos que los supuestos "derechos" de la criatura sean
"respetados", entonces nuestros modernos no tienen respeto por el Creador, y si se insiste en su alta soberanía y dominio absoluto sobre todo, dudan en no vomitar su condenación contra Él. Y, "las malas comunicaciones corrompen las buenas costumbres" (1
Cor. 15:33)! El propio pueblo de Dios está en peligro de ser infectado por el gas venenoso que ahora llena el aire del mundo religioso.
No sólo la atmósfera miasmática que prevalece en la mayoría de las "iglesias" es una seria amenaza para el cristiano, sino que hay en cada uno de nosotros una seria tendencia a humanizar a Dios: ver sus perfecciones a través de nuestros propios lentes intelectuales en lugar de a través del cristal de las Escrituras. , interpretando Sus atributos por cualidades humanas. Fue precisamente de esto de lo que Dios se quejó en la antigüedad cuando dijo: "Pensabas que yo era exactamente igual a ti" (Sal. 50:21), lo cual es una advertencia solemne que debemos tomar en serio. Lo que queremos decir es esto: cuando leemos acerca de la misericordia o la justicia de Dios, somos muy propensos a pensar en ellas de acuerdo con las cualidades de la misericordia y la justicia del hombre. Pero esto es un grave error. El Todopoderoso no debe ser medido por ningún estándar humano: Él está tan infinitamente por encima de nosotros que cualquier comparación es completamente imposible y, por lo tanto, es el colmo de la locura que cualquier criatura finita se siente a juzgar los caminos de Jehová.
De nuevo; debemos estar muy en guardia contra la locura de hacer distinciones odiosas entre las perfecciones divinas. Por ejemplo, es bastante erróneo que supongamos que Dios es más glorioso en Su gracia y misericordia que en Su poder y majestad. Pero este error se comete a menudo. ¿Cuántos están más agradecidos a Dios por bendecirlos con salud que por haberles concedido el evangelio? Pero, ¿se deduce, por tanto, que la bondad de Dios al dar cosas materiales es mayor que su bondad al otorgar bendiciones espirituales? Ciertamente no. Las Escrituras a menudo hablan de la sabiduría y el poder de Dios manifestados en la creación, pero ¿dónde se nos habla de Su gracia y misericordia al crear el mundo? Dado que los hombres comúnmente no glorifican a Dios por su sabiduría y poder, ¿se sigue de ello que Él no debe ser tan adorado por ellos?
Cuidado con ensalzar una de las perfecciones divinas por encima de otra.
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¿Qué es la justicia? Es tratar a cada persona de manera equitativa y justa, dándole lo que le corresponde.
La justicia divina es simplemente hacer lo correcto. Pero esto plantea la pregunta: ¿Qué se le debe a la criatura? ¿Qué es lo que Dios debería concederle? Ah, amigo mío, toda persona sensata se opondrá inmediatamente a la introducción de la palabra "debería" en tal conexión. Y con razón. El Creador no tiene obligación alguna respecto de las obras de sus propias manos. Sólo él tiene derecho a decidir si tal o cual criatura debe existir. Sólo él tiene la prerrogativa de determinar la naturaleza, el estatus y el destino de esa criatura; ya sea un animal, un hombre o un ángel; si estará dotado de alma y subsistirá para siempre, o estará sin alma y durará sólo por un breve tiempo; ya sea un vaso para honra y tomado en comunión consigo mismo, o un vaso para deshonra que Él rechaza.
Así como el gran Creador poseía perfecta libertad para crear o no crear, para dar existencia a cualquier criatura que quisiera (y una visita al zoológico mostrará que ha creado algunas que sorprenden al espectador como extremadamente extrañas); y por lo tanto tiene el derecho incuestionable de decretar sobre ellos lo que le plazca. La justicia de Dios en la elección y la preterición, entonces, se basa en su alta soberanía. La dependencia de todas las criaturas de Él es total. Su propiedad sobre todas las criaturas es indiscutible. Su dominio sobre todas las criaturas es absoluto. Que estos hechos se establezcan a partir de las Escrituras:
y su demostración completa a partir de ello es una cuestión muy simple, y ¿dónde está la criatura que puede con la más mínima propiedad decirle al Señor Altísimo: "¿Qué haces?" En lugar de que el Creador tenga alguna obligación para con Su criatura, es la criatura quien tiene obligaciones vinculantes para con Aquel que le dio existencia y ahora sostiene su vida misma.
Dios tiene el derecho absoluto de hacer lo que quiera con las criaturas de su propia mano: "¿No tiene potestad el alfarero sobre el barro, para hacer de la misma masa un vaso para honra y otro para deshonra?" (Rom. 9:21) es Su propia afirmación. Por lo tanto, puede dar a uno y negar a otro, conceder cinco talentos a uno y sólo un talento a otro, sin ninguna imputación de injusticia. Si puede dar gracia y gloria a quien quiere sin tal cargo, entonces también puede decretar hacerlo sin tal cargo. ¿Son los hombres culpables de injusticia cuando eligen a sus favoritos, amigos, compañeros y confidentes? Entonces, obviamente no hay injusticia en que Dios elija a quién desea otorgar sus favores especiales, disfrutar de la comunión consigo mismo ahora y morar con él por toda la eternidad. ¿Es un hombre libre de elegir a la mujer que desea para su esposa? ¿Y perjudica de alguna manera a las otras mujeres con las que pasa? ¿Es entonces el gran Dios menos libre para elegir a quienes constituyen la esposa de su Hijo? Vergüenza, vergüenza para aquellos que atribuirían menos libertad al Creador que a la criatura.
Tras una pequeña reflexión, debería ser evidente para todas las personas de mentalidad recta que no hay paridad entre la justicia humana y la divina: la justicia humana requiere que demos a cada uno de nuestros semejantes lo que le corresponde, mientras que a ninguna criatura se le debe nada de Dios, ni siquiera lo que Él se complace en darle soberanamente. En su discusión más reverente sobre la naturaleza de los atributos de Dios, W. Twisse (moderador de la Asamblea de Westminster) señaló que si la justicia humana es de la misma naturaleza que la justicia divina, entonces necesariamente se sigue: primero, que
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lo que es justo en el hombre es justo con Dios. Segundo, que debe ser de la misma manera justo: así como la justicia humana consiste en la sujeción y obediencia a la ley del cielo, así Dios mismo debe estar sujeto a su propia ley. En tercer lugar, así como un hombre tiene la obligación de ser justo, Dios tiene la obligación de ser justo y, por lo tanto, así como Saúl pecó y actuó injustamente al matar a los sacerdotes, así también Dios hubiera sido injusto al hacer algo similar.
A menos que la perversidad de sus corazones cegara su juicio, los hombres percibirían fácilmente que la justicia divina debe ser necesariamente de un orden y carácter completamente diferente al humano, sí, tan diferente y superior a ella como el amor divino lo es del humano. Todos están de acuerdo en que un hombre actúa injustamente, que peca, si permite que su hermano transgreda cuando está en su poder impedirle que lo haga. Entonces, si la justicia divina fuera la misma en especie, aunque superior en grado, se seguiría necesariamente que Dios peca cada vez que permite que una de sus criaturas transgreda, porque ciertamente tiene el poder de impedirlo; sí, y puede ejercer ese poder sin destruir la libertad de la criatura: "Yo también te impidí pecar contra mí; por tanto, no te permití tocarla" (Génesis 20:6). Entonces, rebeldes, dejad de acusar al Altísimo y de intentar medir Su justicia con vuestras mezquinas cintas; también procurad sondear Su sabiduría o definir Su poder, así como comprender Su inescrutable justicia. "Nubes y tinieblas lo rodean", y esto, nótese, se dice expresamente en relación con: "la justicia [la justicia] y el juicio son la habitación de su trono" (Sal. 97:2).
Para que algunos de nuestros lectores no pongan reparos a nuestras citas de un calvinista tan elevado como el Sr. Twisse, agregamos lo siguiente del más suave James Ussher. "¿Qué es la justicia divina? Es una propiedad esencial de Dios, por la cual Él es infinitamente justo en sí mismo, de sí mismo, para, desde y por sí mismo, y de ningún otro: 'Porque el Señor justo ama la justicia' (Sal.
11:7). ¿Cuál es la regla de Su justicia? Respuesta: Su propia voluntad y nada más: porque todo lo que Él quiere es justo, y porque Él lo quiere, por eso es justo; no porque sea justo, por eso Él lo quiere (Ef. 1:11; Sal. 115:3)". Hombres como estos estaban conscientes de su ignorancia, y por lo tanto clamaron al cielo pidiendo instrucción, y Dios se complació en concederles les dan una visión clara, pero los fariseos inflados de orgullo de nuestros días piensan que ya pueden ver y, por lo tanto, no sienten necesidad de la iluminación divina: en consecuencia, permanecen ciegos (Juan 9:40, 41).
Así nuevamente, ese justamente renombrado maestro W. Perkins: "No debemos pensar que Dios hace una cosa porque es buena y correcta, sino más bien que es buena y correcta porque Dios quiere y la obra. Ejemplos de esto tenemos en la Palabra. Dios le ordenó a Abimelec que entregara a Sara a Abraham, o de lo contrario lo destruiría a él y a toda su casa (Génesis 20:7). Para la razón del hombre eso podría parecer injusto, porque ¿por qué los siervos de Abimelec deberían ser castigados por la falta de su amo? Así que nuevamente Acán pecó, y toda la casa de Israel fue castigada por ello (Jos. 7). David contó al pueblo, y toda la nación fue herida por una plaga (2 Sam. 24). Todo esto para la razón del hombre puede parecer desigual; sin embargo, siendo las obras de Dios debemos con toda reverencia juzgarlas muy justas y santas." ¡Ay, qué poco de esta humildad y reverencia se manifiesta en las iglesias hoy!
¡Cuán dispuesta está la generación actual a criticar y condenar cualquier cosa de los caminos y obras de Dios que no les conviene!
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Tan lejos de la verdad están la mayoría de los que ahora son considerados “los campeones de la ortodoxia”, que incluso ellos a menudo son culpables de poner las cosas patas arriba o de poner el carro delante del caballo. Comúnmente asumen que Dios mismo está bajo la ley, que está bajo una restricción moral para hacer lo que hace, de modo que no puede hacer otra cosa. Otros resumen esto en términos más sofisticados, insistiendo en que es Su propia naturaleza la que regula todas Sus acciones. Pero esto no es más que un subterfugio ingenioso. ¿Es por una necesidad de Su naturaleza o por el libre ejercicio de Su soberanía que Él otorga favor a Sus criaturas? Dejemos que la Escritura responda: "De modo que del que quiere, tiene misericordia, y al que quiere, endurece" (Rom. 9:18). Bueno, lector mío, si la naturaleza de Dios le obligaba a mostrar misericordia salvadora a cualquiera, entonces, por paridad de razón, le obligaría a mostrar misericordia a todos, y así llevar a toda criatura caída al arrepentimiento, la fe y la obediencia. Pero basta de tonterías.
Abordemos ahora este aspecto de nuestro tema desde un ángulo completamente diferente. ¿Cómo podría haber alguna injusticia en que el Señor eligiera a quienes Él eligió, cuando si no lo hubiera hecho, todos inevitablemente habrían perecido, ángeles y hombres por igual? Esto no es una invención ni una inferencia nuestra, porque la Escritura misma declara expresamente: "Si el Señor del Sabbaoth no nos hubiera dejado descendencia, seríamos como Sodoma" (Romanos 9:29). Ninguna de las criaturas racionales de Dios, ni celestial ni terrenal, había sido jamás salvada eterna y eficazmente fuera de la tumba de la elección divina. Aunque tanto los ángeles como los hombres fueron creados en un estado de perfecta santidad, eran criaturas mutables, propensas a cambiar y caer. Sí, puesto que su permanencia en la santidad dependía del ejercicio de sus propias voluntades, a menos que Dios quisiera preservarlos sobrenaturalmente, su caída era segura.
"He aquí, no confió en sus siervos, y a sus ángeles acusó de necedad" (Job 4:18).
Los ángeles eran perfectamente santos, pero si Dios no les dio otra ayuda que la que les había capacitado en su creación, entonces no se debía depositar ninguna "confianza" en ellos ni en su posición. Si eran santos hoy, estaban sujetos a pecar mañana. Si Dios los enviara a hacer un recado a este mundo, podrían caer antes de regresar al Cielo. La "locura" que Dios les imputa en el pasaje anterior es su mutabilidad como criaturas: para ellos mantener su santidad inmutablemente por la eternidad, sin el peligro de perderla, estaba completamente más allá de su dote de criatura. Por lo tanto, para que sean inmutablemente preservados es una gracia que brota de otro manantial más elevado que el pacto de obras o la dotación de la creación, a saber, el de la gracia de elección, la gracia de supercreación.
Era necesario que Dios, desde el principio, hiciera manifiesto el abismo infinito que separa a la criatura del Creador. Sólo Dios es inmutable, sin variación ni sombra de cambio. Era apropiado, entonces, que Dios retirara Su mano preservadora de aquellos a quienes había creado rectos, para que pareciera que la criatura más elevada de todas (Satanás, "el querubín ungido", Ezequiel 28:14) era mutable, y caería inevitablemente en pecado si se le dejara al ejercicio de su propia voluntad. Sólo de Dios se puede afirmar que Él "no puede ser tentado por el mal" (Santiago 1:13). La criatura, aunque santa, puede ser tentada a pecar, caer y perderse irremediablemente. La caída de Satanás, entonces, dio paso a
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evidenciando más claramente la absoluta necesidad de elegir la gracia: impartir a la criatura la imagen de la propia santidad inmutable de Dios.
Debido a la mutabilidad del estado de criatura, Dios previó que si todas sus criaturas fueran abandonadas a la conducta de su propia voluntad, estarían en continuo peligro de caer. Por lo tanto, hizo una elección de gracia para eliminar todo riesgo en el caso de sus elegidos. Esto lo sabemos por lo que se revela de su historia. Judas nos habla de "los ángeles que no guardaron su primer estado, sino que abandonaron su propia morada" (v. 6), y el resto de ellos, tarde o temprano, lo habrían hecho también, si se les hubiera dejado a la mutabilidad de sus propios testamentos.
Lo mismo sucedió con Adán y Eva: ambos evidenciaron la mutabilidad de sus voluntades al apostatar. Por eso Dios, previendo todo esto desde el principio, hizo una
"reserva" (Rom. 11:4—explicada en el v. 5 como "elección), determinando tener un remanente que sería bendecido por Él y que a cambio lo bendeciría eternamente. La elección y la gracia preservadora nunca deben ser separadas.
Hasta ahora hemos señalado, primero, que la justicia divina es de un orden y carácter completamente diferente a la justicia humana; segundo, que la justicia divina se basa en el dominio soberano de Dios sobre todas las obras de sus manos, siendo el ejercicio de su propia voluntad imperial. En tercer lugar, que el Creador no debe a la criatura nada en absoluto, ni siquiera lo que a Él le place dar, y que, lejos de que Dios tenga obligación alguna para con ella, ella tiene obligaciones duraderas para con Él. Cuarto, que todo lo que Dios quiere y obra es correcto y debe ser sometido con reverencia, sí, adorado por nosotros. Quinto, que es imposible acusar a Dios de injusticia al elegir a ciertos para ser objetos de su asombrosa gracia, ya que sin ella, todos habían perecido eternamente. Descendamos ahora a un nivel más bajo y más simple, y contemplemos la elección de Dios en relación con la raza humana caída en Adán.
Si no hubo injusticia en que el Señor escogiera a alguien para recibir un favor especial y una bendición eterna al contemplar a Sus criaturas en el espejo de Su propósito de crear, entonces ciertamente no podría haber ninguna injusticia en Su determinación de mostrarles misericordia como lo previó. ellos entre la masa de la raza arruinada de Adán; porque si una criatura sin pecado no tiene ningún derecho sobre su creador, dependiendo enteramente de su caridad, entonces con toda seguridad una criatura caída no tiene derecho a nada bueno a manos de su juez ofendido. Y este es el ángulo desde el cual ahora debemos ver nuestro tema. El hombre caído es un criminal, un proscrito y si se le debe imponer justicia pura, entonces se le debe dejar recibir la debida recompensa por sus iniquidades, y eso puede significar nada menos que un castigo eterno, porque sus transgresiones han incurrido en infinitas penas. culpa.
Antes de ampliar lo que se acaba de decir, también es necesario señalar que si la única esperanza para una criatura santa reside en la gracia electora de Dios, entonces este es doblemente el caso de una que es impía y totalmente depravada. Si un santo ángel estaba en constante peligro, incapaz de mantener su pureza, debido a la mutabilidad de su naturaleza y la volubilidad de su voluntad, ¿qué se dirá de una criatura impía? Bueno, nada menos que esto: el hombre caído tiene una naturaleza que se confirma en el mal, y por lo tanto su voluntad ya no tiene ningún poder para volverse hacia lo espiritual, sí, está inveteradamente endurecida contra Dios;
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por lo tanto, su caso es total y eternamente desesperado, a menos que Dios, en su gracia soberana, se complazca en salvarlo de sí mismo.
Los predicadores pueden parlotear todo lo que quieran sobre los poderes inherentes del hombre, la libertad de su voluntad y su capacidad para el bien, pero es inútil y una locura ignorar el hecho solemne de la caída. Difícilmente se puede concebir la diferencia y desventaja entre nuestro caso y el de Adán no caído. En lugar de que una santidad perfecta posea e incline nuestras mentes y voluntades, como sucedió con la suya, no queda tal principio vital en nuestros corazones. En cambio, hay una completa discapacidad de lo que es espiritual y santo, sí, enemistad contraria y oposición a ello. "Los hombres se equivocan al no conocer el poder del pecado original, ni la profundidad de la corrupción que hay en sus propios corazones. La voluntad del hombre ahora es el asiento principal y apropiado del pecado: su trono está sentado allí" (Thos. Goodwin) . Las ayudas y los auxilios externos no tienen importancia, porque nada que no sea una nueva creación es de alguna utilidad.
No importa qué instrucción reciban los hombres caídos, qué incentivos se les ofrezcan, el etíope no puede cambiar de piel. Ni la luz, ni la convicción, ni las operaciones generales del Espíritu Santo sirven de nada, a menos que Dios, por encima de ellas, imparta un nuevo principio de santidad al corazón. Esto ha sido demostrado clara y plenamente tanto en la Ley como en el Evangelio. Lea Éxodo 20 y Deuteronomio 5 y vea la maravillosa e inspiradora manifestación de Sí mismo que Dios concedió a Israel en el Sinaí: ¿eso cambió sus corazones e inclinó su voluntad a obedecerlo? Luego lea los cuatro Evangelios y contemple al Hijo de Dios encarnado morando en medio de los hombres, no como juez, sino como benefactor, haciendo el bien, alimentando a los hambrientos, sanando a los enfermos, proclamando el evangelio: ¿eso se derritió? sus corazones y ganarlos para el cielo? No, lo odiaron y lo crucificaron.
He aquí, entonces, el caso de la humanidad caída: alejada de la vida de Dios, muerta en delitos y pecados, sin corazón ni voluntad para las cosas espirituales. En sí mismo, su caso es desesperado, irreparable, desesperado. Sin la elección divina, nadie podría ni podría salvarse jamás. La elección significa que a Dios le agradó reservar un remanente, para que toda la raza de Adán no pereciera eternamente. ¿Y qué agradecimiento recibe por esto? Ninguno en absoluto, salvo aquellos que tienen sus ojos cegados por el pecado abiertos para percibir la inexpresable bienaventuranza de tal hecho. Gracias, no; en cambio, la gran mayoría, incluso de aquellos que profesan la cristiandad, cuando oyen hablar de esta verdad, ignorantes de sus propios intereses y de los caminos de Dios, discuten por su elección, lo injurian por lo mismo, lo acusan de grave injusticia y lo acusan. de ser un tirano despiadado.
Ahora bien, el gran Dios no necesita ninguna defensa por nuestra parte: a su debido tiempo cerrará eficazmente la boca de todo rebelde. Pero debemos dirigir algunas observaciones más a aquellos creyentes que se sienten perturbados por quienes insisten tan ruidosamente en que Dios es culpable de injusticia cuando elige soberanamente a algunos. Entonces, primero pedimos a estos calumniadores de Jehová que cumplan con su acusación. La carga de la prueba recae sobre ellos. Afirman que un Dios elegido es injusto, luego que demuestren cómo es así.
Ellos no pueden. Para hacerlo, deben demostrar que los infractores de la ley merecen algo bueno de manos del legislador. Deben demostrar que el Rey de reyes está moralmente obligado a
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sonríe a aquellos que han blasfemado Su nombre, profanado Sus sábados, despreciado Su Palabra, injuriado a Sus siervos y, sobre todo, despreciado y rechazado a Su Hijo.
"¿Hay algún hombre en todo el mundo que tendría la impertinencia de decir que merece algo de su Hacedor? Si es así, sepan que tendrá todo lo que merece; y su recompensa serán las llamas de la tortura para siempre. , porque eso es lo máximo que cualquier hombre jamás haya merecido de Dios. Dios no está en deuda con el hombre, y en el último gran día cada hombre tendrá tanto amor, tanta piedad y tanta bondad como merece. los perdidos en el infierno tendrán todo lo que merecen; ay, y ¡ay de que valga la pena el día para ellos cuando tendrán la ira de Dios, que será la cumbre de sus méritos! Si Dios da a cada hombre tanto como merece, es ¿Por tanto debe ser acusado de injusticia porque da a algunos infinitamente más de lo que merecen? (C. H. Spurgeon). ¿Cuántos de los que ahora hablan de él elogiosamente y se refieren a él como "amado Spurgeon", rechinarían los dientes y lo execrarían si escucharan su predicación fiel y franca?
En segundo lugar, quisiéramos informar a estos detractores de Dios que su salvación no es una cuestión de justicia, sino de pura gracia, y la gracia es algo que nadie puede reclamar. ¿Dónde está la injusticia si uno hace con los suyos lo que quiere? Si soy libre de desembolsar mi caridad como mejor me parezca, ¡se le concederá a Dios menos libertad para otorgar sus dones a quien Él quiera! Dios no está en deuda con nadie, y por tanto si Él concede Sus favores de manera soberana, ¿quién puede quejarse? Si Dios pasa de largo, no te ha perjudicado; pero si Él te enriquece, entonces eres deudor de Su gracia, y entonces dejarás de parlotear sobre Su justicia e injusticia, y con gusto te unirás a aquellos que asombrosamente exclaman: "Él no nos ha tratado según nuestros pecados, ni ha recompensado a nadie con nosotros". nosotros según nuestras iniquidades" (Sal. 103:10).
La salvación es un don gratuito de Dios y, por lo tanto, Él la otorga a quien Él quiere.
En tercer lugar, quisiéramos preguntarles a estas altivas criaturas, ¿a quién les ha negado Dios alguna vez Su misericordia cuando la buscaron con sinceridad y arrepentimiento? ¿No proclama Él libremente el evangelio a toda criatura? ¿No ordena Su Palabra a todos los hombres que depongan las armas de su guerra contra Él y acudan a Cristo en busca de perdón? ¿No promete Él borrar vuestras iniquidades si os volvéis a Él en el camino que Él ha señalado? Si te niegas a hacerlo, si estás tan profundamente enamorado del pecado, tan apegado a tus concupiscencias que estás decidido a destruir tu propia alma, entonces ¿quién tiene la culpa? Ciertamente Dios no lo es.
Las promesas de su evangelio son confiables y cualquiera tiene la libertad de probarlas por sí mismo. Si lo hace, si renuncia al pecado y pone su confianza en el Señor, entonces descubrirá por sí mismo que es uno de los elegidos de Dios. Por otro lado, si deliberadamente desprecia el evangelio y rechaza al Salvador, entonces su sangre recaerá sobre su propia cabeza.
Esto nos lleva a preguntar, cuarto: Tú dices que es injusto que algunos se pierdan mientras otros se salvan: pero ¿quién hace que se pierdan los que se pierden? ¿A quién ha hecho pecar Dios alguna vez?
más bien advierte y exhorta contra ello. ¿A quién ha impulsado alguna vez el Espíritu Santo a una acción incorrecta? Más bien, se inclina uniformemente contra el mal. ¿Dónde apoyan las Escrituras a alguien en su maldad? Más bien, la condenan constantemente en todas sus formas.
Entonces, ¿es Dios injusto si condena a quienes voluntariamente le desobedecen? ¿Es injusto si castiga a quienes desafiantemente ignoran sus señales de peligro y sus protestas?
Seguramente no. A cada uno de ellos Dios todavía le dirá: "Tú te has destruido a ti mismo" (Ose.
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13:9). Es la criatura la que se suicida moralmente. Es la criatura la que rompe todas las restricciones y se lanza al precipicio del dolor eterno. En el último gran día parecerá que Dios es justificado cuando habla, y claro cuando juzga (Sal. 51:4).
La elección es tomar a uno y dejar a otro, e implica libertad por parte del elector para elegir o rechazar. Por tanto, la elección de uno no perjudica al otro que no ha sido elegido. Si selecciono a uno entre cien hombres para un puesto de honor y provecho, no hago ningún daño a los noventa y nueve no elegidos. Si tomo dos de una veintena de niños harapientos y hambrientos, y los adopto como mi hijo e hija, los alimento, los visto, los doy alojamiento y los educo, les hago un inmenso beneficio; pero mientras desembolso mi generosidad como quiero y hago felices a dos, no hago daño a los dieciocho que quedan. Es cierto que siguen harapientos, mal alimentados y sin educación, pero no están en peor condición por haber mostrado mi favor a sus difuntos compañeros: sólo continúan precisamente en la situación en la que se encontraban.
De nuevo; Si entre diez convictos justamente condenados a muerte, el rey de Inglaterra se complaciera en elegir a cinco para que fueran los destinatarios de su soberana misericordia, los perdonara y los liberara, ellos debieran sus vidas a su favor real; sin embargo, al mostrarles bondad, no se hace ningún daño a los otros cinco: se les deja sufrir el justo castigo de la ley, que les corresponde por sus transgresiones. Sólo sufren lo que habrían sufrido si la misericordia del rey no se hubiera extendido hacia sus semejantes. ¿Quién, entonces, no puede ver que sería un mal uso de los términos, una grave calumnia contra el rey, acusarlo de injusticia, porque se complació en ejercer su prerrogativa real y demostrar su favor de esta manera discriminatoria?
Nuestro Salvador definitivamente expresó esta idea de elección cuando dijo: "Entonces estarán dos en el campo; el uno será tomado, y el otro dejado" (Mateo 24:40). Si ambos hubieran sido
"se fue", entonces ambos habían perecido: por lo tanto, la "toma" de uno no causó daño a su prójimo.
"Dos mujeres estarán moliendo en el molino; a una la llevarán y a la otra la dejarán"
(Mateo 24:41). Tomar a uno fue un gran favor para ella, pero dejar a su compañero no le hizo ningún daño. La elección divina, entonces, es una elección para favorecer a aquellos que no tienen derechos ante Dios. Por lo tanto, no es injusto con los que pasan de largo, porque sólo continúan como y donde estaban, y como y donde habrían estado si no se hubiera quitado a ninguno de ellos. En el ejercicio de su gracia de elección, Dios tiene misericordia de quien quiere tener misericordia, y al otorgar su favor, hace con los suyos lo que quiere.
No es difícil percibir el fundamento sobre el que descansa el falso razonamiento de los detractores de Dios: detrás de todas las murmuraciones de los objetores contra la justicia divina yace el concepto de que Dios tiene la obligación de proporcionar salvación a todas sus criaturas caídas. Pero tal razonamiento (?) no ve que si tal argumento fuera válido, entonces no se podría devolver ningún agradecimiento al cielo. ¿Cómo podríamos alabarle por redimir a aquellos a quienes estaba obligado a redimir? Si la salvación es una deuda que Dios tiene con el hombre por permitirle caer, entonces la salvación no puede ser una cuestión de misericordia. Pero no debemos esperar que aquellos cuyos ojos están cegados por el orgullo comprendan algo de los infinitos deméritos del pecado, de su absoluta indignidad y vileza; y por lo tanto es imposible que formen cualquier
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verdadero concepto de la gracia divina, y percibir que cuando la gracia se ejerce, necesariamente se ejerce de manera soberana.
Pero después de todo lo que se ha señalado anteriormente, algunos estarán dispuestos a preguntar con desprecio: "¿No declara la Biblia que Dios 'no hace acepción de personas'? ¿Cómo, entonces, puede hacer una selección de entre los hombres?" Los calumniadores de la predestinación divina suponen que o las Escrituras son inconsistentes consigo mismas, o que en su elección Dios tiene en cuenta los méritos. Primero citemos a Calvino: "La Escritura niega que Dios haga acepción de personas, en un sentido diferente de aquel en que ellos lo entienden; porque por la palabra persona no significa un hombre, sino aquellas cosas en un hombre que, siendo llamativos a los ojos, suelen conciliar el favor, el honor y la dignidad, o atraer el odio, el desprecio y la desgracia: tales son la riqueza, el poder, la nobleza, la magistratura, el país, la elegancia de las formas, por un lado, y por el otro. , pobreza, necesidad, nacimiento innoble, descuido, desprecio y cosas por el estilo. Así, Pedro y Pablo declaran que Dios no hace acepción de personas porque no hace diferencia entre el judío y el griego, para rechazar a uno y recibir al otro, simplemente por cuenta de su nación (Hechos 10:34, Romanos 2:11), así que Santiago usa el mismo lenguaje cuando afirma que Dios en su juicio no tiene en cuenta las riquezas (2:5).
"Por lo tanto, no habrá contradicción en nuestra afirmación de que, según los buenos placeres de su voluntad, Dios elige a quienes quiere como hijos suyos, independientemente de todo mérito, mientras que a otros rechaza y reproba. Sin embargo, por causa de Para mayor satisfacción, se puede explicar la cuestión de la siguiente manera: Preguntan cómo sucede que de dos personas que no se distinguen entre sí por ningún mérito, Dios, en su elección, deja a una y toma a otra. Pregúnteles si suponen que el que es considerado posee algo que pueda atraer el favor de Dios. Si confiesan que no lo tiene, como de hecho deben, se seguirá que Dios no mira al hombre, sino que deriva su motivo. para favorecerlo por su propia bondad. La elección de Dios de un hombre, por lo tanto, mientras rechaza a otro, no procede de ningún respeto hacia el hombre, sino únicamente de su propia misericordia, que puede manifestarse y ejercerse libremente donde y cuando quiera."
Tener "respeto por las personas" es considerarlas y tratarlas de manera diferente debido a alguna diferencia supuesta o real en ellas o en sus circunstancias, lo cual no es motivo o motivo justificable para tal consideración y trato preferencial. Este carácter de respetuoso de las personas pertenece más bien a quien examina y recompensa a los demás según su carácter y sus obras. Así, que un juez justifique y premie a uno más que a otro porque es rico y el otro pobre, o porque le ha dado un soborno, o es un pariente cercano o un amigo íntimo, mientras que el carácter y la conducta del otro son más recto y su causa más justa. Pero tal denominación es inaplicable a un repartidor de caridad, que concede sus favores y otorga gratuitamente regalos inmerecidos a uno y no a otro, sin ninguna consideración de mérito personal. El benefactor tiene perfecto derecho a hacer lo que quiera con los suyos, y aquellos que son descuidados por él no tienen motivo válido para quejarse.
Incluso si se toma esta expresión en su acepción más popular, nada evidencia tan sorprendentemente que Dios "no hace acepción de personas" que el carácter de los que ha elegido. Cuando los ángeles pecaron y cayeron, Dios no les proporcionó ningún Salvador, sin embargo, cuando los
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La raza humana pecó y cayó. Se proporcionó un Salvador para muchos de ellos. Dejemos que el crítico hostil sopese cuidadosamente este hecho: si Dios hubiera "hacido acepción de personas", ¿no habría elegido a los ángeles y pasado por alto a los hombres? El hecho de que haya hecho todo lo contrario lo libera de esta calumnia. Tomemos nuevamente esa nación que Dios eligió para recibir favores terrenales y temporales por encima de todas las demás durante los últimos dos mil años de la historia del Antiguo Testamento. ¿Qué tipo de personajes eran? Pues, un pueblo desagradecido y murmurador, duro de cerviz y de corazón duro, rebelde e impenitente, desde el principio de su historia hasta el final. Si Dios hubiera hecho acepción de personas, ¡seguramente nunca habría escogido a los judíos para recibir tal favor y bendición!
Entonces, el carácter mismo de aquellos a quienes Dios elige refuta esta tonta objeción. Lo mismo es igualmente evidente en el Nuevo Testamento. "¿No ha escogido Dios a los pobres de este mundo?" (Santiago 2:5): bendito sea su nombre, porque así es, porque si hubiera elegido a los ricos, a muchos de nosotros nos habría ido mal, ¿no es así? Dios no escogió a magnates y millonarios, financieros y banqueros, para que fueran objetos de su gracia. Tampoco lo son los de sangre real o los pares del reino, los sabios, los dotados, los influyentes de este mundo, porque pocos de ellos tienen sus nombres escritos en el Libro de la Vida del Cordero. No, son los despreciados, los débiles, los viles, los no-entidades de este mundo, a quienes Dios ha elegido (1 Cor. 1:26-29), y esto, para que "nadie se gloríe en su presencia". ". ¡Pasaban fariseos y entraban publicanos y rameras! "A Jacob amé": ¡y qué había en él para amar! Y el eco todavía pregunta "¿qué?" Si Dios hubiera sido "hacedor de personas", ¡ciertamente nunca me habría elegido a mí sin valor!
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LA DOCTRINA DE LA ELECCION
6 . Es la naturaleza
Se ha dicho bien: "La razón por la que alguien cree en la elección es que la encuentra en la Biblia. Ningún hombre podría jamás imaginar tal doctrina, porque es, en sí misma, contraria al pensamiento y a los deseos de la gente". "Todos, al principio, se oponen a la doctrina, y sólo después de muchas luchas, bajo la acción del Espíritu de Dios, llegamos a recibirla. Una perfecta aquiescencia a esta doctrina, una absoluta inmovilidad. , en admiración adoradora, al estrado de la soberanía de Dios, es el último logro del alma santificada en esta vida, como es el comienzo del Cielo. La razón por la que cualquiera cree en la elección es precisamente esta, y sólo ésta, que Dios lo ha dado a conocer. Si la Biblia hubiera sido una falsificación, nunca podría haber contenido la doctrina de la elección, porque los hombres son demasiado reacios a tal pensamiento para darle expresión, y mucho más para darle prominencia ". (G.S.
Obispo).
Hasta ahora, en nuestra exposición de esta bendita verdad, hemos demostrado que la fuente de la elección es la voluntad de Dios, porque nada existe ni puede existir fuera de ella. A continuación, hemos visto que el Gran Original de la elección es Cristo Jesús hombre, quien fue ordenado para unión con la segunda persona en la Deidad. Luego, con el fin de despejar el camino para un examen más detallado de esta verdad tal como se refiere a nosotros, demostramos la verdad y luego la justicia de la misma, tratando de eliminar de las mentes de los lectores cristianos los efectos contaminantes y perturbadores de las principales Objeción que sus enemigos hacen contra la elección divina. Y ahora nos esforzaremos en señalar los elementos principales que entran en la elección.
Primero, es un acto de los cielos. Es cierto que llega un día en que cada uno de los elegidos elige a Dios como su Señor absoluto y Bien supremo, pero éste es el efecto y en ningún sentido la causa de aquel. Nuestra elección de Él es en el tiempo, Su elección de nosotros fue antes de que comenzara el tiempo; y lo cierto es que, a menos que Él nos hubiera elegido primero, nunca lo elegiríamos a Él en absoluto. Dios, que es un ser soberano, hace lo que quiere tanto en el cielo como en la tierra, teniendo el derecho absoluto de hacer lo que quiera con sus propias criaturas, y por eso eligió a un cierto número de seres humanos para que fueran su pueblo, su hijos, su peculiar tesoro. Habiendo hecho esto, se llama "elección de Dios" (1 Tes. 1:4), porque Él es la causa eficiente de ella; y las personas escogidas son denominadas "Sus propios elegidos" (Lucas 18:7; cf. Rom. 8:33).
Esta elección de Dios es absoluta, totalmente gratuita y no depende de nada fuera de Él mismo. Dios eligió a los que eligió simplemente porque eligió hacerlo: sin ningún bien, mérito o atracción en la criatura, y sin ningún mérito o atracción previstos para estar en la criatura. Dios es absolutamente autosuficiente y, por lo tanto, nunca sale de sí mismo para encontrar una razón para nada de lo que hace. No puede dejarse influir por las obras de sus propias manos. No, Él es Quien los influye, ya que sólo Él es el
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Uno que les dio existencia. "En Él vivimos, somos conmovidos [griego] y tenemos nuestro ser". Fue, entonces, simplemente por la bondad espontánea de Su propia voluntad que Dios escogió de la masa de aquellos a quienes se propuso crear un pueblo que debería mostrar Sus alabanzas por toda la eternidad, para la gloria de Su gracia soberana por los siglos de los siglos. .
Esta elección de Dios es inmutable. Necesariamente, porque no se basa en nada en la criatura, ni en nada fuera de Él mismo. Está antes de todo, incluso antes de Su "preconocimiento". Dios no decreta porque lo sabe de antemano, sino que lo sabe de antemano porque lo ha fijado infalible e irrevocablemente.
de lo contrario, simplemente lo adivinaría. Pero como Él lo sabe de antemano, entonces no adivina: es cierto; y si es seguro, entonces debe haberlo arreglado. Siendo la elección un acto de Dios, es para siempre, porque todo lo que Él hace a modo de gracia especial, es irreversible e inalterable. Los hombres pueden elegir algunas para que sean sus favoritas y amigas por un tiempo, y luego cambiar de opinión y elegir otras en su habitación. Pero Dios no desempeña ese papel: Él es de una sola mente y nadie puede cambiarlo; Su propósito según la elección permanece firme, seguro e inalterable (Ro. 9:11; 2 Tim. 2:19).
Segundo, el acto de elección de Dios se hace en el señor: "según él nos escogió en él"
(Efesios 1:4). La elección no encuentra a los hombres en Cristo, sino que los pone allí. Les da un ser en el Señor y una unión con Él, que es el fundamento de su ser manifestado en Él en el momento de la conversión. En la mente infinita de Dios, quiso amar a un grupo de la posteridad de Adán con un amor inmutable, y por el amor con que los ama, los eligió en el Señor. Por este acto en Su mente infinita, Dios les dio ser y bienaventuranza en el Señor desde la eternidad. Aunque todos cayeron en Adán, no todos cayeron igualmente. Los no elegidos cayeron para ser zurcidos, siendo dejados perecer en sus pecados, porque no tenían relación con el cielo; Él no estaba relacionado con ellos como Mediador de la unión con Dios.
Los no elegidos tenían todo en Adán, su cabeza natural. Pero a los elegidos se les concedieron todas las bendiciones espirituales en el Señor, su Cabeza misericordiosa y gloriosa (Ef. 1:3). No podían perderlos, porque les estaban asegurados en el Señor. Dios los había elegido como suyos: él su Dios, ellos su pueblo; Él su Padre, ellos Sus hijos. Se los dio a Cristo para que fueran Sus hermanos, Sus compañeros, Su novia, Sus socios en toda Su gracia y gloria comunicables. Ante la previsión de su caída en Adán, y cuáles serían los efectos de la misma, el Padre propuso levantarlos de las ruinas de la caída, considerando el compromiso de Su Hijo de realizar toda justicia por ellos, y como su Garantía, llevar todos sus pecados en Su propio cuerpo sobre el madero, haciendo de Su alma una ofrenda por el pecado. Para llevar todo esto a la ejecución, el Hijo amado se encarnó.
Fue a esto a lo que el Señor Jesús se refirió en Su oración sumo sacerdotal, cuando dijo al Padre: "He manifestado tu nombre a los hombres que me tomaste del mundo; tuyos eran, y tú me los diste" ( Juan 17:6). Estaba aludiendo a toda la elección de la gracia. Eran los objetos del deleite del Padre: Sus joyas, Su porción; y a los ojos del Señor eran lo que el Padre consideraba que eran. ¡Cuán altamente, entonces, estimó el Padre al Mediador, de lo contrario nunca le habría otorgado a Sus elegidos ni los habría confiado a todos bajo Su cuidado y administración! ¿Y cuánto valoró Cristo este don de amor del Padre, de lo contrario no habría asumido su salvación a tal precio?
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¡tremendo costo para Él mismo! Ahora bien, la entrega de los elegidos al cielo fue un acto diferente, un acto distinto del de su elección. Los elegidos eran primero los del Padre por elección, quien señalaba a las personas; y luego los otorgó a Cristo como su regalo de amor: "Tuyos eran [por elección] y tú me los diste", de la misma manera que se dice que la gracia nos fue dada en el Señor Jesús antes de que el mundo comenzara (2 Timoteo 1:9).
En tercer lugar, este acto de Dios fue independiente y anterior a cualquier previsión de la entrada del pecado. Nos hemos anticipado un poco a esta rama de nuestro tema, pero como hoy en día muy pocos la tienen clara y la consideramos de considerable importancia, nos proponemos considerarla por separado. El punto particular que ahora debemos reflexionar es si Su pueblo fue visto por los cielos, en Su acto de elección, como caído o no caído; como en la masa corrupta a través de su deserción en Adán, o en la masa pura de la criatura, como por ser creada. Los que adoptaron el primer punto de vista son conocidos como sublapsarianos; aquellos que tomaban a estos últimos como supralapsarianos, y en el pasado esta cuestión fue debatida considerablemente entre calvinistas altos y bajos. Este escritor adopta sin vacilar (después de un estudio prolongado) la posición supralapsariana, aunque es muy consciente de que pocos estarán dispuestos a seguirlo.
El pecado, al haber corrido un velo sobre el mayor de todos los misterios divinos de la gracia (excepto el de la encarnación divina), hace que nuestra tarea actual sea aún más difícil. Es mucho más fácil para nosotros comprender nuestra miseria y nuestra redención de ella (mediante la encarnación, la obediencia y el sacrificio del Hijo de Dios) que concebir la gloria, excelencia, pureza y dignidad originales de Dios. la Iglesia de Cristo, como objeto eterno de los pensamientos, consejos y propósitos de Dios. Sin embargo, si nos atenemos estrechamente a las Sagradas Escrituras, es evidente (al menos para el escritor) que el pueblo de Dios tuvo una supercreación y una unión espiritual con Cristo antes de que tuvieran una unión creatural y natural con Adán; que fueron bendecidos con todas las bendiciones espirituales en los lugares celestiales en el señor (Ef. 1:3), antes de que cayesen en Adán y quedaran sujetos a todos los males de la maldición. Primero, resumiremos las razones dadas por John Gill en apoyo de esto.
El decreto de elección de Dios debe dividirse en dos partes o grados, a saber, Su propósito con respecto al fin y Su propósito con respecto a los medios. La primera parte tiene que ver con el propósito de Dios en Sí mismo, en el cual determinó tener un pueblo elegido y eso para Su propia gloria. La segunda parte tiene que ver con la ejecución real de la primera, fijando los medios por los cuales se logrará el fin. Estas dos partes del decreto divino no deben separarse ni confundirse, sino considerarse distintamente. El propósito de Dios con respecto al fin significa que Él ordenó a cierto pueblo para que fuera el destinatario de Su favor especial, para glorificar Su bondad y gracia soberanas. Su propósito con respecto a los medios significa que Él determinó crear ese pueblo, permitirles caer y recuperarlos de allí mediante la redención de los cielos y la santificación del Espíritu.
Éstos no deben considerarse como decretos separados, sino como partes componentes y grados de un mismo propósito. Hay un orden en los consejos divinos tan real y definido como Génesis 1
muestra que hubo en conexión con la creación.
Así como el fin del fin es lo primero que se ve (en el orden de la naturaleza) antes de la determinación de los medios, así lo primero en la intención es lo último en la ejecución. Ahora como la gloria de
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Dios es el último en ejecución, se sigue necesariamente que fue el primero en intención. Por lo tanto, en el propósito divino acerca del fin, los hombres deben ser considerados como aún no creados ni caídos, ya que tanto su creación como el permiso del pecado pertenecen al consejo de Dios acerca de los medios. ¿No es obvio que si Dios primero decretó crear a los hombres y permitirles caer, y luego de la masa caída escogió a algunos para gracia y gloria, se propuso crear a los hombres sin ningún fin en vista? Y no es acusar a Dios de lo que un hombre sabio nunca haría, pues cuando el hombre decide hacer algo, propone un fin (digamos, la construcción de una casa) y luego fija los medios y arbitrios para lograr el fin.
¿Se puede pensar por un momento que el Omnisciente debería actuar de otra manera?
La distinción anterior entre el propósito divino con respecto al fin y la designación de los medios por parte de Dios para asegurar ese fin está claramente confirmada por las Escrituras. Por ejemplo,
"Porque convenía a aquel para quien son todas las cosas, y por quien son todas las cosas, llevar muchos hijos a la gloria, perfeccionar mediante los padecimientos al autor de su salvación"
(Hebreos 2:10). Aquí está primero el decreto concerniente al fin: Dios ordenó a sus muchos hijos
"a la gloria"; en el propósito de los medios, Dios ordenó que el capitán de su salvación se perfeccionara "mediante los sufrimientos". De la misma manera lo fue en relación con Cristo mismo. "El Señor dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra" (Sal. 110:1). Dios decretó que al Mediador se le confiriera este alto honor, pero para ello se ordenó que "beberá del arroyo en el camino" (v. 7): Dios, entonces, decretó que el Redentor bebiera de la plenitud de esos placeres que están a su diestra para siempre (Sal. 16:11), pero antes debe beber la amarga copa de la angustia. Lo mismo ocurre con su pueblo: Canaán es su porción destinada, pero el desierto está designado como aquello por donde pasarán en su camino hacia allí.
La preordenación de Dios de su pueblo a la santidad y la gloria antes de su previsión de su caída en Adán, concuerda mucho mejor con los ejemplos dados de Jacob y Esaú en Romanos 9:11 que la visión sublapsariana de que su decreto los contemplaba como criaturas pecadoras. Allí leemos: "(Porque los niños aún no habían nacido, ni habían hecho ningún bien ni ningún mal, para que el propósito de Dios según la elección permaneciera, no por las obras, sino por el que llama;) Le fue dicho: El mayor servirá al menor." El apóstol está mostrando que la preferencia se le dio a Jacob independientemente de todo motivo de mérito, porque se hizo antes de que nacieran los niños. Si se tiene en cuenta que lo que Dios hace en el tiempo es sólo una manifestación de lo que decretó secretamente en la eternidad, el punto que insistimos aquí será más concluyente. Los actos de Dios, tanto de elección como de preterición (elegir y pasar por alto), fueron completamente independientes de cualquier "bien o mal" previsto. Observe también cómo esta expresión compuesta "el propósito de Dios según la elección" respalda la afirmación de que el decreto del cielo tiene dos partes.
También debe señalarse que la preordenación de Dios de su pueblo hacia la bienaventuranza eterna antes de contemplarlos como criaturas pecadoras concuerda mucho mejor que la idea sublapsariana con la arcilla informe del alfarero: "¿No tiene el alfarero poder [el derecho]? sobre el barro; de la misma masa hacer un vaso para honra y otro para deshonra? (Romanos 9:21). Ante esto Beza (co-pastor con Calvino de la iglesia en Ginebra) comentó que "si el apóstol hubiera considerado corrupta a la humanidad, no habría dicho que algunos vasos fueron hechos para honra y otros para deshonra, sino más bien que
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viendo que todos los vasos eran aptos para la deshonra, algunos quedaron en esa deshonra, y otros trasladados de la deshonra a la honra”
Pero dejando inferencias y deducciones, pasemos ahora a algo más expreso y definido. En Efesios 1:11 se nos dice: "Siendo predestinados conforme al propósito de aquel que hace todas las cosas según el consejo de su voluntad". Ahora bien, un estudio cuidadoso de lo que precede revela una clara distinción en "todas las cosas" que Dios obra "según el consejo de su propia voluntad" o, para decirlo de otra manera, las bendiciones espirituales que Dios otorga a su pueblo son divididos en dos clases distintas, según los contemplaba primero en un estado no caído y luego en un estado caído. La primera y más alta clase de bendiciones se enumeran en los versículos 4-6 y tienen que ver con el decreto de Dios respecto al fin; la segunda clase, y subordinada, de bendiciones se describe en los versículos 7-9 y tiene que ver con el decreto de Dios acerca de los medios que ha designado para el cumplimiento de ese fin.
Estas dos partes del misterio de la voluntad de Dios hacia su pueblo desde la eternidad están claramente marcadas por el cambio de tiempo que se utiliza: el tiempo pasado de "él nos escogió" (v. 4), "habiéndonos predestinado para adopción de hijos" (v. 5) y "nos hizo aceptos en el amado" (v. 6), se convierte en tiempo presente en el versículo 7: en quien tenemos redención por su sangre". Los beneficios de los que se habla en los versículos 4-6 son tales que de ninguna manera dependen de una consideración de la caída, sino que se derivan de que somos elegidos en el Señor, siendo dados por razones más elevadas y distintas de la de ser nuestro Redentor. Ser "santos" no significa esa santidad imperfecta que tenemos en esta vida, sino una santidad perfecta e inmutable, tal como ni siquiera los ángeles no caídos tenían por naturaleza; y nuestra predestinación a la adopción denota una comunión inmediata con Dios mismo, bendiciones que hubiera sido nuestro si el pecado nunca hubiera entrado.
Como señaló Thomas Goodwin en su incomparable exposición de Efesios 1: "La primera fuente de bendiciones (santidad perfecta, adopción, etc.) nos fue ordenada sin consideración de la Caída, aunque no antes de la consideración de la Caída; porque todas las cosas los cuales Dios decreta están inmediatamente en Su mente; todos, ambos, fueron ordenados a nuestras personas. Pero Dios en los decretos acerca de esta primera clase de bendiciones nos vio como criaturas que Él podía y haría tan y así gloriosas. ... Pero el segundo tipo de bendiciones nos fueron ordenados simplemente en consideración de la caída, y para nuestras personas consideradas pecadoras e incrédulas. El primer tipo fue para la 'alabanza de la gracia de Dios'.
tomando la gracia por la gratuidad del amor; mientras que los segundos son para 'la alabanza de la gloria de su gracia', tomando la gracia por misericordia gratuita".
Las primeras y mayores bendiciones deben lograrse plenamente en el cielo, siendo adecuadas para ese estado en el que luego seremos instalados, y como en la intención principal de Dios están antes que las otras y se dice que fueron "antes de la fundación del mundo". mundo" (Efesios 1:4), por lo que deben realizarse después de que este mundo termine: la "adopción" a la cual estamos predestinados (Efesios 1:5) todavía esperamos (Romanos 8:23); mientras que las segundas bendiciones nos son otorgadas en el mundo inferior, porque es aquí y ahora que recibimos
"perdón de pecados" mediante la sangre de Cristo. De nuevo; se fundan las primeras bendiciones
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únicamente en nuestra relación con la persona de Cristo, como se desprende de "elegidos en Él...
aceptadas en el amado"; pero las segundas clases se basan en Su obra, la redención que surge del sacrificio de Cristo. Así, las últimas bendiciones no son más que la eliminación de aquellos obstáculos que a causa del pecado se interponen en nuestro camino hacia esa gloria prevista.
De nuevo; Esta distinción de bendiciones que recibimos en el Señor como criaturas, y por medio de Cristo como pecadores, se confirma por el doble oficio que Él sostiene para con nosotros. Esto se expresa claramente en "porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la iglesia, y salvador del cuerpo" (Efesios 5:23). Observe cuidadosamente el orden de esos títulos: Cristo es primero como cabeza y esposo para nosotros, lo que sienta las bases de esa relación con el cielo de ser sus hijos adoptivos, como por matrimonio con su Hijo. En segundo lugar, Él es nuestro "Salvador", que necesariamente respeta el pecado. Con Efesios 5:23 se debe comparar Colosenses 1:18-20, donde se establece el mismo orden: en los versículos 18 y 19 aprendemos de qué está absolutamente ordenado Cristo y Su iglesia con Él, por la cual es el fundador de en ese estado entraremos después de la resurrección: y luego, en el versículo 20, lo vemos como redentor y reconciliador: primero la "cabeza" de Su Iglesia, y luego su "Salvador".
De esta doble relación de Cristo con los elegidos surge una doble gloria a la cual Él está ordenado: la intrínseca, debida a Él como Hijo de Dios que habita en la naturaleza humana y es en ella la cabeza de una Iglesia gloriosa (ver Juan 17:5). ); y el otro más extrínseco, adquirido por Su obra de redención y comprado con la agonía de Su alma (ver Fil. 2:8-10).
Hemos llamado la atención sobre el hecho de que la única razón por la que cualquier alma temerosa de Dios cree en la doctrina de la elección es porque la encuentra clara y prominentemente revelada en la Palabra de Dios, y de ahí se sigue que nuestra única fuente de información al respecto es la Palabra. sí mismo. Sin embargo, lo que se acaba de decir es demasiado general para ser de ayuda específica para el investigador serio. Al acudir a las Escrituras en busca de luz sobre el misterio de la elección, es muy esencial que tengamos en cuenta que Cristo es la clave para cada parte de ellas:
"En el volumen del Libro está escrito de mí", declara, y por lo tanto, si intentamos estudiar este tema aparte de Él, seguramente nos equivocaremos. En los capítulos anteriores hemos demostrado que Cristo es el gran original de la elección, y es desde ese punto de partida que debemos proceder si queremos avanzar correctamente.
Lo que se acaba de señalar es válido no sólo en lo general, sino también en lo particular: por ejemplo, en relación con esa rama especial de nuestro tema que se discutió, continuaremos ahora desde este punto de vista particular. Si volvemos al principio mismo, parecerá que Dios se complació, y por eso resolvió, entrar en la comunión de las criaturas, es decir, que decidió traer a la existencia criaturas que disfrutaran de la comunión consigo mismo. Sólo su propia gloria era el fin supremo de esta determinación, porque "el Señor hizo todas las cosas para sí mismo" (Proverbios 16:4). Repetimos que su propia gloria fue el único y suficiente motivo que indujo a Dios a crear: "¿Quién le dio primero, y le será recompensado otra vez?
Porque de él, por él y para él, son todas las cosas: a quien sea la gloria por los siglos. Amén"
(Romanos 11:35, 36).
50

La gloria principal que Dios se propuso para sí mismo en la elección fue la manifestación de la gloria de su gracia. Esto está irrefutablemente establecido al "habernos predestinado para adopción de hijos por Jesucristo [griego] para sí mismo, según el beneplácito de su voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia" (Efesios 1:5, 6). ). La gracia es una de esas ilustres perfecciones del carácter divino, que es gloriosa en sí misma y que siempre lo fue aunque no se hubiera formado ninguna criatura; pero Dios ha mostrado este atributo de tal manera en la elección que su pueblo lo alabará y le rendirá gloria a lo largo de las edades infinitas que están por venir. Dios mostró Su santidad al dar la Ley, Su poder al hacer el mundo, Su justicia al arrojar a los malvados al infierno, pero Su gracia brilla especialmente en la predestinación y en aquello a lo que Sus elegidos están predestinados. Así también, cuando se dice a Dios "para hacer notorias las riquezas de su gloria en los vasos de misericordia que de antemano había preparado para gloria" (Romanos 9:23), la principal referencia es a su gracia. como muestra Efesios 1:7.
La segunda persona en la Trinidad fue predestinada para ser Dios-hombre, siendo decretada primero, porque somos "elegidos en Él" (Ef. 1:4), lo que presupone que Él sea elegido primero, como el suelo en el que estamos asentados. . Estamos predestinados para la adopción de niños, pero es
"por medio de Jesucristo" (Efesios 1:5). Así leemos: "Quien en verdad fue preordenado [como
"Cristo"—ver versículo anterior] antes de la fundación del mundo" (1 Pedro 1:20); como mostraremos más adelante, esa expresión "antes de la fundación del mundo" no es meramente una nota de tiempo, sino principalmente una de eminencia o preferencia, que Dios tenía a Cristo en Su visión antes de Su intención de crear el mundo para Él y Su pueblo. Ahora hemos demostrado que Cristo fue ordenado para ser Dios-hombre para fines mucho más elevados que nuestra salvación, es decir, para la salvación de Dios. propio yo para deleitarse, contemplar la imagen perfecta de Sí mismo en una criatura y, mediante esa unión, comunicarse a ese hombre de una manera y grado que no es posible para ninguna simple criatura como tal.
Junto con la predestinación del Hijo para ser Dios-hombre, corresponde a Su gloriosa persona, como Su herencia, ser el fin soberano de todas las demás cosas que Dios debería hacer y el fin de cualesquiera que Sus criaturas inteligentes quisiera elegir. a la gloria. Esto queda claro en "Porque todo es vuestro... y vosotros sois de Cristo, y Cristo es de Dios" (1 Cor. 3:21-23), del que se habla en referencia al fin. Así como ustedes, los santos, son el fin para el cual todas las cosas fueron ordenadas, así Cristo es el fin de ustedes, y Cristo es el fin o diseño de Dios al actuar. Decimos que Cristo es "el fin soberano", y no el fin supremo, porque Dios mismo está por encima y sobre todo; pero Cristo es el fin soberano de toda la creación, y tiene autoridad conjunta con Dios, bajo Dios. Por eso se declara que "por Él"
y "para Él" fueron creadas todas las cosas (Col. 1:16), como se dice de Dios en Romanos 11:36.
Así, este fin soberano de la creación recayó en Él como herencia del Mediador: "El Padre ama al Hijo, y ha entregado todas las cosas en su mano" (Juan 3:35).
En la predestinación del Hijo del hombre a la unión con el Hijo de Dios, y en la constitución de Él por esa unión para ser el fin soberano de nosotros y de todas las cosas, le fue conferido a Cristo Jesús hombre, así exaltado, el sumo poder posible. favor, trascendiendo inconmensurablemente toda la gracia mostrada a los elegidos de cualquier manera considerada, de modo que si nuestra elección es para alabanza de la gloria de la gracia de Dios, la suya mucho más. Se ha conferido más honor a "esa cosa santa" nacida de la virgen que a todos los
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miembros de Su cuerpo místico juntos; y fue la gracia pura y simple, la gracia soberana, la que lo concedió. ¿Qué había en Su humanidad, simplemente considerado, que le daba derecho a tal exaltación? ni podía preverse ningún desierto que lo requiriera, pues debe decirse del hombre Cristo Jesús, como de toda otra criatura, "¿quién te diferencia de los demás? ¿Y qué tienes que no hayas recibido?" (1 Corintios 4:7).
No olvidemos que al decretar la unión del Hijo del Hombre con la segunda persona de la Trinidad, con todo el honor y la gloria que ello implica, Dios fue perfectamente libre, como en todo lo demás, de haberlo decretado o no. , como Él lo haría; sí, si hubiera querido, podría haber asignado ese inestimable privilegio al arcángel, en lugar de a la simiente de la mujer. Por lo tanto, fue la gracia gratuita en el Señor la que hizo ese decreto, y cuanto más elevada fue la dignidad conferida a Cristo sobre sus semejantes, tanto mayor fue la gracia. La predestinación del hombre Jesús, entonces, es el ejemplo más elevado de la gracia y, por lo tanto, el fin más grande de Dios en la predestinación para manifestar su gracia (de donde la elección tiene el título de ser llamada "la elección de la gracia": Romanos 11:5) fue realizado en Él por encima de sus hermanos, para que sea para alabanza de la gloria de la gracia de Dios, muy por encima de lo que somos nosotros.
Dado que en el caso de Cristo tenemos tanto el modelo como el ejemplo de la elección –el gran original–, es bastante evidente que la gracia no debe limitarse o entenderse únicamente como el favor divino hacia las criaturas caídas y liberadas de la ruina y de la ruina. miseria.
La gracia no presupone necesariamente el pecado en los objetos a los que se muestra, porque el ejemplo más elevado de todos, el de la gracia otorgada al hombre Cristo Jesús, fue conferido a Aquel que no tenía pecado y era incapaz de cometerlo. La gracia es el favor mostrado a los que no lo merecen, porque la naturaleza humana en el Dios-hombre no mereció la distinción que se le confiere. Cuando se extiende a las criaturas caídas, se muestra un favor a los que no lo merecen y a los que lo merecen, pero esto no está implícito en el término mismo, como puede verse además en el caso de la gracia divina que se extiende a los ángeles no caídos. Por lo tanto, como Cristo es el modelo al cual Dios ha predestinado a su pueblo para ser conformado, su elección de ellos para la gloria eterna se realizó bajo su visión de que eran criaturas no caídas y no corruptas.
Habiendo Dios elegido así absolutamente al Hijo del hombre y con ello le ha dotado de tal realeza que sería el fin soberano de todos los que Él crearía o elegiría para gloria, se deduce, por lo tanto, que aquellos que fueron elegidos entre nosotros los hombres estaban destinados por la misma ordenación. de Dios en nuestra elección de ser para la gloria de Cristo como fin de nuestra elección, así como para la propia gloria de Dios. No fuimos absolutamente ordenados, como Cristo en Su única predestinación lo fue en el primer diseño de la misma, pero desde el principio la intención de Dios con respecto a nosotros fue que fuéramos de Cristo y recibiéramos nuestra gloria de Aquel que es "el Señor de gloria" (1 Corintios 2:8). Aquí, como en todas partes, Cristo tiene la preeminencia, porque la persona de Cristo, Dios-hombre, fue predestinada para la dignidad de Él mismo, pero nosotros para la gloria de Dios y de Cristo. Aunque Dios el Padre, primero y solo, diseñó quiénes deberían ser los favorecidos, sin embargo, que hubiera una elección de alguno era por amor de Dios, así como por el suyo propio.
En nuestra elección, Dios tuvo en mente a Su Hijo como Dios-hombre, y en Su diseño de Él como nuestro fin, nos escogió por Su causa, para que pudiéramos ser Sus "compañeros" o compañeros (Sal. 45:7).
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para que así como Él era el deleite de Dios (Isa. 42:1), así también nosotros seamos Su deleite (Prov. 8:31). Así, fuimos dados al cielo primero, no como pecadores para ser salvos por Él, sino como miembros sin pecado de una Cabeza sin pecado, como un don soberano a Su persona, para Su honor y placer, y para ser participantes de una gloria sobrenatural con Él. y de Él. "Y la gloria que me diste [como Dios-hombre] se la he dado" como concordante con Tu elección de ellos y Tu entrega de ellos a Mí para ser Mío. Los has amado como me has amado a mí (es decir, con un amor eterno en la elección), sí, me los entregas para mi gloria como fin de ellos, y por lo cual principalmente los amas (Juan 17:22, 23).
¿Y qué sigue inmediatamente en Juan 17? Esto: "Padre, quiero que donde yo estoy, también ellos, a los que me has dado, estén conmigo, para que vean mi gloria que me has dado, porque me amaste desde antes de la fundación del mundo" (v .24). Cristo fue amado en Su elección desde la eternidad, y por el amor de Dios por Él, Su pueblo le fue entregado... ¿con qué intención? Incluso contemplarlo, admirarlo y adorarlo en Su persona y gloria, como siendo aquello para lo que fueron ordenados, más que para su propia gloria, porque su gloria surge de contemplar la de Él (2 Cor. 3:18). ¿Y cuál es esta gloria para la cual Cristo fue ordenado? La gloria de Su persona primero lo decretó absolutamente, que es la altura de Su gloria en el cielo, donde estamos ordenados para contemplarla. Y observe cómo Él aquí (Juan 17:24) revela el motivo principal a Dios en esto: "porque tú me amaste". Al ser Cristo elegido primero en la intención de Dios, los miembros fueron elegidos y entregados a Él para que redunden. para Su gloria.
Siendo elegidos para la gloria de Cristo como nuestro fin, y por Su causa, así como para la gloria de la gracia de Dios hacia nosotros, Dios ordenó una doble relación de Cristo con nosotros para Su gloria, adicional a esa gloria absoluta de Su persona. Primero, la relación de una "Cabeza", en la que fuimos dados a Él como miembros de Su cuerpo, y como esposos a su marido para ser su cabeza. En segundo lugar, la relación de un "Salvador" y Redentor, que se suma a Su jefatura; y ambos para mayor gloria de Cristo, y también para la demostración de la gracia de Dios hacia nosotros. Estas dos relaciones son bastante distintas y no deben confundirse. "Porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la iglesia, y él es el Salvador del cuerpo" (Efesios 5:23): cada uno de esos oficios le fueron designados por el beneplácito de La voluntad de Dios. Esta misma doble relación de Cristo con su pueblo se establece nuevamente en Colosenses 1:18-20: este doble honor oficial que se le confiere está más allá y por encima de las regalías absolutas de su persona como Dios-hombre.
Ahora bien, esa doble relación de Cristo con su pueblo tiene, en consecuencia, un aspecto y una consideración doble y distinta sobre nosotros y sobre nosotros en nuestra elección por Dios, que no fue absoluta como lo fue la de Cristo, sino relativa a sus dos oficios principales. La primera se refiere a nuestras personas sin la consideración de nuestra caída en Adán, por la cual fuimos contemplados en la masa pura de la criatura como para ser creados, y en esa consideración Dios nos ordenó para la gloria suprema, en relación con Cristo como una "Cabeza": ya sea como miembros de su cuerpo o como su esposa, o más bien ambos como cabeza de la Iglesia; de uno o ambos de los cuales nuestras personas eran completamente capaces antes o sin ninguna consideración de nuestra caída. En segundo lugar, de nuestras personas vistas como caídas, corruptas y pecadoras y, por lo tanto, como objetos que deben ser salvados y redimidos de su esclavitud, bajo nuestra relación con Él como "Salvador".
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Cada una de estas relaciones fue para la gloria de la gracia de Dios. Primero, en su designio de hacernos avanzar, considerados puramente como criaturas, a una gloria mayor por parte de su Cristo que la que se puede alcanzar mediante la ley de la creación. Ordenarnos a esta gloria fue pura gracia, no menos que redimirnos del pecado y la miseria cuando caímos; porque era totalmente independiente de las obras o del mérito, así como la elección de Cristo (que es el modelo de la nuestra) estaba aparte de la consideración de obras de cualquier tipo: como Él declaró, "mi bondad no se extiende a ti" (Sal. 16: 2).
"Aunque la vida, la obra y la agonía de la muerte del Hijo reflejaron un brillo incomparable en cada atributo de Dios, sin embargo, el Dios más bendito e infinitamente feliz no tuvo necesidad de la obediencia y muerte de Su Hijo: fue por nuestro bien que se emprendió la obra de redención" (C. H. Spurgeon). Es a esta gracia original a la que se refiere 2 Timoteo 1:9: sólo la gracia que mueve a Dios a redimirnos y llamarnos, sin obras, "según" aquella gracia madre por la cual fuimos ordenados a la gloria desde el principio.
En esa gracia original reside el gran y último diseño de Dios, porque tendrá su cumplimiento al final de todos y como la perfección de todos. Dios podría inmediatamente, desde nuestra primera creación, habernos llevado a esa gloria. Pero en segundo lugar, para magnificar aún más a Cristo y demostrar más ampliamente su gracia, para extenderla hasta su máximo alcance: como la palabra en hebreo es "desplega tu misericordia" (Sal. 36:10), Él fue no complacido en llevarnos a la plena posesión de nuestra herencia al contemplar la gloria personal de Cristo nuestra cabeza; pero ordenó permisivamente que cayéramos en pecado, y por lo tanto decretó crearnos en condición mutable (como lo requería la ley de la creación), lo que dio paso a la abundancia de Su gracia (Rom. 5:15). Esto lo confirma: "Pero Dios, que es rico en misericordia [un término que denota nuestro mal desierto], por su gran amor con que nos amó" (Efesios 2:4): primero Dios nos amó, considerados sin pecado. criaturas; y esto se convirtió en el fundamento de la "misericordia" para nosotros, considerados pecadores.
Fue sobre esta determinación divina que los elegidos no deberían entrar inmediatamente después de su creación en la gloria a la cual fueron ordenados, sino que primero se les permitiría caer en el pecado y la miseria y luego ser liberados de la misma gloria que Cristo tenía por Su Grande y mayor gloria, el oficio de Redentor y Salvador se añadió a su elección de Jefatura. Es nuestro ser pecaminosos y miserables lo que ocupa nuestra preocupación presente e inmediata, como aquello por lo que somos más solícitos mientras estamos en este mundo, y por lo tanto es que las Escrituras presentan principalmente a Cristo como Redentor y Salvador. Decimos "principalmente" porque, como hemos visto, de ninguna manera guardan silencio sobre la mayor gloria de Su liderazgo; sí, se dice suficiente al respecto para extraer nuestros pensamientos, afectos y esperanzas para contemplarlo en Su gloria más grandiosa.
Para concluir este bosquejo del orden divino de la elección de Cristo, y de la nuestra, tal como está representado en las Escrituras, cabe señalar que no debemos suponer un intervalo de tiempo entre la preordenación de Cristo como Cabeza por parte de Dios y la Él como Salvador, porque todo era simultáneo en la mente de Dios; pero la distinción está en el orden de la naturaleza y para nuestra mejor comprensión de la misma. Cristo no podría ser la "Cabeza" sin el correlato de Su "cuerpo" místico, como no podría ser nuestro "Salvador" a menos que hubiéramos caído. "He aquí mi siervo, a quien yo sostengo; mi escogido, en quien mi alma tiene complacencia" (Isaías 42:1): Cristo fue primero el elegido y el deleite de Dios y luego Su siervo—sostenido por Él en la obra de
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redentor. Absolutamente y principalmente Cristo como Dios-hombre fue ordenado para sí mismo, para su propia gloria; relativamente y en segundo lugar, Él fue elegido para nosotros y nuestra salvación.
La gloria de la persona del Dios-hombre, absolutamente considerada, fue el diseño primoprimitivo de Dios, aquello en lo que puso Su corazón; Después de esto estaba Su ordenación de Cristo para que fuera una Cabeza para nosotros y nosotros un cuerpo para Él, de modo que por nuestra unión a Él como nuestra Cabeza, Él fuera el autor suficiente y eficiente de bendiciones tales como llegar a ser inmutablemente santos, de la filiación de Su La filiación y la aceptación misericordiosa de nuestras personas en Él como el principal Amado y herederos de la misma gloria con Él, todo lo cual éramos capaces de hacer al considerarnos el Señor como criaturas puras a través de nuestra unión con Cristo, y no necesitábamos Su la muerte los compró para nosotros, siendo bastante distinta de la bendición de la redención, como lo muestra claramente Efesios 1:7 (siguiendo los vv. 3-6). Así como esto fue lo primero en el diseño de Dios, así es lo último en ejecución, siendo mayor que toda "salvación"
bendiciones, la corona de todo, cuando estemos "para siempre con el Señor".
Descendiendo a un nivel mucho más bajo, cabe señalar que muy ciertamente los santos ángeles no podían ser considerados en la masa corrupta cuando fueron elegidos, ya que nunca cayeron; por lo tanto, es muy razonable suponer que los cielos nos consideraban como la misma masa pura de criaturas cuando Él nos eligió. Así sucedió con la naturaleza humana de Cristo, que es el objeto de la elección, porque nunca cayó en Adán, ni jamás entró en un estado corrupto, sin embargo, fue "escogida del pueblo" (Sal. 89:19). y, en consecuencia, el pueblo entre el cual fue elegido debe considerarse aún no caído. Esto por sí solo concuerda con el tipo de Eva (la Iglesia) que se le dio a Adán (Cristo) antes de que entrara el pecado. Entonces, la doble ordenación de Dios de los elegidos a la gloria y luego a la salvación (en vista de la caída) concuerda con la doble ordenación de los no elegidos: preterición como criaturas y condenación como pecadores.
NÓTESE BIEN. Por la mayor parte de lo anterior estamos en deuda con Thomas Goodwin. En algunos lugares nos hemos repetido deliberadamente en este capítulo, ya que gran parte del terreno analizado es completamente nuevo para la mayoría de nuestros lectores.
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LA DOCTRINA DE LA ELECCION
7 . Su diseño
En el último capítulo hemos tratado de regresar al principio mismo de todas las cosas y trazar el orden de los consejos de Dios en relación con Su decreto eterno en la elección, en la medida en que están revelados en las Sagradas Escrituras. Ahora buscaremos proyectar nuestros pensamientos hacia el futuro y contemplar el gran diseño de Dios, o para qué ordenó a su pueblo. Aquí estaremos en un terreno más familiar para muchos de nuestros lectores, pero no debemos pasar por alto el hecho de que incluso esta fase de nuestro tema será completamente nueva para muchos de los que lean estas líneas, y especialmente por su bien. Nos corresponderá proceder lentamente, sin dar nada por sentado, sino proporcionando pruebas bíblicas claras de lo que avanzamos. Lo que está por llegar ante nosotros es inexpresablemente bendito, oh, que agrade a Dios vivificar tanto los corazones del escritor como del lector para que realmente podamos regocijarnos y adorar.
1. El diseño de Dios en nuestra elección fue que fuéramos santos: "Como él nos escogió en él antes de la fundación del mundo, para que seamos santos y sin mancha delante de él" (Ef. 1:4). Ha habido mucha diferencia de opinión entre los comentaristas en cuanto a si esto se refiere a esa imperfecta santidad de gracia que tenemos en este mundo, o a esa perfecta santidad de gloria que será nuestra en el mundo venidero.
Personalmente, creemos que ambos están incluidos, pero que se pretende principalmente el último; y así lo expondremos. Primero, de esa perfecta santidad está el cielo. Que esta es la referencia principal se desprende de la cláusula ampliadora "y sin culpa delante de él": es una santidad tal que Dios mismo no puede encontrar ningún defecto en ella. Ahora bien, la santidad imperfecta que los santos tienen personalmente en esta vida, aunque sea una santidad ante Dios en verdad y sinceridad, pero no es "sin culpa": no es algo en lo que Dios pueda deleitarse plenamente.
Segundo, así como Dios nos ha ordenado a una santidad perfecta en el mundo venidero, así nos ha ordenado a una santidad evangélica en este mundo, de lo contrario nunca iremos al cielo: a menos que seamos puros de corazón aquí, nunca ver a Dios allí. La santidad es la imagen de Dios en el alma, una semejanza con Él que nos hace capaces de tener comunión con Él; y por eso el apóstol declara que debemos "seguir la santidad, sin la cual nadie verá al Señor" (Heb. 12:14). Así como la razón es el fundamento del conocimiento, y ningún hombre puede alcanzarlo a menos que tenga razón, así no podemos alcanzar la gloria del Cielo a menos que el principio de la santidad nos sea divinamente comunicado.
Por lo tanto, como el primer diseño de Dios en nuestra elección fue que fuéramos santos ante Él, hagamos de esto nuestra principal preocupación. Aquí también hay un sólido consuelo para aquellos que consideran que el pecado que mora en nosotros es su carga más pesada: aunque tu santidad sea muy imperfecta en esta vida, es la garantía de una santidad perfecta en la vida venidera.
La santidad debe ser necesariamente el fruto de nuestro ser elegido en el Señor, porque es esencial para que tengamos un ser en Él. Sería una contradicción decir que Dios eligió a un hombre
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estar en Cristo y no lo hizo santo. Si Dios ordena a un hombre para que esté en Cristo, entonces lo ordena para que sea miembro de Cristo, y debe haber conformidad entre la Cabeza y los miembros. La elección de la gracia fue dada al cielo como Su cónyuge, y marido y mujer deben ser de la misma clase e imagen. Cuando Adán iba a tener esposa, ella debía ser de la misma especie: ninguna de las bestias era apta para ser compañera de él. Dios los trajo a todos delante de él, pero entre ellos a todos "Porque Adán no fue hallado ayuda idónea para él" (Gén.
2:20), porque no tenían la misma imagen y especie. Entonces, si Dios elige a un hombre en el Señor, el Santo, necesariamente debe ser santo, y esta es la razón por la cual nuestra santidad está anexada a que seamos elegidos en Él (Ef. 1:4).
Dios, entonces, ha decretado que Su pueblo será perfectamente santo delante de Él, que estará en Su presencia para siempre, allí para disfrutarlo eternamente y deleitarse en ese disfrute, porque como nos dice el Salmista "en tu presencia está la plenitud". de alegría." Allí se nos revela en qué consiste la bienaventuranza inefable de nuestra herencia eterna: es la santidad perfecta, el amor perfecto al cielo; ésta es la esencia de la gloria celestial. Si todo el apostolado hubiera pasado todo el resto de su vida en un intento de representar y describir lo que es el cielo, no podrían haber hecho más que ampliar estas palabras: santidad perfecta en la presencia de Dios, amor perfecto hacia Él, disfrute perfecto de Él. , así como somos amados por Él. Esto es el cielo, y esto es a lo que Dios ha decretado traer a su pueblo. Este es su primer designio en nuestra elección: llevarnos a una santidad sin mancha delante de Él.
2. El diseño de Dios en nuestra elección fue que fuéramos sus hijos: "Habiéndonos predestinado para adopción hijos suyos en Jesucristo, según el beneplácito de su voluntad" (Ef. 1:5). La santidad es lo que nos prepara para el cielo, porque una persona impía no podría disfrutar del cielo: si entrara en él, estaría completamente fuera de su elemento nativo. La santidad, entonces, es lo que constituye la idoneidad de los santos para su herencia en la luz (Col. 1:12). Pero la adopción es aquello que da derecho a la gloria del cielo, siendo conferida a ellos como dignidad o prerrogativa (Juan 1:12). Como hemos señalado en otras ocasiones, las dos últimas palabras de Efesios 1:4 pertenecen propiamente al versículo 5: “En amor nos predestinó para la adopción”. El amor de Dios hacia su amado Hijo fue tan grande que, habiéndonos elegido en Él, Su corazón se dirigió hacia nosotros como uno con Cristo, y por lo tanto nos ordenó para este honor y privilegio adicionales. Esto concuerda perfectamente con "Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios" (1 Juan 3:1).
Dios podría habernos hecho perfectamente santos en el señor y no haberle añadido más bendiciones. "Tenéis vuestros frutos para la santidad", dice el apóstol (Rom. 6:22), y fruto precioso que es; pero no se detuvo allí: "y el fin de la vida eterna": esto se agrega como un fruto y privilegio adicional. De la misma manera, Dios añadió la adopción a la santidad: como dice el salmista "el Señor dará gracia y gloria" (84,11). Como nuestro Dios, Él nos escogió para la santidad, según aquel dicho expreso "seréis santos, porque yo, el Señor vuestro Dios, soy santo" (Levítico 19:2). Pero como Él vino a ser nuestro Padre en el Señor, así también nos predestinó para adopción de hijos. Aquí, entonces, está la doble relación que el Altísimo sostiene con su pueblo en y por medio de Cristo, y la consiguiente doble bendición de nuestras personas a causa de Cristo. Observe cuán minuciosamente esto corresponde con "Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesús".
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Cristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en el Señor"
(Efesios 1:3).
Por adopción nos convertimos en yernos de Dios, así como por regeneración nos convertimos en sus hijos por naturaleza. Por el nuevo nacimiento nos convertimos (experimentalmente) en miembros de la familia de Dios; por adopción tenemos el estatus legal de hijos, con todos los altos privilegios que esa relación implica: "Por cuanto sois hijos, Dios ha enviado el Espíritu de su Hijo a vuestros corazones"
(Gálatas 4:6). La adopción da a conocer las elevadas prerrogativas y bendiciones que tenemos en virtud de la unión con Cristo, el derecho legal que tenemos a todas las bendiciones que disfrutamos, tanto aquí como en el futuro. Como nos recuerda el apóstol, si somos niños entonces somos "herederos",
coherederos con Cristo; sí, herederos de Dios (Rom. 8:17): poseer y disfrutar a Dios como lo hace Cristo. "¿Te parece ligero ser yerno de un rey?" exclamó David (1 Sam.
18:23), cuando se le sugirió que se casara con Mical: tal vez seas el favorito del rey y él te haga grande, pero convertirte en su yerno es el mayor honor de todos. Es por eso que se nos dice inmediatamente después de 1 Juan 3:1: "Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se manifiesta lo que seremos; pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él". " (v. 2)—como Él en nuestra proporción: como Él disfruta perfectamente de Dios, así también lo haremos nosotros.
Obsérvese debidamente que es "por Jesucristo" que somos hijos y herederos de Dios. Cristo es nuestro modelo en la elección, Aquel a cuya imagen estamos predestinados para ser conformados.
Cristo es el Hijo natural de Dios, y nosotros llegamos a ser (por unión con Cristo) hijos legales de Dios.
"Para que sea el primogénito entre muchos hermanos" (Romanos 8:29) significa que Dios estableció a Cristo como el prototipo y la obra maestra, y nos hizo a nosotros tantas pequeñas copias y modelos de él. Cada dignidad que poseemos, cada bendición que disfrutamos (salvo nuestra elección cuando Dios nos eligió en Él) se la debemos a Cristo. Él es la causa virtual de nuestra adopción. Cristo, como hemos dicho, es el Hijo natural de Dios; ¿Cómo, entonces, llegamos a ser sus hijos? Así: Dios nos dio a Cristo para que nos desposáramos con Él, y nos desposó con Él desde la eternidad, y así llegamos a ser yernos de Dios, así como una mujer llega a ser nuera de un hombre al casarse. su hijo.
Debemos nuestra adopción a nuestra relación con la persona de Cristo y no a su obra expiatoria.
Nuestra adopción, tal como fue originalmente en la predestinación que nos fue otorgada, no se basó en la redención o la obediencia de Cristo, sino en el hecho de que Cristo es el Hijo natural de Dios. De hecho, nuestra justificación se basa en la obediencia y los sufrimientos de Cristo: "En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados" (Efesios 1:7). Pero nuestra adopción y convertirnos en yernos para el cielo se debe a que Cristo es Su Hijo natural, y nosotros Sus hermanos en relación con Su persona. "Fiel es Dios por quien fuisteis llamados a la comunión con su Hijo Jesucristo nuestro Señor" (1 Cor. 1:9). Esa comunión o compañerismo implica nuestra participación de Sus dignidades y de cualquier otra cosa en Él que fuéramos capaces de hacer; así como una mujer adquiere un título legal sobre todas las posesiones del hombre con el que se casa. Así como Cristo, siendo el Hijo natural de Dios, fue el fundamento de Su obra que posee un valor infinito, así nuestra adopción se basa en nuestra relación con Su persona, y luego nuestra justificación sobre Su obra meritoria.
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Sin embargo, debemos agregar esta palabra de precaución a lo que se acaba de señalar: cuando caímos en Adán, perdimos todos nuestros privilegios y, por lo tanto, Cristo estuvo dispuesto a comprarlos de nuevo; y de aquí se sigue que la adopción, y todas las demás bendiciones, son frutos de Su mérito en lo que respecta a su otorgamiento real. Así, el apóstol nos dice que Cristo se encarnó "para redimir a los que estaban bajo la ley, para que recibiéramos la adopción de hijos" (Gálatas 4:5): nuestros pecados y la esclavitud bajo la ley y su maldición interpusieron un obstáculo contra la voluntad de Dios. otorgamiento real de la adopción. Pero observemos la minuciosa precisión del lenguaje utilizado: no se dice que la redención de Cristo nos procure la adopción, sino sólo que podamos recibirla. Lo que provocó la adopción fue nuestra relación con el cielo como yernos de Dios: este es el propósito de Dios desde la eternidad.
Consideremos ahora debidamente la grandeza de este privilegio. Adán fue creado santo, y Lucas 3:38 nos dice que era "el hijo de Dios", pero en ninguna parte se dice que era el hijo de Dios por adopción a través de Cristo. Así también en Job 38:7 los ángeles son llamados "estrellas de la mañana".
e "hijos de Dios", sin embargo, nunca se nos dice que lo sean por adopción a través de Cristo. En verdad, eran "hijos" por creación, porque Dios los hizo; pero no yernos de Dios al estar casados con Su Hijo, lo cual es una gracia y dignidad peculiar de los creyentes. Así superamos a los ángeles por nuestra relación especial con el Hijo del amor de Dios: ¡Cristo en ninguna parte llama a los ángeles sus "hermanos", como nos llama a nosotros! Esto lo confirma Hebreos 12:22 donde, a diferencia de los ángeles mencionados anteriormente, leemos acerca de "la Iglesia de los primogénitos", un título que denota superioridad (Gén. 49:3): estamos relacionados con los "Primogénitos" del cielo. "Tienen mayor privilegio de filiación que los ángeles.
"Quizás una figura pueda ayudarnos aquí. Un padre elige una novia para su hijo, como Abraham eligió a uno de sus propios parientes para Isaac, y le da una buena dote, además de obsequiarle adornos nupciales, como los que Eliezer le puso a Rebeca. Pero al convertirse en esposa de su hijo, ella se convierte en su hija, y ahora su afecto fluye hacia ella, no sólo como una esposa adecuada para su querido hijo; no sólo admira su belleza y gracia, y queda encantado con su dulzura. de su carácter, pero él también se siente conmovido por el amor paternal hacia ella como si fuera adoptada por él mismo, y así ocupa una relación más nueva y más cercana.
Las cifras son, por supuesto, necesariamente imperfectas y, como tales, no deben llevarse demasiado lejos; pero si el que hemos aducido nos ayuda a una comprensión más clara del maravilloso amor de Dios al adoptarnos a Él mismo, no estará fuera de lugar. Vemos así que la predestinación a la adopción de hijos es una bendición más elevada, más rica y mayor que ser elegido para la santidad, y por lo tanto se puede decir que la sigue como un fruto adicional y especial del amor de Dios.
"Pero el amor de Dios, al predestinar a la iglesia para la adopción de hijos por los cielos para sí mismo, tiene una raíz aún más profunda que verla como la esposa de su amado Hijo. Brota y está más estrecha e íntimamente conectado con ella. la verdadera, real y eterna filiación de Jesús. Siendo elegidos en Cristo, los elegidos se convierten en hijos de Dios. ¿Por qué?
Porque Él es el Hijo verdadero, real y esencial del Padre; y así, como en unión con Aquel que es Hijo de Dios por naturaleza, llegan a ser hijos de Dios por adopción. Si fuera Hijo meramente por oficio o por encarnación, este no sería el caso, porque entonces sólo sería Hijo por adopción. Pero siendo Hijo de Dios por subsistencia eterna, puede decir: He aquí yo y los hijos que me has dado: yo tu Hijo por naturaleza,
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ellos son tus hijos adoptivos.' Vemos, entonces, que tan grande, tan especial era el amor de Dios hacia su Hijo unigénito, que, viendo a la Iglesia en unión con Él, su corazón la abrazó con el mismo amor con el que Él lo amaba" (J. C. Philpot).
3. El diseño de Dios en nuestra elección fue que fuéramos salvos: salvos de la caída y sus efectos, del pecado y sus consecuencias consiguientes. Esta ordenación particular de Dios se produjo en su previsión de nuestra deserción en Adán, quien era nuestra cabeza y representante natural; porque como se señaló en capítulos anteriores, Dios decretó permitir la caída de su pueblo para mayor manifestación de su propia gracia y mayor gloria del Mediador. Obviamente el mismo término "salvación" implica pecado, y eso a su vez presupone la caída. Pero esta determinación de Dios de permitir que su pueblo cayera en pecado y luego liberarlo de él, estaba completamente subordinada a su diseño principal respecto de los elegidos y la gloria suprema a la que los ordenó. La subordinación de este tercer designio de Dios en nuestra elección a aquellos que ya hemos considerado aparece en "quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no según nuestras obras, sino según su propio propósito y gracia, que fue dado en el Señor Jesús antes del principio del mundo" (2 Tim. 1:9).
Si se analiza cuidadosamente la Escritura anterior, se verá, primero, que Dios formó un
"propósito" con respecto a Su pueblo y esa "gracia" les fue dada en el Señor Jesús "antes de que el mundo comenzara", ya sea históricamente o en la mente de Dios: la referencia es a Su acto soberano al seleccionarlos de la masa pura de la criatura. , dándoles el estar en el señor y otorgándoles la gracia de la filiación. Segundo, que Dios "nos ha salvado" (la referencia es a los creyentes) y "nos ha llamado con llamamiento santo", que se refiere a lo que ocurre en el tiempo cuando Él nos saca de nuestra muerte en pecado mediante un llamado eficaz a la santidad. (cf. Tito 3:5). En tercer lugar, que esta salvación y llamado para nosotros fue "no conforme a nuestras obras", ya sea actual o prevista, sino "según Su propio propósito".
es decir, se basó en Su intención original de que fuéramos Sus hijos. Ni nuestros méritos (porque no los tenemos), ni nuestra miseria, movieron a Dios a salvarnos, sino el habernos dado al cielo desde el principio.
Como hemos señalado anteriormente, Dios asignó a Cristo una doble relación con su pueblo: "Cristo es la cabeza de la iglesia, y el Salvador del Cuerpo" (Efesios 5:23). En la misma epístola se le ve primero como la Cabeza en quien originalmente fuimos "bendecidos con toda bendición espiritual en las regiones celestiales" (1:3); más tarde, se presenta como Salvador, como Aquel que "amó a la iglesia y se entregó a sí mismo por ella, para santificarla y limpiarla" (5:25, 26). Al hablar de Él como "el Salvador del Cuerpo" se insinúa que Él no es el Salvador de nadie más, lo cual se confirma claramente con "Por tanto, todo lo soporto por amor de los escogidos, para que también ellos alcancen la salvación que está en Cristo Jesús con gloria eterna" (2 Tim. 2:10): nótese, no simplemente, la "Salvación" indefinidamente, sino "la salvación" decretada por los cielos para los suyos. Tampoco "confiamos en el Dios vivo, que es el Salvador de todos los hombres, mayormente de los que creen" (1 Tim. 4:10) de ninguna manera choca con esto: el "Dios vivo" se refiere al Padre, y "Salvador" se traduce más correctamente como "Preservador" en Interlinear de Baxter.
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Ahora bien, esta "salvación" que Dios ha decretado para sus elegidos, considerados caídos en Adán, puede resumirse en dos encabezados: de la culpa y pena del pecado, y de su dominio y poder, teniendo estos que ver, respectivamente, con los aspectos legal y experimental. Se logran a tiempo por lo que Cristo hizo por nosotros y por lo que el Espíritu obra en nosotros. Del primero está escrito: "Porque no nos ha puesto Dios para ira, sino para alcanzar salvación por medio de nuestro Señor Jesucristo" (1 Tes. 5:9); de este último leemos: "Dios os ha escogido desde el principio para salvación, mediante la santificación por el Espíritu y la fe en la verdad" (1 Tes. 2:13). Es por lo último que obtenemos evidencia y seguridad de lo primero: "Conociendo, hermanos amados, vuestra elección de Dios; porque nuestro evangelio no os llegó sólo con palabras, sino también con poder y en el Espíritu Santo" (1 Tes. 1:4, 5). Cuando nuestra salvación del pecado se consuma, seremos liberados de su misma presencia.
4. El diseño de Dios en nuestra elección fue que fuéramos para Cristo: "Todas las cosas fueron creadas por medio de él y para él" (Col. 1:16). Dios no sólo nos escogió en el Señor y nos predestinó para filiación por medio de Él, sino que nos entregó a Él, de modo que Cristo fue igualmente el fin del propósito de Dios al elegir la santidad perfecta y la adopción. Dios teniendo un Hijo natural, la segunda persona en la Trinidad, a quien Él designó para hacer visible en la naturaleza humana, a través de una unión de ella a Su Hijo, decretó para Su mayor gloria ordenarnos para la adopción de hijos para Él y como hermanos a él, para que no sea solo, sino más bien "el primogénito entre muchos hermanos". Así como en Zacarías 13:7 el hombre Cristo Jesús es designado "compañero" de Jehová, así en Salmo 45:7 aprendemos que Dios predestinó a otros para ser para su Hijo, para ser sus compañeros: "Te ha ungido más que a tus compañeros.
El tema de los decretos divinos es tan vasto en su alcance (ya sea que miremos hacia atrás o hacia adelante) y tan completo en su alcance (cuando contemplamos todo lo que está involucrado e incluido en él), que está lejos de ser una tarea fácil de abordar. presentar un bosquejo resumido (que es tan alto como aspira este escritor) del mismo; y cuando se intenta proporcionar un esquema ordenado y tratar por separado sus características más esenciales y distintivas, es casi imposible evitar cierta superposición; sin embargo, si tal repetición hace que al lector le resulte más fácil asimilar los aspectos principales, nuestro objetivo se logrará. Parte de lo que ahora deseamos contemplar en relación con el diseño de Dios en nuestra elección fue algo anticipado (inevitablemente) en el capítulo sobre la naturaleza de la elección, cuando, al mostrar que la intención original de Dios era anterior a su previsión de nuestra caída, tocó el lado positivo de su diseño.
Hemos tratado de señalar la distancia infinita entre la criatura y el Creador, el Alto y excelso, y que debido a la mutabilidad de nuestro primer estado por naturaleza, era necesaria la gracia de la supercreación si la condición y posición de cualquiera de los hombres o ángeles debían ser inmutablemente fijos, lo que a Dios le agradó designar por elección de gracia. Y por lo tanto, Dios, mediante esa elección, también ordenó a aquellos a quienes eligió para una unión supercreativa consigo mismo y comunicación de sí mismo, como nuestro fin más elevado y último, que está muy por encima de la relación que teníamos con Él por la mera creación; esto se logra por y a través de Cristo. "Sin embargo, para nosotros hay un solo Dios, el Padre, de quien son todas las cosas, y nosotros para él y un solo Señor, Jesucristo, por quien son todas las cosas, y nosotros por él" (1 Cor. 8:6, ASV. ). Notemos primero el lenguaje discriminatorio usado en este versículo: aquí se hace una clara diferencia entre el "nosotros" y el
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el "todas las cosas", como de una compañía selecta y especial, que se repite en la segunda mitad del verso.
Nosotros y todas las demás cosas somos del Padre: "de Él" o por su voluntad y poder, como causa originaria: esto es común a "nosotros" y a todas sus criaturas. Pero Él habla del "nosotros" como un remanente separado, apartado para una excelencia y dignidad superiores, y a esta compañía especial también se le llama "nosotros a través de Él" (el Señor Jesús), en contraste con el
"Por quien son todas las cosas". El A.V. da "un Dios, el Padre, de quien son todas las cosas, y nosotros en (griego eis) Él", lo cual es bastante justificable, siendo la referencia a que el cielo nos acepta en Sí mismo por un amor especial y por una unión especial con Él mismo: compárese con "la iglesia de los Tesalonicenses que está en Dios Padre" (1 Tes. 1:1). Pero el griego también importa nuestro ser señalados para Su gloria, "para Él": nuestro ser en Él es el fundamento de nuestro ser para Él.
La distinción que acabamos de mencionar recibe mayor ilustración y confirmación en "Un Dios y Padre de todos, que es sobre todos, y por todos, y en todos vosotros" (Ef. 4:6). Aquí nuevamente encontramos la misma diferencia usada entre las frases de todas las cosas y del nosotros. De todas las cosas se dice que Dios está "sobre todo", por lo que entendemos la sublimidad y trascendencia de la naturaleza y esencia divina como infinitamente superior a ese ser que todas las criaturas tienen por participación de Él. Sin embargo, en segundo lugar, el Uno trascendente también es inminente, está cerca y atraviesa "a través" de todas las criaturas. Él está presente con todos, pero sostiene un ser diferente de todos, así como el aire impregna todas nuestras viviendas, ya sean palacios o chozas. Pero en tercer lugar, cuando se trata de los santos, está "en todos vosotros": esta es la gracia soberana que los diferencia de todos los demás. Dios está tan unido a ellos que se hace uno con ellos, de una manera especial y mediante una relación especial.
¡Cuán asombrosa es esa gracia que ha unido a criaturas como nosotros con Uno tan elevado e inefable como es Dios! Esta es la cumbre misma de nuestro privilegio y felicidad. Si comparamos Isaías 57:15 con 66:1, 2 veremos cómo Dios mismo ha enfatizado allí tanto la sublimidad como la trascendencia de su propia persona y la maravilla y medida de su gracia hacia nosotros. En el primero, Dios habla de sí mismo como "el Alto y Altísimo que habita en la eternidad, cuyo nombre es santo; yo habito en el lugar alto y santo, también con el que es de espíritu contrito y humilde"; mientras que en el otro Él declara: "El cielo es mi trono y la tierra donde están mis pies... pero a éste miraré aun al que es pobre y contrito de espíritu". ¡Cómo demuestra esto la infinita condescendencia de su favor que recoge polvo animado, mora en nosotros, se comunica a nosotros como a ningún otro: tenemos una participación de Él que los ángeles no tienen!
Antes de continuar con nuestra exposición de 1 Corintios 8:6 en lo que respecta a nuestro tema actual, tal vez deberíamos desviarnos por un momento y hacer una breve observación sobre las palabras "Pero para nosotros hay un solo Dios, el Padre, "que ha sido gravemente pervertido por aquellos que niegan una trinidad de personas en la Deidad. El término "Padre" aquí (como en Mateo 5:16; Santiago 3:9, etc.) no se usa para la primera persona en contraposición a la segunda y tercera, sino que se refiere a Dios como Dios, a la naturaleza Divina como semejante. Si se pudiera demostrar a partir de este versículo que Cristo no es Dios en el sentido más absoluto (ver Tito 2:13),
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entonces, por paridad de razón, se sigue necesariamente que "un Señor" negaría que el Padre es Señor, desmintiendo Apocalipsis 11:15, etc. El pensamiento principal de 1 Corintios 8:6
Se vuelve bastante inteligible cuando percibimos que este versículo proporciona una perfecta antítesis y oposición a los falsos recursos de la religión pagana mencionada en el versículo 5.
Entre los paganos había muchos "dioses" o deidades supremas y muchos "señores" o intermediarios y mediadores. Pero los cristianos tienen una sola Deidad suprema, el Dios Trino, y un solo Mediador, el Señor Jesucristo (cf. Juan 17,3). Cristo tiene un doble
"Señorío." Primero, uno natural, esencial, no derivado, perteneciente a Él considerado simplemente como la segunda persona de la Trinidad. Segundo (al que se refiere 1 Cor. 8:6), un Señorío derivado, económico y dispensatorio, recibido por comisión de Dios, considerado como Dios-hombre. A esta alusión se hizo anteriormente, donde se afirmó que Dios decretó que Cristo Jesús hombre fuera unido a su Hijo, y así le designó su "fin soberano". La administración del universo ha sido puesta bajo Él: todo el poder está encomendado a Él (Juan 5:22, 27; Hechos 2:36; Heb. 1:2). Cristo como Dios-hombre tiene igual autoridad que Dios (Juan 5:23), pero bajo Él, como muestra Corintios 3:23, "pedidme" (Sal. 2:8), Filipenses 2:11.
Lo siguiente en 1 Corintios 8:6 en el que nos detendremos es en la cláusula "y nosotros en él".
(griego) o como dice el margen "nosotros para Él". Tal unión sobrenatural con Dios y comunicación de Dios es Su diseño final hacia nosotros al elegirnos. De ahí que leamos tan a menudo que "porque Jehová ha escogido para sí a Jacob, y a Israel como su tesoro" (Sal. 135:4). "Yo he formado este pueblo para mí" (Isaías 43:21). "Me he reservado siete mil hombres" (Romanos 11:4). Esta elección de nosotros no es simplemente un apartamiento de todos los demás para ser Su tesoro peculiar (Éxodo 19:5), ni sólo que Dios nos ha separado para que Su adoración y servicio peculiar sea santo para Él (Jer. 2:3), ni sólo que debemos mostrar Su alabanza (Isaías 43). :21), porque incluso los malvados harán eso (Prov. 16:4; Fil. 2:11), pero nosotros somos peculiarmente para Él y Su gloria, totalmente en un camino de gracia y bondad amorosa.
Todo lo que la gracia puede hacer por nosotros al comunicarnos a Dios mismo, y todo lo que Él hará por nosotros para magnificar Su gloria, surge enteramente del favor gratuito que nos muestra. En otras palabras, Dios no tendrá más gloria en nosotros y sobre nosotros que la que surge de lo que Él nos concede en gracia, de modo que nuestra felicidad como efecto se extenderá hasta Su propia gloria como fin. Qué maravilloso, qué grandioso, qué inexpresablemente bendito, que la gloria de Dios en nosotros no se separe en nada de nuestro bien: Dios ha ordenado las cosas de tal manera que no sólo sean las dos cosas inseparables, sino coextensivas. Por lo tanto, si Dios se ha propuesto tener una gloria manifiesta hasta el máximo, Él nos mostrará gracia hasta el máximo. No se trata simplemente de que Dios nos conceda dones, derrame bendiciones, sino que se comunique con nosotros hasta el máximo para lo que nosotros, como criaturas, estamos capacitados.
Esto está tan por encima de la pobre razón humana que nada más que la fe puede comprenderlo, que aún debemos ser "llenos de toda la plenitud de Dios" (Ef. 3:19). Al comunicarse, Dios comunica la totalidad de sí mismo, ya sea sus divinas perfecciones hasta el punto de bendecirnos con ellas, o de las tres personas, Padre, Hijo y Espíritu Santo, para que las disfrutemos y tengamos comunión con ellas. Todo en Dios servirá verdaderamente para hacer bienaventurados a los elegidos.
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(según una capacidad de la criatura) que sirve para hacerlo bendito en su inmenso infinito. Si tenemos a Dios mismo y a Él mismo en su totalidad, entonces somos "herederos de Dios".
(Romanos 8:17), porque somos "coherederos con Cristo"; y que Dios mismo es la herencia de Cristo se prueba por su propia declaración "el Señor es la porción de mi herencia"
(Sal. 16:5). Más que esto no podemos tener ni desear: "El que venciere heredará todas las cosas; y yo seré su Dios, y él será mi hijo" (Apocalipsis 21:7).
Como consecuencia de habernos elegido para sí, Dios se reserva para nosotros y todo lo que hay en él. Si Romanos 11:4 habla de que Dios se ha "reservado para sí" a los elegidos (ver v.
5 y note el "también"), por lo que 1 Pedro 1:4 dice que Dios está "reservado en el cielo para nosotros", como queda claro por el hecho de que Dios mismo es nuestra "herencia", y nadie compartirá esta maravillosa herencia excepto los herederos destinados. Y allí espera, por así decirlo, hasta el momento en que seamos reunidos con él. Allí ha esperado a lo largo de los siglos, dejando pasar a los grandes de cada generación, reservándose (como lo diseñó en la elección) para sus santos, "como si un gran príncipe en un sueño o visión viera la imagen de un mujer aún por nacer, y debería enamorarse tanto de su visión de ella que debería reservarse hasta que ella nazca y crezca, y no pensará ni albergará ningún otro amor" (T. Goodwin). Lector cristiano, si Dios tiene tal amor por ti, ¿cuál debería ser tu amor por Él? Si Él se ha entregado totalmente a ti, ¡cuán completa debería ser tu dedicación a Él!
Cuando Dios nos haya llevado a salvo a través de todas las pruebas y problemas de este mundo inferior al cielo, entonces hará manifiesto que Su primer y último diseño al elegirnos fue para Él mismo y, por lo tanto, nuestra primera bienvenida será una presentación de nosotros. a él mismo:
"Y al que es poderoso para guardaros sin caída, y presentaros impecables delante de su gloria con gran alegría" (Judas 24), que se menciona aquí para que podamos alabarle y darle gloria de antemano. La referencia aquí (creemos) no es al cielo (que tenemos en Ef. 5:27; Heb. 2:13), sino al Padre mismo, como lo insinúa "la presencia de su gloria", siendo eso lo que somos. "presentado" antes. Es la misma Persona que nos presenta a Él cuya gloria es. Esto es confirmado además por "al único y sabio Dios nuestro Salvador [nota que el "Padre" es claramente llamado "nuestro Salvador" en Tito 3:4] sea gloria y majestad, dominio y poder, ahora y siempre. Amén" (v . 25), todos cuyos atributos son los de Dios Padre en la corriente habitual de las doxologías.
Dios nos presentará a sí mismo "con gran alegría". Esta "presentación" tiene lugar en la primera venida de cada santo individual al cielo, aunque se repetirá más formalmente cuando llegue allí toda la elección de la gracia. Así como nosotros, por nuestra parte, y con razón, nos regocijaremos, así también Dios, por su parte. Se complace en presentarnos a sí mismo con gran alegría, haciendo que nuestra entrada al cielo sea más de su incumbencia que de la nuestra.
Este presentarnos a Él "ante la presencia de Su gloria" es motivo de gran gozo para Él al tenernos así consigo mismo: así como los padres se alegran cuando los hijos que estuvieron ausentes durante mucho tiempo regresan a casa con ellos, compare el gozo del Padre en Lucas 15. Es porque Su propósito se ha cumplido, Su designio eterno realizado, Su gloria asegurada, que Él se regocija.
Con esto concuerda: "Él se regocijará sobre ti con alegría; descansará en su amor; se regocijará sobre ti con cánticos" (Sof. 3:17). Fue para Sí mismo que Dios primero nos eligió como Su fin último, y esto ahora se ha perfeccionado.
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Otra Escritura que enseña que Dios ha elegido a su pueblo para sí mismo es "habiéndonos predestinado para ser adoptados por los cielos como hijos suyos" (Efesios 1:5). La palabra griega traducida "para sí mismo" puede traducirse con igual indiferencia (con una variación del aspirado) "para él", de modo que con igual garantía y propiedad podamos entenderla, primero, como relacionada con el cielo, el Padre, habiendo predestinado nosotros a Él mismo como Su fin último de esta adopción; o segundo, a Jesucristo, quien también es un fin en Dios predestinándonos así para la adopción. Que la preposición eis a menudo significa "para" como denotando el fin o la causa final, aparece en muchos lugares: por ejemplo, en el verso siguiente, "a
[o "para"] la alabanza de la gloria de Su gracia" como Su gran diseño; así también en Romanos 11:36 "para Él" (o "para Él") son todas las cosas". Por tanto, tomaremos esta expresión en su sentido más amplio y le daremos un doble significado según su contexto y la analogía de la fe.
El hecho de que Dios nos haya predestinado "para sí mismo" no debe entenderse como una referencia primaria o exclusiva a adoptarnos como hijos para sí mismo, sino que denota clara e inmediatamente que nos ha elegido y predestinado para su gran y glorioso ser, y para su gran ser. y bendito Hijo. En otras palabras, la cláusula que ahora estamos considerando apunta a otro fin más amplio de su predestinación que simplemente nuestra adopción; aunque eso puede mencionarse como un fin especial, no es más que un fin inferior y subordinado en comparación con el hecho de que Dios nos predestina para sí mismo. Primero, nos eligió en Cristo para una santidad impecable que satisficiera su propia naturaleza; además, nos predestinó para la honra y gloria de la adopción; pero, sobre todo, su gracia alcanzó el máximo grado al predestinarnos a sí mismo, en cuyo significado y maravilla ya nos hemos detenido.
El hecho de que Dios nos haya predestinado "para sí mismo" denota una propiedad especial en nosotros. El ganado sobre los mil collados es suyo, y lo honran según su especie (Isaías 43:20), pero la Iglesia es su tesoro peculiar y medio de gloria. Los elegidos están consagrados a Él de entre todos de una manera peculiar: "Israel era santidad para Jehová, y primicias de su crecimiento" (Jer. 2:3), lo que denota que los consagró a sí mismo, como tipo. en Números 18 lo explica. Cristo dio gran importancia a esto cuando el Señor nos tomó para ser suyos: "No ruego por el mundo, sino por los que me has dado, porque tuyos son" (Juan 17:9); así también el apóstol Pablo enfatizó la misma nota en "El Señor conoce a los que son suyos" (2 Tim. 2:19). Denota también una elección de nuestra parte de ser santos ante Él, como consagrándonos a Su servicio y adoración, lo cual se ejemplifica especialmente en Romanos 11:4, donde el "me he reservado para Mí" contrasta con el resto que Él dejó. a la adoración de Baal. Pero, sobre todo, importa que Él nos lleve a la más cercana unidad, comunión y participación de Él mismo.
Considere ahora la frase de Efesios 1:5 en el sentido de "para Él", es decir, para Jesucristo.
Las palabras griegas autos y hautos se usan promiscuamente, ya sea para "él" o "él mismo".
de modo que no nos esforcemos en absoluto al rendir "para Él". Es en las preposiciones que se usan con referencia al cielo en relación con la relación de la Iglesia con Él donde se expresa Su gloria: están en Él, por Él, para Él. Cada uno de estos se emplea aquí en Efesios 1:4, 5 y en ese orden: fuimos escogidos en Él como nuestra Cabeza, predestinados para la adopción por medio de Él como medio de nuestra filiación, y designados para Él como fin—
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el honor de Cristo, así como la gloria de su propia gracia, fueron el objetivo de Dios al predestinarnos. Las mismas tres cosas se atribuyen a Cristo en relación con la creación y la providencia: ver griego de Colosenses 1:16. Pero es sólo de Dios Padre, como fuente, leemos "de Él" (el Originador) (Rom. 11:36; 1 Cor. 8:6; 2 Cor. 5:18).
Primero Dios decretó que su propio Hijo amado fuera hecho visiblemente glorioso en la naturaleza humana, mediante la unión de ella con su propia persona; y luego, para Su mayor gloria, Dios decretó que fuéramos hijos adoptivos a través de Él, como hermanos para Él, porque Dios no quería que Su Hijo en la humanidad estuviera solo, sino que tuviera "compañeros" o compañeros para realzar Su gloria. Primero, por su comparación con ellos, porque Él es "ungido más que sus compañeros" (Sal.
45:7), siendo "el primogénito entre muchos hermanos" (Rom. 8:29). Segundo, Dios le dio a Su Hijo un honor único y una gloria incomparable al ordenarlo como Dios-hombre, y para realzarlo ordenó que hubiera aquellos alrededor de Él que pudieran ver Su gloria y magnificarlo por la misma ( Juan 17:24). En tercer lugar, Dios nos ordenó la adopción para que Cristo sea el medio de toda la gloria de nuestra filiación, que tenemos a través de Él, porque Él no es sólo nuestro modelo en la predestinación, sino la causa virtual de ella.
Ahora bien, en los concilios de elección de Dios, la consideración de la asunción de la naturaleza del hombre por parte de Cristo no se basó en la suposición o previsión de la Caída, como lo insinúa nuestro estar predestinados para Él como el fin. Sin duda, esto es obvio. ¡Pues, traer a Cristo al mundo sólo a causa del pecado y para la obra de la redención sería sujetarlo a nosotros, haciendo de nuestros intereses el fin de su encarnación! Esto es ciertamente poner las cosas patas arriba, porque Cristo, como Dios-hombre, es el fin de nosotros y de todas las cosas.
Es más, esto sería subordinar el valor infinito de Su persona a los beneficios que recibimos de Su obra; mientras que la redención es muy inferior al don de Él mismo a nosotros y de nosotros a Él. También se podría demostrar que la redención misma fue diseñada por Dios primero para la propia gloria de Cristo y no para satisfacer nuestras necesidades.
N. B. Estamos nuevamente en deuda con los invaluables escritos de Thomas Goodwin.
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LA DOCTRINA DE LA ELECCION
8 . Su Manifestación
Mediante su acto de elección, Dios tomó a la Iglesia en una relación personal y definida consigo mismo, de modo que considera y considera a sus miembros como sus queridos hijos y pueblo.
En consecuencia, incluso mientras están en estado de naturaleza, antes de su regeneración, Él los ve y los posee como tales. Esto es muy bendito y maravilloso, aunque, lamentablemente, es una verdad casi desconocida en la cristiandad actual. Ahora se supone comúnmente que sólo nos convertimos en hijos de Dios cuando nacemos de nuevo, que no tenemos relación con el cielo hasta que lo hayamos abrazado con los brazos de la fe. Pero con las Escrituras en nuestras manos no hay excusa para tal ignorancia, y ¡ay de aquellos que deliberadamente repudian su claro testimonio! Aún tendrán que responder ante su divino Autor por tal maldad.
Parece extraño que los mismos que están a la vanguardia en la propagación (involuntariamente, fingiríamos creer) del error aludido anteriormente, sean ellos quienes probablemente hayan dicho y escrito más sobre la enseñanza típica del Libro del Éxodo que cualquier otra persona. Preguntaríamos: ¿No eran los hebreos definitivamente propiedad de Dios como pertenecientes a Él antes de enviar a Moisés para liberarlos de la casa de servidumbre, antes de que la sangre del cordero pascual fuera derramada, sí, mientras eran completamente idólatras (Eze. 20:5-9)? En verdad, porque a Moisés le declaró: "Ciertamente he visto la aflicción de mi pueblo que está en Egipto, y he oído su clamor a causa de sus capataces; porque conozco sus dolores" (Éxodo.
3:7); y de Faraón exigió: "Así dice el Señor Dios de Israel: Deja ir a mi pueblo para que me celebre fiesta en el desierto" (5:1). ¡Y los hebreos eran un tipo divinamente ordenado del Israel de Dios, la elección espiritual de la gracia!
Es muy cierto que los elegidos de Dios son "por naturaleza hijos de ira, así como los demás" (Efe.
2:3), sin embargo sus personas han sido amadas por Él con amor eterno.
En consecuencia, antes de que el Espíritu sea enviado para vivificarlos a una nueva vida, el Señor Dios los contempla y habla de ellos como suyos. Como esto ahora es tan poco conocido, haremos una pausa y ofreceremos pruebas de la Palabra. Primero, Dios los llama sus hijos: "Todos tus hijos serán enseñados por el Señor" (Isaías 54:13), sus hijos antes enseñados por él; y nuevamente, "debería reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos" (Juan 11:52): sus hijos antes "reunidos" por él. En segundo lugar, los designa como su pueblo. "Tu pueblo estará dispuesto en el día de tu poder" (Sal. 110:3). Su pueblo antes "estaba dispuesto", "Yo estoy contigo, y nadie se lanzará contra ti para hacerte daño, porque tengo mucho gente en esta ciudad" (Hechos 18:10), antes de que Pablo predicara el evangelio en ese centro pagano.
En tercer lugar, Cristo denomina a los elegidos de Dios como Sus ovejas antes de que sean llevadas al redil:
"Y tengo otras ovejas que no son de este redil; éstas también debo traer" (Juan 10:16): ¿quiénes eran esas "otras ovejas" sino las de sus escogidos entre los gentiles? Cuatro,
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Se habla de los elegidos como el tabernáculo de David mientras están en las ruinas de la caída:
"Dios al principio visitó a los gentiles para tomar de ellos un pueblo para su nombre. Y con esto concuerdan las palabras de los profetas: como está escrito: Después de esto volveré y edificaré de nuevo el tabernáculo de David, que está caído" (Hechos 15:14-16). En la era apostólica Dios comenzó a tomar de entre los gentiles un pueblo para su nombre, y sobre esto Amós había profetizado desde la antigüedad: "El tabernáculo de David, es decir, los elegidos de Dios, estuvo en un tiempo en Adán con los no elegidos. , y con ellos cayeron; pero el Señor levantará nuevamente a sus escogidos, no en el primer Adán, sino en el segundo Adán, en quien serán para habitación de Dios por medio del Espíritu" (James Wells).
El amor en el corazón de Dios era un secreto en Él mismo desde la eternidad, siendo completamente desconocido antes del comienzo del mundo, excepto para el cielo, Dios-hombre, pero ha sido ejercido hacia toda elección de la gracia. Aunque eran amados con un amor tal que contenía la máxima buena voluntad de Dios hacia ellos, y la máxima bendición, gracia y gloria, sin embargo, fue de tal manera que durante un tiempo desconocían por completo el mismo amor. . Aunque los actos de la voluntad de Dios en la Persona de Cristo con respecto a ellos y sobre ellos eran tales que nunca podrían cesar, sin embargo, debían estar en un estado durante un tiempo en el que ninguno de ellos les sería abierto ni dado a conocer. Todo estuvo en la mente incomprensible de Jehová desde la eternidad, y lo mismo será por la eternidad; pero la revelación y manifestación de la misma se ha hecho en diferentes momentos y en diversos grados.
Las diversas condiciones en las que se encuentran los elegidos de Dios no sólo muestran la múltiple sabiduría de Dios, sino que ilustran nuestra última observación anterior. Los elegidos debían estar en estado creatural de pureza y santidad; como tales, fueron creados naturalmente en Adán. A partir de ahí cayeron en un estado de pecado y miseria, compartiendo la culpa y la depravación de su jefe federal. De ahí debían ser llevados a un estado redimido por la obra expiatoria de Cristo, y se les daría conocimiento de esto a través de las operaciones vivificantes y santificadoras del Espíritu. Una vez terminada su carrera terrenal, son llevados a un estado sin pecado, mientras descansan de sus labores y esperan la consumación de su salvación. A su debido tiempo serán llevados al estado de resurrección, y de allí al estado de gloria eterna y bienaventuranza inefable.
De la misma manera, hay diferentes etapas en el desarrollo del propósito eterno de Dios respecto de Su pueblo. El principio de la elección divina ha operado desde el comienzo de la historia humana. Tan pronto como tuvo lugar la Caída, el Señor anunció la línea de distinción que se trazó entre la simiente de la mujer y la simiente de la Serpiente, ejemplificada por primera vez en el claro caso de Caín y Abel (1 Juan 3:12). En un capítulo anterior llamamos la atención sobre la operación continua de este principio selectivo, como se vio en las familias de Noé, Abraham, Isaac y Jacob, y más tarde aún de manera más notoria en la separación de Israel de todas las demás naciones, como el pueblo de La elección de Jehová y los objetos de su favor especial. Pero lo que ahora consideraríamos no es tanto la operación del eterno propósito de la gracia de Dios, sino la manifestación del mismo.
En todos estos estados por los que se ordena que pasen los elegidos, el amor de Dios se ejerce y se manifiesta hacia ellos y sobre ellos, conforme al beneplácito de
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Su voluntad. El amor secreto y eterno de Dios hacia sus elegidos y su revelación abierta de los mismos, aunque en partes distintas, son un solo y mismo amor. El primer acto del amor de Dios a las personas de aquellos que Él escogió en el señor consistió en darles el ser en el señor, el bienestar en el señor desde siempre: ese fue el acto fundamental de toda gracia y gloria para Dios entonces "los bendijo". con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en el señor" (Ef.
1:3). El amor de Dios en su propio corazón hacia la persona de Cristo, Cabeza de toda la elección de la gracia, no puede expresarse, y su amor hacia las personas de los elegidos en Cristo es tan grande e infinito que las mismas Escrituras lo declaran " supera el conocimiento." Ahora nuestro diseño es reflexionar sobre la expresión y manifestación abierta de este amor.
Primero, la encarnación y misión de Cristo: "En esto se manifestó el amor de Dios para con nosotros, en que Dios envió a su Hijo unigénito al mundo, para que vivamos por él" (1 Juan 4:9). Notemos a las personas a quienes así se manifestó el amor de Dios, expresado en la palabra "nosotros". Este es un término utilizado por los escritores sagrados para incluir y expresar a los santos de Dios. Es una excelencia distintiva de los apóstoles que llevan sus temas con toda su energía a las mentes de los santos, y luego los aplican para que así la verdad pueda sentirse en toda su vasta importancia. Sea el tema elección, redención, llamado eficaz o glorificación, y generalmente usan el término "nosotros", incluyéndose así a ellos mismos y a todos los creyentes a quienes escribieron. Esto sirve apropiadamente para evidenciar que todos ellos están igualmente interesados en todas las bendiciones y beneficios de la gracia, lo que les abre el camino para apropiarse y disfrutar del bien de ellos en las Escrituras.
Para ilustrar lo que se acaba de señalar: "Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual en las regiones celestiales en el Señor, como nos escogió en él antes de la fundación del mundo". el mundo, para que seamos santos y sin mancha delante de él en amor: habiéndonos predestinado para ser adoptados como hijos por los cielos... para alabanza de la gloria de su gracia, en la cual nos hizo aceptos en el amado" (Efesios 1:3-6). En ese pasaje el repetido "nosotros"
Muestra el interés que todos los santos tienen en su eterna elección en Cristo. Con respecto al llamamiento eficaz, el apóstol usa la palabra "nosotros" en Romanos 9:24. Así, en relación con la salvación (nótese el "nosotros" en 2 Tim. 1:9) y la glorificación (ver Ef. 2:7; Rom. 8:18). Obsérvese cuidadosamente que mientras que este "nosotros" repetido en las Epístolas incluye toda la elección de la gracia, excluye todas las demás y no puede aplicarse con ninguna verdad o propiedad a nadie que no sea el llamado de Dios en el señor Jesús.
Consideremos a continuación en qué consistió esta manifestación abierta del amor de Dios, es decir, en la encarnación y misión de Cristo. En la mente infinita de Jehová todo Su amor hacia las personas de los elegidos fue concebido desde la eternidad, con las diversas formas y medios por los cuales el mismo debe manifestarse y darse a conocer en un estado de tiempo, para que la Iglesia pueda ser más sensata. tomado con el mismo. Así como le agradó al Señor, a pesar de Su amor eterno por Su pueblo en el Señor, querer su caída de un estado de pureza creatura a la depravación, así también su redención de la misma estaba predeterminada.
Una transacción de pacto eterno tuvo lugar entre el Padre y el Hijo, en la que este último se comprometió a asumir la naturaleza humana y actuar como su Fiador y Redentor. Su
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la encarnación, la vida y la muerte fueron fijadas como medios de su salvación. Esto se convirtió en el tema de la profecía del Antiguo Testamento: que Cristo habría de manifestarse en carne, con lo que había de hacer y sufrir, para quitar el pecado y traer la justicia eterna.
Lo que fue revelado en las Escrituras de los profetas acerca de Cristo hizo plenamente evidente que era de Dios que todo fue originalmente transacción-concilio en el Cielo antes de que comenzara el tiempo, fruto de la consulta entre Jehová y el Renuevo, del cual El Espíritu eterno fue testigo, comunicándolo a los hombres santos, que hablaban siendo inspirados por él, porque Él escudriña todas las cosas, incluso las profundas de Dios. En la persona de Emanuel, Dios con nosotros, por su encarnación abierta y la salvación que obró y completó honrosamente, todo el amor de la bendita Trinidad se refleja de la manera más gloriosa. Dios ha brillado con toda la grandeza y majestad de Su amor sobre Su Iglesia en el Señor, y así les ha mostrado Su eterna buena voluntad.
Tanto los ha amado que les dio a su Hijo unigénito. Esto está claramente establecido en Su Palabra, de modo que es suficiente mantener un sentido vivo de ello en nuestras mentes, así como el Espíritu se complace en mantener un conocimiento creyente de ello en nuestros corazones.
Una breve palabra sobre el final de esta manifestación del amor de Dios como se menciona en 1 Juan 4:9: es "para que vivamos por él". "Es a través de la encarnación y mediación del Señor Jesucristo que vivimos a través de Él una vida de justificación, paz, perdón, aceptación y acceso a Dios. Los elegidos de Dios en su estado caído eran todos pecado, corrupción, miseria, y la muerte; en estas circunstancias Dios demostró su amor para con ellos, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por ellos. Por su muerte quitó de ellos sus pecados. Los amó y los lavó de sus pecados con su propia sangre, y los acercó a Dios, de modo que aquí el amor eterno del Padre hacia ellos se evidencia más claramente" (S. E. Pierce, a cuyo hermoso sermón sobre 1 Juan 4:9 aquí reconocemos con gusto nuestra deuda).
Un paralelo más sorprendente con la Escritura que hemos visto anteriormente es la declaración hecha por el Señor a Su Padre en Juan 17:6: "He manifestado tu nombre a los hombres que me diste del mundo: tuyos eran, y tú me los diste." La manifestación del mundo, o el misterio secreto de su mente y voluntad, sólo podía ser realizada por los cielos, que habían estado en el seno del Padre desde la eternidad, que se encarnó para hacer visible al invisible. Era oficio y obra del Mesías abrir la "sabiduría escondida" (1 Cor. 2:7), abrir el lugar santísimo, declarar lo que se había mantenido en secreto desde la fundación del mundo; y aquí en Juan 17 Él declara que lo había cumplido fielmente. Pero observen bien cómo el "nosotros" de 1
Juan 4:9 se define aquí como "los hombres que del mundo me diste". Sí, fue a ellos que Cristo les manifestó el nombre inefable de Dios.
En Juan 17, Cristo abrió todo el corazón de Dios, dando a conocer su amor eterno como nunca antes había sido revelado. Allí expuso la buena voluntad que el Padre tenía para con los elegidos en el Señor Jesús, de una manera suficiente para llenar la mente espiritual con conocimiento y comprensión, incluso tal que estaba calculado para conducir a una completa confianza en el Señor para todos. las bendiciones de esta vida y la venidera. ¿Y quién podría dar?
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esta información sino él mismo? Él descendió del cielo con este fin y designio expreso. Él fue el gran Profeta sobre la Casa de Dios. Él tenía la llave de todo el tesoro de la gracia y la gloria. En Él personalmente estaban "escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento" (Col. 2:3). Por "Nombre" de Dios se entiende todo lo que Él es de manera manifiesta y comunicativa. Es su amor por la Iglesia, su relación de pacto con su pueblo en Cristo, el deleite eterno de su corazón hacia ellos, lo que Cristo se ha complacido en revelar tan plenamente.
Es cuando el Señor nos admite en el conocimiento de Él mismo que somos llevados a conocer nuestra elección de Dios. La verdadera comprensión de esto es motivo de gozo, por eso Cristo dijo: "Alegraos, porque vuestros nombres están escritos en el cielo" (Lucas 10:20). Así como no podemos saber que somos amados de Dios sino creyendo en Su Hijo, así este es el fruto del conocimiento espiritual. Cristo tiene la llave del conocimiento y abre la puerta de la fe, para que lo recibamos tal como se revela en la Palabra. Es Él quien por su Espíritu se complace en derramar el amor de Dios en el corazón. Él da el Espíritu para hacer una revelación del pacto eterno en nuestras mentes, y así se nos hace conocer y sentir el amor de Dios como fuente y manantial de toda gracia y consuelo eterno. Así como Jehová hizo que toda su bondad pasara ante Moisés y le mostró su gloria (Éxodo 33:19), así nos admite en el conocimiento de sí mismo como "El Señor Dios misericordioso y clemente".
Segundo, por un llamado sobrenatural. Hemos anticipado algo esto en los dos últimos párrafos, pero ahora debemos considerarlo más claramente. El llamado de un santo es el primer fruto inmediato y la manifestación del propósito de Dios de elegir la gracia. "El río corrió bajo tierra desde la eternidad y surge y burbujea allí primero, y luego corre sobre la tierra hasta la eternidad. Es la diferencia inicial y grandiosa que Dios pone entre hombre y hombre, la primera marca que pone sobre Sus ovejas, por la cual Él los posee y significa visiblemente que son suyos" (T. Goodwin). "A los que predestinó, a éstos también llamó" (Romanos 8:30). El beneficio original fue Su predestinación sobre nosotros, y la siguiente bendición es Su llamado hacia nosotros. El mismo orden se observa en "Quien nos salvó y nos llamó... conforme a su propósito y a la gracia que nos fue dada en el Señor Jesús antes del principio del mundo" (2 Tim. 1:9). El propósito eterno se hace evidente en el tiempo mediante un llamado divino.
Otra Escritura que presenta esta misma verdad son aquellas bien conocidas palabras "procurad hacer firme vuestra vocación y elección" (2 Pedro 1:10). No es nuestra fe ni nuestra justificación lo que aquí se destaca específicamente, sino nuestro "llamado", que se nos pide que "aseguremos", porque de ese modo se nos atestiguará nuestra elección, es decir, se nos confirmará nuestra fe. No es que la elección no sea segura sin ella, porque "el fundamento de Dios [Su decreto eterno] permanece firme" (2 Tim. 2:19) antes de nuestro llamamiento; pero por la presente queda certificado para nuestra fe. Así, los apóstoles hablan un idioma uniforme y, por lo tanto, cuando escriben a los creyentes muestran que los dos términos son coextensivos. Así, Pablo "a la iglesia de Dios que está en Corinto... llamados a ser santos", santos por vocación (1 Cor. 1:2). Pedro a "la iglesia que está en Babilonia, elegida juntamente con vosotros" (1 Pedro 5:13). Los términos son equivalentes, los apóstoles no reconocen ningún otro como verdadero "llamado" que no sea la prueba inmediata de la elección, siendo proporcional a las mismas personas.
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Es realmente una bendición observar (con tanta gracia el Espíritu ha condescendido a inclinarse y ayudar en nuestra debilidad) con qué frecuencia se repite esta preciosa verdad en la Palabra, de modo que no haya lugar a dudas sobre este punto. "Hace mucho tiempo se me apareció Jehová, diciendo: Con amor eterno te he amado; por eso te he atraído con misericordia" (Jer. 31:3). Aquí se afirman dos cosas y se afirma enfáticamente la relación íntima e inseparable entre ellas. Primero, el amor eterno de Dios hacia los suyos; segundo, el efecto y manifestación del mismo. Es por el llamado eficaz del Espíritu que los elegidos son sacados de su estado natural de alienación y atraídos al cielo en el señor. Ese llamado o atracción sobrenatural se atribuye aquí expresamente a la "bondad amorosa" del Señor, y el "por tanto" señala la conexión entre esto y Su amor eterno por ellos. Por lo tanto, es mediante la reconciliación de Dios consigo mismo que obtenemos prueba de su eterna buena voluntad para con nosotros.
El amor y la gracia eternos del Dios trino para con Sus escogidos se les hacen evidentes en este mundo por medio del fruto o efectos inmediatos del mismo: lo que estaba secreto en el corazón de Jehová gradualmente se manifiesta abiertamente a través de Su propias obras maravillosas a la Iglesia. No se puede esperar que el mundo de los impíos se interese en estas transacciones, pero para los regenerados deben ser una fuente de deleite inagotable y cada vez mayor. Como señalamos anteriormente, el amor electivo de Dios se evidenció, primero, en la encarnación y misión de su propio amado Hijo, quien fue ordenado para llevar a cabo la redención de su pueblo que había caído en Adán.
Segundo, el propósito eterno de la gracia de Dios se revela en y a través de un llamado divino que los elegidos reciben mientras están aquí en la tierra. Ahora debemos considerar más definitivamente cuál es realmente este llamado divino.
Ante todo debemos distinguir cuidadosamente entre esta llamada que reciben los elegidos y la que llega a todos los que están bajo la voz de la Palabra: la una es particular, la otra general. Todo aquel que se somete al sonido de la Palabra, sí, todos los que la tienen en sus manos en forma escrita, son llamados por los cielos a abandonar sus pecados y buscar Su misericordia en el Señor. Este llamado general llega tanto a los elegidos como a los no elegidos: pero, ¡ay!, es rechazado por todos. Se describe en pasajes como: "A vosotros, oh hombres, os llamo; y mi voz es para los hijos de los hombres" (Prov. 8:4), "muchos [son] los llamados, pero pocos los escogidos" (Mat. 20:16). Su rechazo de lo mismo se describe así: "Porque llamé, y vosotros rehusasteis; extendí mi mano, y nadie hizo caso" (Proverbios 1:24), "Todos a una, comenzaron a excusarse". (Lucas 14:18). Pero es el llamamiento especial y particular, del cual sólo los elegidos son sujetos, lo que ahora nos ocupa.
En segundo lugar, entonces, este llamado de los elegidos es individual e interno, y no llega al oído externo, sino que penetra hasta sus mismos corazones. Es la Palabra del poder de Dios, que les alcanza en su estado natural de muerte espiritual y les da vida a una vida nueva. Es el Buen Pastor que busca y salva a sus ovejas perdidas y las devuelve a su Padre: como está escrito: "A sus ovejas llama por nombre y las saca.
Y cuando Él saca sus propias ovejas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen; porque conocen su voz” (Juan 10:3, 4). Desde el lado legal de las cosas, la salvación de los elegidos de Dios se convirtió en un hecho consumado cuando Cristo murió y resucitó, pero no hasta que el Espíritu del Hijo de Dios sea enviado a sus corazones. - "por el cual claman Abba,
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Padre", ¿se hace bien en su experiencia real? Es sólo por el Espíritu que se nos da un conocimiento salvador de la Verdad, siendo guiados por Él a una comprensión correcta de la misma: El Espíritu brilla de tal manera sobre nuestro entendimiento que somos capacitados para para adquirir el conocimiento espiritual de Dios y de Su Hijo Jesucristo.
En tercer lugar, entonces, es un llamado eficaz, que se realiza mediante las operaciones sobrenaturales del Espíritu. Es igualmente válido tanto para la nueva creación como para la antigua: "Él [Dios] habló, y fue hecho; mandó, y fue firme" (Sal. 33:9). Es en pasajes como
"Tu pueblo estará dispuesto en el día de tu poder" (Sal. 110:3), se refiere a este llamado eficaz; su falta de voluntad natural para entregarse completamente a las exigencias del Señor se derrite dulcemente mediante la comunicación de un sentimiento abrumador. de la gracia y el amor de Dios hacia ellos. De nuevo; "Todos tus hijos serán enseñados por el Señor" (Isa.
54:13), de modo que enseñó que Él "nos ha dado entendimiento, para que conozcamos al Verdadero" (1 Juan 5:20). Una vez más, este llamado eficaz es el cumplimiento por parte de Dios de las promesas del nuevo pacto: "Pondré mis leyes en su mente, y las escribiré en sus corazones; y seré para ellos un Dios, y ellos serán para mí un pueblo" (Hebreos 8:10).
Los teólogos sabiamente han designado a este "llamado eficaz" para distinguirlo del general y externo que llega a todos los que escuchan el evangelio. Este llamado eficaz no es una invitación, sino el otorgamiento real de vida y luz. Es el fruto inmediato del maravilloso e infinito amor de Dios hacia nuestras personas cuando somos totalmente desagradables, sí, sujetos a nada más que lo que nos vuelve repulsivos y odiosos (¡ver Ezequiel 16:4-8!). Es entonces cuando el Espíritu Santo es dado a los elegidos, dado para hacer bueno en ellos lo que Cristo obró por ellos. Que se reconozca claramente y se reconozca con gratitud que el don del Espíritu para nosotros es un don tan grande y grandioso como el don de Cristo para nosotros. Por el hecho de que el Espíritu nos habita somos santificados y sellados para el día de la redención. Por la morada del Espíritu en nosotros, nos convertimos en templos del Dios viviente, su morada en la tierra.
No se reconoce suficientemente que todas las misericordias del pacto están en la mano del bendito Espíritu Santo, cuyo oficio y obra es traer a los elegidos (mediante un llamamiento eficaz) al cielo, y dar a conocer y aplicar a sus almas la salvación que el Señor Jesús ha cumplido y obrado por ellos. Él viene del cielo como consecuencia de la expiación y ascensión de Cristo, y proclama la salvación del Señor para los desdichados pecadores. Él entra en sus corazones de pecado y aflicción y les da a conocer la salvación de Dios. Al creer en la persona y obra de Cristo, Él los pone en posesión de las cosas que acompañan a la salvación, y luego se convierte en un Consolador para ellos. Los tales no oran para que el Espíritu venga y los regenere, porque ya lo han recibido como Espíritu vivificante y santificador. Lo que deben hacer ahora es orar pidiendo gracia para recibirlo como Espíritu de adopción, para que Él pueda testificar con su espíritu que son hijos de Dios.
Ahora bien, este llamado eficaz es una consecuencia y un efecto necesario y propio de la elección eterna de Dios, porque nadie es el destinatario de esta vocación sobrenatural sino sus elegidos.
Dondequiera que preceda la predestinación a la gloria eterna con respecto a cualquier persona, entonces infaliblemente sigue un llamamiento eficaz a la fe y la santidad. "Dios os ha escogido desde el principio para salvación, mediante la santificación del Espíritu y la fe en la verdad" (2
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Tes. 2:13). Los elegidos son elegidos para la salvación por la gracia libre y soberana de Dios; pero ¿cómo se obtiene realmente esa salvación? ¿Cómo llegan sus favoritos a poseerlo personalmente? Mediante la santificación del Espíritu y la creencia en la verdad, y no de otra manera. El decreto de elección de Dios es una ordenación para vida y gloria eternas, y es evidente porque la santidad se obra eficazmente en sus objetos mediante las operaciones regeneradoras y santificadoras del Espíritu. Es así como el Espíritu les comunica lo que Cristo compró para ellos.
"Y para hacer notorias las riquezas de su gloria en los vasos de misericordia que de antemano había preparado para gloria, a nosotros, a quienes llamó, no sólo de los judíos, sino también de los gentiles" (Ro. 9). :23, 24). En los versículos inmediatamente anteriores, el apóstol había tratado el tema indescriptiblemente solemne de cómo Dios muestra su ira y da a conocer su poder en relación con los no elegidos, pero aquí aborda el bendito tema de cómo Dios descubre las riquezas de su gloria. sobre los vasos de la misericordia. Esto es mediante el llamado eficaz que recibe individualmente su pueblo. Ese llamado es el que sirve para manifestar la gracia eterna de Dios hacia nosotros: como lo expresa Romanos 8:28 somos
"los llamados conforme a su propósito"; en otras palabras, el Espíritu nos es dado para cumplir el decreto de Dios, o para decirlo de otra manera, a través de su llamado eficaz el creyente puede mirar hacia arriba, al amor eterno de Dios hacia él, tanto como podría hacerlo a través de una grieta en su pared deja ver el brillo del sol en el cielo.
Así como el amor de Dios Padre se menciona principalmente en el acto de elección y se expresa al dar a Su Hijo unigénito para ser nuestra Cabeza y Mediador, y como el amor de Dios Hijo brilla más intensamente en Su encarnación, obediencia y poniendo Su vida por nosotros, para que el amor de Dios Espíritu se muestre al revelar en la Palabra las transacciones eternas entre el Padre y el Hijo y al iluminar nuestras mentes hacia un conocimiento verdadero, vital y espiritual del Padre y el Hijo. Es en el llamamiento eficaz que el Espíritu se complace en hacer una revelación interna y una aplicación de la salvación de Cristo al alma, que en verdad es el cielo que amanece sobre nosotros, porque por él los pecadores muertos son vivificados, los corazones duros se ablandan, las voluntades obstinadas se vuelven flexibles. , grandes pecados manifiestamente perdonados y misericordia infinita mostrada y magnificada. Es entonces cuando el Espíritu Santo, que es Señor y dador de toda vida espiritual, permite a los grandes pecadores saber que Dios es amor.
Por su Espíritu, Cristo se complace en derramar el amor de Dios en el corazón, y por medio del evangelio nos manifiesta el conocimiento del amor del Padre. Él da el Espíritu para hacer una revelación de esto en nuestra mente, y así somos llevados a conocer y sentir el amor de Dios como fundamento de toda gracia y de la consolación eterna. Así como el conocimiento de nuestra elección personal (obtenida a través de nuestro llamamiento eficaz) nos hace evidente que somos cercanos y queridos por el cielo, así se deduce que percibimos que somos queridos por el cielo. A medida que el Espíritu nos imparte un conocimiento del amor que el Padre nos tiene en Su amado Hijo, somos llevados a investigar y estudiar este maravilloso tema de la elección, y cuanto más sabemos de él, más nos asombramos. Por la presente, bajo la influencia del Espíritu Santo, somos guiados a visiones de la gracia del Señor Jesús que llenan el corazón de santo contentamiento y deleite.
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En tercer lugar, el propósito eterno de la gracia de Dios para con nosotros se manifiesta mediante un cambio sobrenatural en nosotros. Estrictamente hablando, esta no es una rama distinta de nuestro tema, porque el nuevo nacimiento es lo mismo que nuestro llamamiento eficaz; sin embargo, en aras de la claridad y para resolver aquellas dudas de las que son objeto los regenerados, consideramos bien darle una consideración separada. Cuando un alma sincera sabe que hay un llamado general y externo y otro particular e interno, se preocupa profundamente por saber cuál de ellos ha recibido, o más bien, si ha sido favorecido con el último, porque es sólo el llamado sobrenatural del Espíritu que es eficaz para la salvación. Es en este punto que muchos del querido pueblo de Dios están tan profundamente perplejos y preocupados: determinar y asegurarse de que han pasado de la muerte a la vida y han sido llevados a una unión vital con Cristo.
Al tratar de aclarar este punto, el escritor debe cuidarse de infringir demasiado la siguiente rama de nuestro tema, a saber, el conocimiento de nuestra elección. Actualmente estamos tratando de su manifestación, particularmente como se ve en ese cambio sobrenatural que se produce en sus súbditos en el momento en que reciben el llamado eficaz de Dios. Por lo tanto, nos contentaremos aquí con intentar describir algunas de las características principales de este cambio sobrenatural. Ese cambio sobrenatural se describe en términos generales en: "Si alguno está en el señor, nueva criatura es" (2 Cor. 5:17). Otro pasaje que trata de lo mismo es: "Según su divino poder [él] nos ha dado todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad, mediante el conocimiento de aquel que nos llamó a la gloria y a la virtud" (2 Ped. 1 :3). Inmediatamente parecerá que este versículo va al grano, porque se refiere específicamente a nuestro llamado eficaz y lo atribuye al poder Divino de Dios.
Este cambio sobrenatural consiste, entonces, en que seamos hechos nuevas criaturas en el señor Jesús.
Lo que es producido por el Espíritu en el nuevo nacimiento, aunque sea un bebé espiritual débil y diminuto, es sin embargo "una nueva criatura"; se ha impartido una nueva vida, se han comunicado nuevos principios de los que proceden nuevas acciones. Es entonces cuando "De Su
La plenitud [de Cristo] la hemos recibido todos, y gracia sobre gracia" (Juan 1:16), es decir, toda gracia espiritual en la Cabeza se transmite a Sus miembros; toda gracia de Cristo en el cristiano ahora es completa por partes: " gracia sobre gracia" como un niño recibe miembro por miembro de sus padres. En nuestro llamamiento eficaz, el poder divino nos da "todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad": ahora debemos considerar brevemente lo que comprenden.
Primero, una comprensión espiritual. El hombre natural no puede percibir ni recibir las cosas espirituales de manera espiritual (aunque puede reflexionar sobre ellas de manera natural e intelectual), porque está desprovisto de discernimiento espiritual (1 Cor. 2:14). Pero cuando somos llamados efectivamente, Dios nos da "entendimiento para que conozcamos al que es verdadero".
Por lo tanto, 2 Pedro 1:3 declara que todo lo que pertenece a la vida y a la piedad nos es dado.
"mediante el conocimiento de aquel que nos llamó". La primera luz que recibe el alma cuando el Espíritu entra en su corazón es una nueva visión de Dios, y en esa luz comenzamos a ver qué es el pecado, tal como lo es en sí mismo contra un Dios santo, y así percibimos qué es la santidad. Es este conocimiento nuevo y espiritual de Dios mismo el que constituye el núcleo y la esencia de la bendición y la obra del nuevo pacto de gracia: "No enseñará cada uno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce al Señor". : para todos
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conóceme, desde el menor hasta el mayor” (Heb. 8:11). Este conocimiento espiritual de Dios, entonces, es el germen y la raíz del cambio espiritual que acompaña al llamado eficaz.
En segundo lugar, en el alma se establece un principio de santidad. Dios escogió a su pueblo en Cristo para que fuera "santo" (Efesios 1:4), y por eso los llama "con llamamiento santo" (2 Timoteo 1:9). De ese modo somos hechos "aptos para ser partícipes de la herencia de los santos en luz" (Colosenses 1:12). Nuestro título al cielo depende de lo que Cristo hizo por nosotros, pero nuestra idoneidad para el cielo consiste en que la imagen de Cristo se forje en nosotros. Este principio de santidad es plantado en el corazón por el Espíritu y algunos escritores lo denominan "la nueva naturaleza". Se evidencia por la reflexión de la mente una y otra vez en que Dios es un Dios santo, cuyos ojos puros no pueden soportar ninguna iniquidad, y por la adhesión del corazón a Él bajo esta aprehensión de Él. Aquí, entonces, está la prueba mediante la cual debemos examinarnos y medirnos: ¿Apruebo, a pesar de tantas cosas en mi corazón y en mi vida que me humillan y me hacen llorar como contrarias a la santidad divina, todos los mandamientos de Dios como santos y sagrados? bueno, aunque opuesto a mis deseos? ¿Y es mi constante anhelo que Dios me haga, cada vez más, partícipe de esta santidad?
En tercer lugar, el amor por los objetos y cosas espirituales. No sólo se comunica un "corazón nuevo" en nuestro llamamiento eficaz, sino que hay tal renovación divina de nuestra voluntad que ahora se le permite elegir lo que es espiritualmente bueno, un poder que el hombre natural no tiene en su condición caída. Es el giro del corazón hacia los objetos santos y el anhelo por ellos lo que lleva consigo la voluntad. Cuando el amor de Dios se derrama en nuestros corazones no podemos dejar de amarlo a Él y a todo lo que Él ama. Un amor verdadero y sincero al cielo es fruto y efecto de su llamado eficaz: las dos cosas son inseparables: "a los que aman a Dios, a los que conforme a su propósito son llamados" (Ro. 8:28). Ay, nuestras concupiscencias naturales todavía anhelan lo que es impío; sin embargo, en el corazón renovado hay un principio que se deleita y busca lo que es puro y santo: "Sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida, porque amamos los hermanos" (1 Juan 3:14). ¿No encuentras (entremezcladas con otras obras en ti) verdaderas tensiones de amor hacia Dios mismo?
Cuarto, un principio espiritual de fe. La fe natural es suficiente para los objetos naturales, pero los objetos espirituales y sobrenaturales requieren una fe espiritual y sobrenatural. Esa fe espiritual es "el don de Dios" (Efesios 2:8), obrada en los regenerados por "la operación de Dios".
(Colosenses 2:12). Esta fe es el efecto y acompañamiento de nuestro llamado eficaz: "con misericordia te he atraído" (Jer. 31:3) significa, primero, que el corazón es atraído al Señor, para que descanse en sus promesas, descanse en su amor y responde a su voz.
"Por la fe Abraham, cuando fue llamado a salir al lugar que después recibiría como herencia, obedeció" (Heb. 11,8): las dos cosas son inseparables: la fe responde a la llamada de Dios. Por lo tanto, leemos acerca de "la fe de los escogidos de Dios" (Tito 1:1), que difiere radicalmente de la "fe" de los religiosos formales y los entusiastas desenfrenados. Primero, porque es un don divino y no el funcionamiento de un principio natural. En segundo lugar, porque recibe con sencillez infantil todo lo que se dice en la Palabra, sin objeciones al respecto.
"dificultades" en el mismo. En tercer lugar, porque su poseedor se da cuenta de que sólo Dios puede sostener y mantener esa fe en su alma, pues no está en el poder de la criatura ejercitarla ni aumentarla.
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En conclusión, señalemos que este cambio sobrenatural operado en los elegidos en su llamado eficaz, este producir en ellos una comprensión espiritual para que puedan conocer a Dios, el impartirles un principio de santidad, de amor y de fe, es el fundamento de todas las acciones de gracia que siguen. Cada acción de gracia, hasta el final de la vida del creyente, evidencia esta primera obra de llamado eficaz a ser sanos y salvadores. En la regeneración, Dios dota al alma de todos los principios y semillas de todas las gracias, y la vida futura del cristiano y su crecimiento en la gracia (a través del conflicto entre la "carne" y
"espíritu") no es más que un llamado a su operación y manifestación.
Ahora trataremos el hecho de que Dios dé a conocer en el tiempo ese propósito de gracia que formó con respecto a la Iglesia en la eternidad pasada. El amor eterno de Dios hacia su pueblo escogido se descubre de diversas maneras y medios, siendo los principales los inestimables dones de su Hijo para ellos y de su Espíritu para ellos. Por lo tanto, hasta ahora nos hemos detenido, primero, en la encarnación y misión de Cristo como la principal apertura del corazón del Padre hacia los suyos, porque si bien la glorificación de la Deidad era su principal designio en ella, inseparablemente conectada con ella estaba la bendición de Sus santos.
En segundo lugar, el misericordioso diseño de Dios se manifiesta mediante la comunicación del Espíritu a los elegidos, mediante la cual se convierten en sujetos de un llamado sobrenatural. En tercer lugar, esto se hace aún más evidente por el cambio sobrenatural producido en ellos por la regeneración y santificación del Espíritu.
Cuarto, por preservación divina. "Pero el Dios de toda gracia, que nos llamó a su gloria eterna en Cristo Jesús, después de haber padecido un poco de tiempo, os perfeccione, confirme, fortalezca y establezca" (1 Pedro 5:10). Este versículo expone la maravillosa y poderosa gracia de Dios dispensada a sus elegidos al llamarlos efectivamente, al preservarlos de la tentación y el pecado, al fortalecerlos y capacitarlos para perseverar hasta el fin y, a pesar de toda la oposición de la carne, el mundo y el diablo, llevarlos por fin con seguridad a la gloria eterna; porque como declara Romanos 8:30: "A los que llamó, a éstos también justificó, y a los que justificó, a éstos también glorificó". Una vez más, nos basaremos libremente en los escritos más excelentes del puritano Thomas Goodwin, primero porque sus obras ahora están agotadas y son desconocidas para nuestra generación, y segundo porque, habiendo recibido personalmente tanta ayuda de ellos, deseamos compartir la misma con nuestros lectores.
Cabe señalar debidamente que en el contexto inmediato (1 Ped. 5:8) el Diablo se presenta en toda su terribleidad: como nuestro "adversario" por la malicia, comparado con "un león" por la fuerza, como un
"león rugiente" por temor, "caminando buscando", tal es su incansable diligencia; "a quien puede devorar" si Dios no lo impide. Observemos ahora el bendito y consolador contraste:
"Pero Dios": el Todopoderoso, el autosuficiente y todo suficiente; "el Dios de la gracia": qué reconfortante es destacar este atributo cuando tenemos que ver con Satanás en materia de tentación. Si el Dios de gracia es por nosotros, ¿quién contra nosotros? Cuando Pablo estaba bajo tentación y un mensajero (o ángel) de Satanás fue enviado para abofetearlo, ¿qué fue lo que Dios inmediatamente puso ante él para alivio? Esto: "Te basta mi gracia" (2 Cor. 12:9): la gracia en el corazón de Dios hacia él y la gracia que obra en su propio corazón, ambas para ayudarlo eficazmente.
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Pero hay algo aún más precioso aquí en 1 Pedro 5:10: "el Dios de toda gracia".
que hace referencia primero a las excesivas riquezas de la gracia que hay en su naturaleza, luego a los designios benévolos que tiene hacia los suyos, y luego a sus tratos misericordiosos con ellos. La gracia en Su naturaleza es la fuente, la gracia de Sus propósitos o consejos es la fuente, y la gracia en Sus dispensaciones o tratos con nosotros son los arroyos. Dios es un Dios todo misericordioso en sí mismo, así como es el Todopoderoso, lo cual es un atributo esencial. Hay en Él mismo un océano ilimitado de gracia para alimentar todas las corrientes en las que deben surgir Sus propósitos y diseños de gracia. Nuestro consuelo por lo tanto es que toda la gracia que está en la naturaleza de Dios está en la promesa de que Él es "el Dios de toda gracia" para Su Iglesia, declarada que está comprometida de tal manera que les proporcione suministros, sí, para el máximo gasto de estas riquezas según lo requieran sus necesidades.
Tampoco es conocido que Dios sea así sólo por su pueblo en la era del Nuevo Testamento. David, que fue el mayor súbdito y adorador de esta gracia que encontramos en el Antiguo Testamento, la comprendió y reconoció. "Conforme a tu corazón has hecho todas estas grandezas, al hacer notorias todas estas grandes cosas" (1 Crón. 17:19). Y observe lo que sigue inmediatamente: "Oh Señor, no hay nadie como tú, ni hay Dios fuera de ti": es decir, Tú eres el Dios de toda gracia, porque era un punto de gracia, gracia elevada, David está ahí. ensalzando, es decir, el pacto de gracia de Dios con él en Cristo, recién revelado a él. "¿Qué más puede decir David?" (v. 18); tal favor divino está más allá de él; tal como Pablo en Romanos 8:3 1, "¿qué, pues, diremos a estas cosas?" Cuando Dios perdona, lo hace a la manera de un Dios grande, lleno de toda gracia: Él
"perdona abundantemente" (Isaías 55:7), no según nuestros pensamientos, dice Él (v. 8), sino según los suyos.
Aquello a lo que se referían los antiguos teólogos cuando hablaban de la gracia de Dios era el océano de ella en Su propia naturaleza, del cual fluyen esos designios benéficos que Él tiene para con Su pueblo, designios que el profeta describió como "pensamientos de paz" (Jer.
29:11), que les llevó o que "piensa en" ellos. Sería imposible hablar de todos estos pensamientos, porque como declara David: "Muchas, oh Señor, bondad mía, son tus obras maravillosas que has hecho, y tus pensamientos que están dirigidos a nosotros: no se pueden contar en orden". " (Sal. 40:5). Luego debemos resumirlos y detenernos sólo en aquellos detalles que sirven directamente al punto que tenemos ante nosotros, es decir, nuestra preservación, o el hecho de que Dios nos lleve con seguridad a través de todas las tentaciones hacia la gloria eterna.
1 Pedro 5:10 habla manifiestamente de la gracia propositiva de Dios, esa gracia que había en Su corazón para con Su pueblo antes de llamarlos, de la cual de hecho procede ese llamado y que lo impulsó a ello, como se afirma expresamente en 2 Timoteo 1:9. . El primer acto de su gracia deliberada fue elegirnos a nosotros, seleccionar entre aquellas personas a quienes designó para que fueran un Dios de gracia. Por lo tanto, la elección de sus personas se llama "la elección de la gracia" (Rom. 11:5), siendo ese el acto fundamental de la gracia, sobre el cual se construyen todos los demás. Ser un Dios de gracia para Su Iglesia es amar a sus miembros simplemente porque Él eligió amarlos, porque la gracia es la franqueza del amor. Recíbenos amablemente"
es la oración de la Iglesia (Oseas 14:2); "Los amaré gratuitamente (v. 4) es la respuesta del Señor. La gracia divina y los méritos humanos están tan separados como los polos: como Romanos 11:6
muestra, uno excluye mutuamente al otro.
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Para que Dios sea el Dios de toda gracia para Su pueblo es que Él resuelva amarlos, y eso para siempre; ser inmutable en Su amor y nunca que Su corazón les sea quitado. Esto se denota claramente en el lenguaje de 1 Pedro 5:10, porque Él "nos llamó a su gloria eterna". No es simplemente que Él nos haya llamado a Su gracia o favor, sino a la gloria, y esa "gloria eterna": es decir, por el llamado eficaz Él nos establece en el derecho total y pleno de ella para siempre. ¿Qué puede significar esto sino que Dios nos llamó por tal gracia y amor como lo hizo y resuelve ser el Dios de toda gracia para nosotros para siempre, y por lo tanto nos llama sin posibilidad de recuerdo (Rom. 11:29)? Esto se ve claramente confirmado por lo que sigue inmediatamente: "después que hayáis sufrido un poco, perfeccionaos, afirmaos, fortaleceos y asentaos.
Esta gracia así fijada en la voluntad divina es el principio más soberano y predominante en el corazón de Dios, que prevalece sobre todas las demás cosas que Él desea, para continuar y llevar a cabo eficazmente Su resolución de gracia gratuita. La gracia, como es el principio más resuelto, también es el principio más absoluto en el corazón de Dios; porque a ella pertenece el dominio. ¿Qué más significa "el trono de la gracia" (Heb. 4:16)? ¿Por qué si no se dice que la gracia "reina... para vida eterna" (Rom. 5:21)? Lo mismo aparece en el contexto de 1 Pedro 5:10: "Humillaos, pues, [o sujetaos a] bajo la poderosa mano de Dios [es decir, a su poder soberano], para que él os exalte a su debido tiempo" (v. 6): Él "tiene cuidado de vosotros" (v. 7); todo lo cual se traslada al "Dios de toda gracia" en el versículo 10; a lo que sigue "A Él sea la gloria y el dominio por los siglos de los siglos. Amén" (v. 11), es decir, a Él como "el Dios de toda gracia".
Pero es como el Dios de toda gracia a modo de ejecución o ejecución que ahora debemos contemplarlo en Sus misericordiosas dispensaciones de todo tipo, que son los efectos del océano de gracia en Su naturaleza y el propósito de la gracia en Su corazón. Podemos volver por un momento a 1 Pedro 5:5: "Dios da gracia a los humildes", que se refiere a su concesión real de gracia. De la misma manera, Santiago declara: "Él da más gracia" (4:6), donde cita el mismo pasaje que el de Pedro. En Santiago se habla de ello en referencia a someter los deseos de su pueblo, particularmente el deseo de envidia. En verdad, esta es la gracia: que cuando la concupiscencia está furiosa, la gracia de Dios lo mueva a dar más gracia con la que somete; a los que se humillan por sus concupiscencias, él les da más gracia.
Nos ayudará a comprender mejor este título divino "el Dios de toda gracia" si lo comparamos con "el Dios de toda consolación" en 2 Corintios 1:3. Ahora bien, se habla de esto en relación con los efectos del consuelo: como dice el salmista: "Él es bueno y hace el bien"; así que inmediatamente después de que se habla de Él como "el Dios de todo consuelo", sigue, "quien nos consuela en todas nuestras tribulaciones". Él es "el Dios de todo consuelo" en relación con toda clase de angustias que los santos tienen en cualquier momento; de la misma manera, Él es el Dios de toda gracia con respecto a sus efectos misericordiosos. Sin embargo, se puede agregar esto, para la debida magnificación de la gracia gratuita, que las dos no son proporcionales, porque las dispensaciones de Su gracia son más amplias que las dispensaciones de Su consuelo. Dios a menudo da gracia donde no consuela, de modo que es el Dios de toda gracia en mayor medida que de todo consuelo.
Ahora bien, dado que hay una plenitud, un océano, toda gracia dispensatoria que los cielos deben dar, ¿qué sigue necesariamente? Esto, en primer lugar, que no hay tentación que le sobrevenga o le pueda suceder a un
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santo que está bajo el dominio de la gracia gratuita, pero Dios tiene una gracia preparada para ser aplicada cuando llegue Su hora. Implica claramente que Dios tiene una gracia adecuada y adecuada para cada necesidad y ocasión que surja. No hay llaga en el corazón sin que Él tenga preparado un emplasto para colocarlo a su debido tiempo. La misma palabra "gracia" es relativa a la necesidad y la tentación, por lo que "toda gracia" debe ser relativa a todas o cualesquiera necesidades. Si hubiera alguna falta en los grandes temas de gracia gratuita de la que son capaces, y Dios no tuviera una gracia especial para ello, no sería el Dios de toda gracia. Pero nunca se puede decir que la miseria de su pueblo sea más extensa que el alcance de la gracia de Dios.
Así como Dios tiene gracia para todas las múltiples necesidades de su pueblo, así también Él es el Dios de toda gracia al brindar ayuda según lo requieran las ocasiones, porque tal es el tiempo para que se muestre la gracia. "Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el socorro en el momento de necesidad" (Heb. 4:16). Así que nuevamente, "para que mantenga la causa de su siervo y la causa de su pueblo Israel en todo tiempo, según lo requiera el asunto" (1 Reyes 8:59), lo cual debe verse como un tipo de la intercesión de el antitípico Salomón, el Príncipe de paz. Así, el favor de Dios se manifiesta a su pueblo en todo momento de necesidad y de toda manera. Si Dios fallara a su pueblo en cualquier momento y no los ayudara en ninguna necesidad, entonces Él no es el Dios de toda gracia, porque la parte más importante de ser misericordioso es aliviar en el momento de mayor necesidad.
El hecho de que Él es el Dios de toda gracia con respecto a dispensar la misma, demuestra que Él no toma este título sobre sí mismo potencialmente, sino que lo es en realidad; es simplemente que tiene en sí mismo suficiente gracia para satisfacer todas las variadas necesidades. necesidades de su pueblo, sino también que Él realmente lo hace. Por casos de todo tipo, Dios da plena prueba de lo mismo. En el día venidero, Él tendrá el honor de ser no sólo el Dios de toda gracia en potencia, sino realmente en el desempeño de ella, porque entonces se verá que cumplió plenamente esa palabra: "No hay tentación". pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la salida, para que podáis soportar” (1 Corintios 10:13). La necesidad más grande y más aguda del cristiano surge del pecado que mora en él, pero aquí también se hace una amplia provisión, porque "Donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia".
(Romanos 5:20).
Esta superabundancia de gracia divina se manifiesta gloriosamente cuando Dios llama eficazmente a su pueblo. Mencionemos uno o dos detalles eminentes como prueba. Primero, Dios se muestra como el Dios de toda gracia en el perdón que otorga. ¡Considere en qué deuda incalculable de pecado habíamos contraído! Desde la más tierna infancia, la mente carnal es enemistad contra Dios: "Los impíos están alejados desde el vientre; se extravían desde que nacen, hablando mentira" (Sal. 58:3). Cada pensamiento desde el primer amanecer de la razón ha sido continuamente sólo malo. Nuestros pecados eran más numerosos que los cabellos de nuestra cabeza.
Supongamos, lector cristiano, que hubieras vivido veinte o treinta años antes de que Dios te llamara efectivamente: durante todo ese tiempo no habías hecho ningún bien, ni un solo acto aceptable al Dios tres veces santo; al contrario, todos tus caminos le fueron abominables. Ni te preocupaba que Dios fuera tan gravemente deshonrado, ni el temor de tu estado. Y entonces, ¡he aquí, maravilla de maravillas!, con un acto, en un solo momento, Dios borró todos tus pecados: "perdonándote todos los pecados" (Col. 2:13).
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En segundo lugar, Dios se mostró como el Dios de toda gracia al concederte una justicia que cumplía con todos los requisitos de su santa Ley: una justicia perfecta, la justicia de Cristo, que contenía toda obediencia. Esa justicia infinitamente meritoria fue imputada a tu cuenta en su totalidad y de una vez: no poco a poco, sino en un don completo. "Porque si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho más reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del don de la justicia" (Rom. 5:17). En verdad, eso fue "abundancia de gracia". Esa perfecta justicia de Cristo es plenamente proporcional a todos los designios de la gracia en el corazón del Señor hacia ti, y todo esto lo recibes en tu llamamiento, de modo que puedas exclamar: "En gran manera me gozaré en el Señor, mi alma se Alegraos en mi Dios, porque me vistió con vestiduras de salvación, me rodeó con manto de justicia, como a novio me atavió, y como a novia ataviada con sus joyas” (Isaías 61: 10). Fue la comprensión de esto lo que impulsó a Pablo a ensalzar la gracia que le había sido concedida en su primera conversión: "Y la gracia de nuestro Señor fue sobremanera abundante" (1 Tim. 1:14).
En tercer lugar, Dios se mostró como el Dios de toda gracia al santificarte. Esto incluye ante todo el otorgamiento del Espíritu Santo, quien reside en el corazón, de modo que tu cuerpo es el templo de Dios, por el cual eres apartado y consagrado a Él. A consecuencia de esto, se concedió la gracia mortificante, de modo que toda concupiscencia recibió entonces su herida de muerte: "Los que son de Cristo han crucificado la carne con las pasiones y las concupiscencias" (Gál. 5,24). También se impartió la gracia vivificante, mediante la cual el espíritu puede resistir a la carne: "Como su divino poder nos ha dado todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad, mediante el conocimiento de aquel que nos llamó a la gloria y a la virtud" ( 2 Ped. 1:3). La justificación y la santificación están inseparablemente unidas: así como la primera nos proporciona una posición inalienable, la segunda asegura nuestro estado; y así se sientan las bases para nuestra glorificación.
Estas inestimables bendiciones fueron las prendas y arras de tu preservación, porque "el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo" (Fil. 1:6). De ninguna manera es una cuestión de tu dignidad, sino únicamente una cuestión de gracia divina: "Sé que todo lo que Dios hace, será para siempre: nada se le puede poner ni quitar nada de ello" (Ecl. .3:14). Es cierto que todavía queda pecado dentro de ti (para humillar aún más tu corazón) y tus deseos están siempre activos; sin embargo, puedes estar completamente seguro con David
"El Señor perfeccionará lo que me concierne; Tu misericordia, oh Señor, es para siempre"
(Sal. 138:8). Es cierto que no aprecias en absoluto tan maravilloso favor que se te muestra, y para tu indescriptible vergüenza debes confesar que tu conducta diaria es totalmente indigna de ello; sin embargo, esto también sirve para resaltar la asombrosa gracia que soporta a una criatura tan ingrata y vil.
Antes de examinar algunos de los obstáculos que se supone que se interponen en el camino para que el creyente sea llevado con seguridad a través de toda tentación hacia la gloria eterna, debemos guardarnos de una posible idea errónea. No es prerrogativa de la gracia divina salvar a los hombres que continúan como quieren en el pecado, salvar desde una soberanía absoluta porque ella los salvará. En verdad no: Dios no salva a nadie sin reglas, y mucho menos contra reglas. El mismo versículo que habla de Él como el "Dios de toda gracia" agrega "quien nos llamó" y como
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2 Timoteo 1:9 declara: Dios nos llama "con llamamiento santo... conforme a su propio propósito y gracia"; porque "sin santidad nadie verá al Señor". La monarquía de gracia tiene leyes fundamentales, como las tienen todas las monarquías bien reguladas. Que el fundamento de Dios nunca sea tan seguro que "el Señor conoce [ama] a los que son suyos", sin embargo, se agrega
"Apártese de la iniquidad todo aquel que pone nombre al mundo" (2 Tim. 2:19).
Por otro lado, declaramos sin vacilar que las Escrituras enseñan que la gracia salvadora de Dios es un principio eficaz, todopoderoso e infalible en los corazones de los regenerados, capacitándolos para guardar aquellas reglas que se les establecen como requisitos esenciales para la salvación. .
Lo único que los arminianos suponen se interpone en el camino de esto es el libre albedrío del hombre, como si Dios hubiera creado una criatura que no podía gobernar. No nos avergonzamos de afirmar que existe tal supremacía en la gracia divina que compromete a todos en el señor a su salida triunfante. Si por un lado la gracia se atiene a la sabiduría, la justicia y la santidad divinas al fijar las reglas; por otro lado, la gracia atrae todos los demás atributos de Dios a un compromiso para nuestra preservación, manteniendo nuestras voluntades, que de otro modo serían perversas, dentro del alcance de esas reglas y superando toda oposición en sentido contrario. De ahí que Dios haga un pacto tan absoluto: "No me apartaré de ellos para hacerles bien...
no se apartarán de mí" (Jeremías 32:40).
Ahora deseamos señalar los argumentos de consuelo y apoyo que pueden extraerse de esta gran verdad de que el Dios de toda gracia llevará a su pueblo con seguridad a través de todas las tentaciones. Habiendo comenzado como el Dios de toda gracia a justificarlos de esta manera y a santificarlos en su llamamiento eficaz, ¿qué hay que pueda desviarlo e impedirle conducirlos a la gloria eterna? ¿Es la culpa del pecado, incurrida por las transgresiones después del llamamiento? ¿O el poder del pecado recuperando nuevamente su fuerza en ellos? Si no es ninguna de estas cosas, entonces no queda nada más. Como ambos, a veces, perturban gravemente las conciencias y las mentes de los cristianos, es aconsejable que señalemos que no hay nada en ninguno de ellos que pueda siquiera comenzar a apartar el corazón de Dios de Sus amados hijos. Que el Señor bondadosamente nos ayude a dejar esto muy claro.
Si algo estuviera calculado para provocar que Dios no continuara su gracia con el cristiano, sería la culpa de los pecados cometidos después de su llamamiento. Pero eso no podrá hacerlo. Si Dios los justificó desde el principio desde lo alto de sus pecados, y por lo tanto se comprometió a continuar siendo un Dios de toda gracia para siempre para ellos, entonces seguramente Él no dejará de perdonar sus pecados posteriores. Compare las cosas tal como estaban a este respecto antes de llamar con el estado de las mismas después. Primero, en tu llamamiento, Dios te perdonó un curso continuo de pecado durante muchos años, en el que había sido guardada una multitud demasiado grande para que tú pudieras contarla; pero el perdón de tus pecados después de la conversión se trata, en el peor de los casos, de reincidencias, y de aquellos reparados por muchos arrepentimientos sinceros que se interponen en el medio. Entonces, si Dios perdonó todo un curso de pecado, ¿no continuará mucho más fácilmente perdonando la reincidencia mezclada con el arrepentimiento, aunque sean pecados cometidos una y otra vez?
"Convertíos, oh hijos rebeldes, dice el Señor, porque estoy casado con vosotros" (Jer. 3:14).
La Israel casada había estado en el cielo antes, pero ella se había prostituido lejos de Él. En su primera conversión, Dios está desposado con el creyente y luego se entregó para ser un Dios de toda gracia para él. ¡Cuán maravillosa es tal gracia para su esposa infiel! "Vuelve, tú
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Israel rebelde, dice el Señor; y no haré caer sobre vosotros mi ira, porque soy misericordioso, dice el Señor" (Jer. 3:12). Así de misericordioso es Él y perdona en los términos más bajos que podamos desear: "Solamente reconoce tu iniquidad, que contra Jehová tu Dios te rebelaste, y esparciste tus caminos a los extraños debajo de todo árbol frondoso, y no habéis obedecido mi voz” (v. 13). Lo mismo se encuentra nuevamente en Isaías 57:17, 18 y Oseas 14:4, donde promete sanar su rebelión.
Ahora bien, si el Dios de toda gracia nos levantó del lodo cuando nuestros corazones estaban totalmente duros e impenitentes, los quebrantó y nos perdonó todos nuestros años de pecado: entonces, ¿no continuará derritiendo nuestros corazones cuando reincidamos y nos recupere? ? Entonces, Él te perdonó todos tus pecados pasados en una sola cantidad inconmensurable; ahora Él distribuye Su perdón, diariamente, mientras tú te humillas por las transgresiones. Esa fuente se abrió "para el pecado y la inmundicia"
(Zac. 13:1) está constantemente disponible para nosotros. ¿No confiesas tus pecados, imploras la sangre de Cristo, buscas misericordia ante el trono de la gracia y pides perdón por la intercesión de Cristo? Si es así, no buscarás en vano; porque aunque Dios no perdona a causa de tus humillaciones y búsquedas (ya que son tus acciones), sin embargo, en este curso corre Su gracia perdonadora.
Pero aquellos que han sido efectivamente llamados, ¿no responderán: Ay, mis pecados desde mi conversión han sido mayores y más graves que cualquier otro que haya cometido antes? Respuesta: Primero, es posible que hayas sido muy joven cuando te convertiste por primera vez: desde entonces, a medida que te has desarrollado según el curso de la naturaleza, también han crecido las concupiscencias, y eres más consciente de ellas que en la primera juventud. En segundo lugar, tus circunstancias pueden explicarlos, aunque no excusarlos.
Algunos pecan peor después de la conversión que antes: Job y Jeremías pecaron más gravemente en sus últimos años de vida que durante sus primeros años, porque sus tentaciones crecieron mucho más. En tercer lugar, considera no sólo tus terribles pecados, sino también tus sinceros arrepentimientos (tus fervientes clamores al cielo contra ellos, que Él no hizo caso omiso), lo que demuestra una vez más que Él es "el Dios de toda gracia".
Otra cosa que podría suponerse que obstruye el curso de la gracia de Dios que comenzó en nosotros en el momento de su llamamiento eficaz, provocando que Su corazón se desvíe de nosotros, es el poder y la furia del pecado dentro del cristiano. Pero si Él nos santificó al principio como el Dios de toda gracia, entonces seguramente eso proporciona una base segura para confirmar que, a pesar de los peligros con los que nuestras corrupciones restantes puedan parecer amenazarnos, Él seguramente preservará la gracia en nosotros a pesar de todo. las tentaciones a las que estamos sujetos. En su santificación, Dios puso en el alma del cristiano las semillas de toda gracia y carácter misericordioso que jamás poseerá: ¿no es Él capaz de nutrir y preservar este jardín que él mismo plantó? Escuche su promesa más preciosa: "Yo, el Señor, la guardo; la regaré en todo momento; para que nadie la dañe, la guardaré de noche y de día" (Isaías 27:3).
"¿Pensáis que en vano dice la Escritura: El espíritu que mora en nosotros tiene deseos de envidia?
Pero Él da más gracia. Por eso dice: Dios resiste a los soberbios, pero da gracia a los humildes" (Santiago 4:5, 6). Esto denota claramente que nuestros conflictos más feroces y peligrosos son con alguna lujuria o tentación en particular, porque así el ejemplo del apóstol aquí lleva consigo la lujuria de la envidia, pero cuando un alma regenerada es consciente de esta corrupción y se humilla bajo ella y por ella, lamentándose por ella delante de Dios, esto demuestra
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que una gracia contraria está obrando dentro de él oponiéndose a las actividades de esa lujuria, resistiendo esa envidia (y el orgullo del que brota), y por eso es que busca la humildad (la gracia contraria al orgullo); y el Señor como Dios de toda gracia le da
"más gracia.
Pero muchas almas pobres responderán: ¡Ay!, mucho me temo que mi condición es ahora mucho peor que nunca. Respuesta: toma la peor condición en la que hayas estado desde tu conversión, considera el marco de tu corazón allí y luego compárala con el mejor estado de ánimo en el que alguna vez estuviste antes de la conversión. Honestamente, ¿te atreverías a cambiar esto ahora por aquello entonces? Antes de la conversión no tenías en ti el más mínimo ápice de santo afecto, ni ningún objetivo hacia la gloria de Dios; pero desde tu conversión (todas las etapas de tu vida cristiana) has puesto tus ojos en Dios y has tratado de agradarle. Es cierto que, como David, debes decir: "Me he descarriado como [no una puerca sino] una oveja descarriada"; sin embargo, también puedes agregar con él "busca a tu siervo, porque no me olvido de tus mandamientos" (Sal. 119:176).
Antes de tu conversión nunca invocas a Dios, a menos que sea una formalidad; pero ahora a menudo clamas a Él sin fingir. Antes, no tenías un odio real hacia el pecado ni una búsqueda de la santidad; pero ahora has pensado que estás muy lejos de lo que desearías ser. Hablas de las concupiscencias que te acosan con tentaciones; sí, pero una vez tenías al diablo habitando dentro de ti, como en su propia casa, en paz, y te llevaba cautivo a su voluntad.
Te quejas de frialdad en el desempeño de los deberes espirituales; Sí, pero una vez estuviste completamente muerto. Puede ser que tus gracias no estén brillando y, sin embargo, hay en ti anhelos de Dios, deseos de temer Su nombre. Hay, entonces, en ti una criatura espiritual viviente que, como el topo subterráneo, se eleva hacia el aire, levantando la tierra.
Una prueba más (en 1 Pedro 5:10) de que el Dios de toda gracia llevará con seguridad al cielo, a través de todos los sufrimientos y tentaciones, a aquellos a quienes ha llamado, está contenida en las palabras "nos llamó a su gloria eterna". Aunque todavía no estamos en posesión real ni en pleno disfrute de ello, Dios ya nos ha investido de un derecho pleno e indestructible sobre ello. Esta "gloria" fue la primogénita de todos los pensamientos e intenciones de Dios con respecto a nosotros, porque fue el fin o resultado de sus misericordiosos designios para con nosotros.
Dijo el Señor Jesús: "No temáis, rebaño pequeño, porque a vuestro Padre le ha placido daros el reino" (Lucas 12:32), y exclamará en el día venidero: "Venid, benditos de mi Padre". heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo" (Mateo 25:34), que se refiere al cielo mismo, donde Dios reina como Rey indiscutible.
Ahora bien, el corazón de Dios está tan fijado en esta gloria como su primer y último fin para su pueblo que, cuando su gracia electiva se da a conocer en nuestro llamado, Él nos da pleno derecho a ello. Aunque Él suspende el darnos la plena posesión del mismo por algunos años, sin embargo no suspende el título completo del mismo, porque entonces toda la salvación se declara sobre ellos. Un tipo hermoso (y diseñado) de esto se encuentra en 1 Samuel 16:18. A la vista de sus hermanos, Dios envió a Samuel a David cuando aún era joven, y lo ungió rey, invistiéndolo así con un derecho seguro al reino de Israel, siendo esa unción la arras y la prenda de todo el resto. Pero durante muchos años la posesión de David del
84

El reino se retrasó, y durante ese tiempo sufrió mucho a manos de Saúl; sin embargo, Dios lo preservó milagrosamente y lo trajo sano y salvo allí.
Pero note bien que Dios no sólo nos ha llamado a Su gloria, sino a "Su gloria eterna", por lo cual se implica no simplemente que la gloria es eterna como un complemento de ella, sino que nuestro llamado y estado por ello es en la eternidad de esa gloria, así como a la gloria misma. Esto implica dos cosas. Primero, el que es llamado por Dios tiene una vida espiritual o gloria iniciada en su alma que es eterna; observe cómo la imagen de Cristo obrada en el creyente en esta vida se denomina "gloria" en 2 Corintios 3:18. Esta gloria de la vida espiritual en el cristiano es indestructible; "Todo aquel que vive y cree en mí, no morirá jamás" (Juan 11:25). En segundo lugar, importa que cuando un hombre es llamado, se le pone en posesión de un derecho eterno de gloria, no sólo un derecho presente a la gloria, sino un derecho perpetuo; un derecho presente que llega hasta la eternidad. Somos "hechos herederos según la esperanza de la vida eterna"
(Tito 3:7).
Hay todavía otra frase en 1 Pedro 5:10 que queda por considerar: "por los cielos". Hay una seguridad que Jesucristo da, así como la del Padre, para confirmar la fe del creyente en que será fortalecido y capacitado para perseverar. Dios es el Dios de toda gracia para nosotros por medio de Jesucristo: todos sus actos de gracia hacia nosotros son en Él y a través de Él: Él nos eligió al principio y luego nos amó sólo como considerados en el Señor.
Habiendo Dios puesto así a Cristo como Mediador, o más bien como fundamento de Su gracia, es una base segura para su continuidad para nosotros. Todos los propósitos de la gracia de Dios fueron hechos en Cristo, y todas Sus promesas se establecen y se cumplen en Él y a través de Él.
Hay dos personas comprometidas en la preservación de los santos para gloria: Dios el Padre y Jesucristo. Hemos visto qué confirmación a nuestra fe nos brindan los intereses que Dios Padre tiene para nosotros; igualmente pleno y fuerte es el proporcionado por el interés que Jesucristo tiene por ellos. El hacer que nuestra salvación sea segura y firme contra toda oposición está directamente fundada en Él y encomendada a Él. Con respecto a Jesucristo, Dios dice: "He aquí yo pongo en Sión un fundamento de piedra, piedra probada, piedra angular preciosa, fundamento seguro; el que crea, no se apresure" (Isaías 28:16), o como el El apóstol explica que "no será confundido" (1 Pedro 2:6). Somos "los llamados de Jesucristo" (Romanos 1:6). Tenemos "vida eterna en Jesucristo nuestro Señor" (Romanos 6:23).
Dios "nos confirma con vosotros en el Señor" (2 Cor. 1:21).
Nos queda poco espacio para considerar la seguridad que una debida contemplación de la persona de Cristo, su relación con nosotros y su oficio para con nosotros, brinda a nuestra fe en que seremos divinamente fortalecidos para perseverar hasta el fin. Por tanto, sólo podemos mencionar algunos detalles.
Primero, Su obra redentora. Esto es de tal valor infinito que no sólo compró para nosotros nuestro primer llamamiento a la gracia (Rom. 5:2), sino junto con él, nuestra permanencia en esa gracia. Cristo compró meritoriamente todas nuestras tentaciones y la capacidad en sí mismo de socorrernos y establecernos hasta el fin. "Quien se dio a sí mismo por nuestros pecados, para librarnos del presente siglo malo" (Gálatas 1:4). "Quien se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad y purificarnos para sí, como pueblo propio, celoso de buenas obras" (Tito 2:14). Mientras su preciosa sangre conserve su valor infinito en la estima de Dios, ninguna de sus ovejas puede perecer.
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Segundo, la tierna compasión de Cristo. "Porque en cuanto él mismo sufrió la tentación, es poderoso para socorrer a los que son tentados" (Heb. 2:18). En el versículo anterior se declara que Él es un Sumo Sacerdote misericordioso" para tener compasión de nosotros, de modo que tenga un corazón y voluntad para ayudar a Su pueblo; pero en el versículo 18 se agrega que Él puede hacerlo. Y observen, No se afirma que sea capaz en cuanto a su poder personal, como es Dios, pero hay una capacidad ulterior y adquirida en cuanto que es hombre: fue hecho un hombre frágil, sujeto a las tentaciones y a las experiencias dolorosas a través de las cuales Él pasó en los días de su humillación y compromete su corazón a compadecerse de nosotros cuando estamos en apuros, y debido a esta ternura adquirida, puede socorrernos en la tentación.
Tercero, Su intercesión. "Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por su vida" (Rom.
5:10), es decir, por Su vida por nosotros en el cielo. "Por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos" (Heb. 7:25). Entonces, si has venido a Dios por Él, la intercesión de Cristo asegura eficazmente tu salvación suprema. Porque te ha acogido en su corazón, te ha acogido en sus oraciones. Una vez que Cristo nos lleva a sus oraciones, nunca nos dejará fuera, sino que prevalecerá por nosotros, cualquiera que sea nuestro caso o en cualquier cosa en que caigamos (1 Juan 2:1); una prueba clara de esto fue proporcionada por el caso de Pedro. Un hombre puede ser excluido de las oraciones de un santo, como lo fue Saúl de las de Samuel; pero ninguno de los que una vez recibió fue excluido de las oraciones de Cristo. Sus oraciones prevalecerán para evitar que caigas en pecados que Dios no perdona.
Cuarto, el interés de Cristo en esa gloria a la que somos llamados y nuestro interés en la gloria del Señor, porque son uno. "Fiel es Dios, por quien fuisteis llamados a la comunión con su Hijo Jesucristo nuestro Señor" (1 Cor. 1:9); es decir, ser partícipes de las mismas cosas (en nuestra medida) de las que Él es partícipe. "Porque si fuimos plantados juntamente con la semejanza de su muerte, también lo seremos con la semejanza de su resurrección" (Rom. 6:5). El apóstol declara que Dios "os llama por nuestro evangelio para alcanzar la gloria de nuestro Señor Jesucristo" (2 Tes. 2:14). Es la propia gloria de Cristo, la recompensa de esa obra maravillosa mediante la cual magnificó tan ilustremente al Padre, a la que su pueblo es llevado, porque nada menos que esto satisfaría el corazón de Cristo: "Padre, quiero que también aquellos a quienes que me has dado, dondequiera que estoy esté conmigo, para que vean mi gloria" (Juan 17:24).
Así, pues, es cómo la elección secreta de Dios en la eternidad pasada se manifiesta abiertamente a su pueblo en este estado temporal: mediante un llamado sobrenatural y haciéndolos milagrosamente a través de un mundo que es tan hostil a sus almas como lo fue el horno de Babilonia. los cuerpos de los tres hebreos.
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LA DOCTRINA DE LA ELECCION
9 . Su percepción
Hasta ahora nos hemos detenido principalmente en el aspecto doctrinal de la elección; Ahora nos ocuparemos más directamente de su aspecto experimental y práctico. Toda la doctrina de las Escrituras es una unidad perfecta y armoniosa, sin embargo, para nuestra comprensión más clara de la misma, podemos considerarla distintivamente en sus partes componentes. Estrictamente hablando, es inadmisible hablar de "las doctrinas de la gracia", porque sólo hay una doctrina grandiosa y divina de la gracia, aunque ese precioso diamante tenga muchas facetas. El Lenguaje de las Sagradas Escrituras no nos garantiza emplear la expresión doctrinas de elección, regeneración, justificación y santificación, porque en realidad no son más que partes de una doctrina; sin embargo, no es fácil encontrar un término alternativo. Cuando se usa el plural "doctrinas" en la Palabra de Dios, alude a lo que es falso y erróneo: "doctrinas de hombres" (Col. 2:22), "doctrinas de demonios" (1 Tim.
4:1), "doctrinas diversas y extrañas" (Heb. 13:9): "diversas" porque no hay acuerdo entre ellas.
En contraste con las doctrinas falsas y contradictorias de los hombres, la verdad de Dios es un todo grandioso y consistente, y se habla uniformemente de ella como "la doctrina" (1 Tim. 4:16).
"sana doctrina" (Tito 2:1). Su marca distintiva se describe como "la doctrina que es conforme a la piedad" (1 Tim. 6:3), la doctrina que produce y promueve la piedad. Cada parte de esa doctrina es intensamente práctica y experimental en todos sus aspectos. No es una mera abstracción dirigida al intelecto, sino que, cuando se la comprende debidamente, ejerce una influencia espiritual sobre el corazón y la vida. Lo mismo ocurre con esa fase particular de la doctrina de Dios que ahora tenemos ante nosotros. La bendita verdad de la elección se revela no para especulación y controversia carnales, sino para producir los hermosos frutos de la santidad. La elección es de Dios, pero los efectos saludables están en nosotros. Es cierto que la doctrina debe aplicarse al alma por el poder del Espíritu Santo antes de que se produzcan esos efectos; porque aquí, como en todas partes, dependemos enteramente de sus bondadosas operaciones.
El primer efecto que produce en el alma la aplicación por parte del Espíritu de la verdad de la elección divina es la promoción de la verdadera humildad. El orgullo y la presunción reciben ahora su herida mortal: la autocomplacencia se hace añicos y el sujeto de esta experiencia se sacude hasta sus cimientos. Es posible que durante años haya hecho una profesión cristiana y no haya tenido serias dudas sobre la sinceridad y autenticidad de la misma. Es posible que haya tenido una seguridad fuerte e inquebrantable de que estaba viajando al cielo; y durante ese tiempo ignoraba por completo la verdad de la elección. ¡Pero qué cambio se ha producido en él!
Ahora que sabe que Dios ha elegido eternamente entre los hijos de los hombres, está profundamente preocupado por determinar si es o no uno de los favoritos del cielo. Al darse cuenta de algo de los tremendos problemas involucrados, y dolorosamente consciente de su propia y absoluta depravación, se llena de miedo y temblor. Esto es sumamente doloroso e inquietante, porque todavía no sabe que tales ejercicios del alma son un signo saludable.
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Es precisamente porque la predicación de la elección, cuando va acompañada por el poder del Espíritu Santo (¡y qué predicación está más calculada para tener Su bendición que la que más magnifica a Dios y humilla al hombre!) produce tal angustia en el corazón, que es tan desagradable para aquellos que desean estar "a gusto en Sión". Nada está más calculado para exponer una profesión vacía, para despertar a las adormecidas víctimas de Satanás. Pero, ¡ay!, aquellos que no tienen nada mejor que una seguridad carnal no desean que se perturbe su falsa paz y, en consecuencia, son precisamente ellos los que gritan más fuerte contra la proclamación de la gracia discriminatoria. Pero los aullidos y mordiscos de los perros no son razón para que los hijos de Dios sean privados del pan necesario. Y por desagradables que sean los primeros efectos que le produce la recepción en el corazón de esta verdad, no pasará mucho tiempo antes de que el humillado agradezca verdaderamente aquello que le hace profundizar más y asegurarse de que su esperanza esté fundada. sobre la Roca de los siglos.
El castigo divino es algo doloroso; sin embargo, a los que en ella se ejercitan, después les da frutos apacibles de justicia (Heb. 12:11). Por lo tanto, es muy doloroso que nuestra complacencia sea destrozada bruscamente, pero si la consecuencia es que cambiamos una confianza falsa por una seguridad basada en las Escrituras, ciertamente tenemos motivos para alabar fervientemente. Descubrir que el propósito de la gracia de Dios está restringido a un pueblo elegido es alarmante para quien ha imaginado que Él ama a toda la humanidad por igual. Que nos hagan preguntarnos seriamente si soy uno de los que Dios escogió en el señor antes de la fundación del mundo, plantea una pregunta que no es fácil de responder satisfactoriamente; y que me obliguen a investigar diligentemente mi estado actual, a examinarme solemnemente ante Dios, es una tarea que ningún hipócrita realizará; sin embargo, es algo que los regenerados no rehuirán, sino que, por el contrario, lo perseguirán con ferviente celo y fervientes oraciones al cielo pidiendo ayuda.
No es (como algunos tontamente suponen) que el que ahora está tan seriamente preocupado por su condición espiritual y su destino eterno esté tan alarmado porque dude de la Palabra de Dios. Lejos de ello: es precisamente porque cree en la Palabra de Dios que duda de sí mismo, duda de la validez de su profesión cristiana. Es porque cree en las Escrituras cuando declaran que el rebaño del Señor es "muy pequeño" (griego, Lucas 12:32), teme no pertenecer a él. Es porque cree en Dios cuando dice: "Hay una generación que es pura en su propia opinión, pero no ha sido limpiada de sus inmundicias".
(Prov. 30:12), y que al encontrar tanta inmundicia en su propia alma, tiembla pensando que eso le sucederá a él. Debido a que cree en Dios cuando dice "el corazón es más engañoso que todas las cosas, y perverso" (Jer. 17:9), se ejercita profundamente para no caer fatalmente engañado. Ah, lector mío, cuanto más firmemente creemos en la Palabra de Dios, más motivos tenemos para dudar de nosotros mismos.
Obtener la seguridad de que han recibido un llamado sobrenatural de Dios, que los ha llevado de la muerte a la vida, es un asunto de suma importancia para aquellos que realmente valoran sus almas. Aquellos a quienes Dios ha impartido un corazón honesto aborrecen la hipocresía, se niegan a dar nada por sentado y temen mucho que se impongan a sí mismos emitiendo un veredicto más favorable de lo que se justifica. Otros pueden reírse de su preocupación y burlarse de sus miedos, pero esto no los conmueve. Hay demasiado en juego para que un asunto así se resuelva.
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despedido a la ligera y apresuradamente. Saben muy bien que es algo que debe resolverse en la presencia de Dios, y si se engañan, le ruegan que se los haga saber.
Es Dios quien los ha herido, y sólo Él puede sanar; es Dios quien ha perturbado su complacencia carnal, y nadie excepto Él puede otorgarles un verdadero descanso espiritual.
¿Es posible que una persona, en esta vida, pueda comprobar realmente su elección eterna de Dios?
Los papistas responden dogmáticamente que ningún hombre puede conocer con certeza su propia elección a menos que esté certificado por alguna revelación especial, inmediata y personal de Dios. Pero esto es manifiestamente falso y erróneo. Cuando los discípulos de Cristo regresaron de su gira de predicación y le informaron de las maravillas que habían obrado y, exultantes de que hasta los demonios estaban sujetos a ellos, les dijo: "Sin embargo, no os regocijéis de que los espíritus se sujetan a vosotros; sino que más bien alegraos, porque vuestros nombres están escritos en el cielo" (Lucas 10:20). ¿No queda perfectamente claro en estas palabras de nuestro Salvador que los hombres pueden alcanzar un conocimiento seguro de su elección eterna? Seguramente no podemos, ni nos regocijamos, en cosas que son desconocidas o incluso en cosas inciertas.
¿No dijo Pablo a los corintios: "Examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe, probad vuestra propia carne" (2 Cor. 13:5). Aquí ciertamente se da por sentado que el que tiene fe puede saber que la tiene, y por tanto también puede conocer su elección, porque la fe salvadora es marca infalible de la elección: "Todos los que estaban ordenados a vida eterna creyeron"
(Hechos 13:48). Ojalá más ministros tomaran una página del libro del apóstol e instaran a sus oyentes a un verdadero autoexamen: es cierto, eso no aumentaría su popularidad actual, pero probablemente resultaría en acción de gracias por parte de algunos de sus oyentes en un día futuro.
¿No exhortó otro de los apóstoles a sus lectores: "Procurad hacer firme vuestra vocación y elección" (2 Pedro 1:10)? Pero ¿qué fuerza tendría semejante mandato si la seguridad fuera inalcanzable en esta vida? Sería completamente vano actuar con diligencia si el conocimiento de nuestra elección es imposible sin una revelación extraordinaria de Dios.
Pero ¿cómo puede un hombre llegar a conocer su elección? Ciertamente no es ascendiendo, por así decirlo, al cielo, para buscar allí los consejos de Dios y luego descender a sí mismo. Ninguno de nosotros puede obtener acceso al libro de la vida del Cordero: los decretos de Dios son secretos. Sin embargo, es posible que los santos sepan que están entre esa compañía a quienes Dios ha predestinado para ser conformados a la imagen de su Hijo. ¿Pero cómo? No por alguna revelación extraordinaria de Dios, porque las Escrituras en ninguna parte prometen tal cosa a las almas ejercitadas. Spurgeon lo expresó sin rodeos cuando dijo: "Sabemos de algunos que se imaginan ser elegidos debido a la visión que han tenido mientras dormían o cuando estaban despiertos, porque los hombres tienen sueños despiertos; pero estos tienen tanto valor como telarañas serían para un vestido, les serán de tanto servicio en el día del juicio como lo serían para el ladrón sus convicciones si necesitara un carácter que lo encomendara a la misericordia" (del Sermón de 1 Tes. 1:4-6).
Para determinar nuestra elección tenemos que descender a nuestro propio corazón y luego ascender desde nosotros mismos, por así decirlo, por la escalera de Jacob hasta el propósito eterno de Dios. Es por las señales y testimonios descritos en las Escrituras, que debemos buscar dentro de nosotros mismos, y de ellos descubrir el consejo de Dios acerca de nuestra salvación. Al hacer esta afirmación no dejamos de tener en cuenta el comentario satírico que probablemente encontrará en
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determinados barrios. Hay una clase de cristianos profesantes que no albergan ninguna duda acerca de su salvación, a quienes les gusta decir, tanto mirar un iceberg en busca de calor o dentro de una tumba para encontrar las señales de la vida, como buscar dentro de nosotros mismos pruebas de la nueva vida. nacimiento. Pero, ¿no es parecido a una blasfemia sugerir que Dios el Espíritu puede establecer Su residencia en una persona y, sin embargo, que no haya evidencias definitivas de Su presencia?
Hay dos testigos para el creyente de los cuales puede seguramente aprender los consejos eternos de Dios con respecto a su salvación: el testimonio del Espíritu de Dios y el testimonio de su propio espíritu (Rom. 8:16). ¿Por qué medio el Espíritu de Dios da testimonio a la conciencia cristiana a partir de la Palabra, sino por su aplicación de las promesas del Evangelio en forma de silogismo: todo aquel que cree en el Señor es elegido para vida eterna? Esa propuesta está claramente establecida en la Palabra del Señor y expresamente propuesta por Sus ministros del evangelio. El Espíritu de Dios acompaña su predicación con poder eficaz, de modo que los corazones de los elegidos de Dios se abren para recibir la verdad, sus ojos se iluminan para percibir su bienaventuranza y sus voluntades se mueven a renunciar a todas las demás dependencias y entregarse a la misericordia de Dios. Dios en el señor.
Pero surge la pregunta: ¿cómo puedo distinguir entre el testimonio del Espíritu y la engañosa imitación del mismo por parte de Satanás? porque así como hay una persuasión segura del favor de Dios por parte de su Espíritu, así también hay fraudes del Diablo por medio de los cuales él. adula y calma a los hombres en sus pecados. Además, en todos los hombres hay una presunción natural que a menudo se confunde con la fe; de hecho, hay mucho más de esta fingida fe en el mundo que de verdadera fe. Es realmente trágico descubrir cuántas multitudes hay hoy en el mundo religioso que se dejan llevar por el "fuego extraño" del entusiasmo salvaje, suponiendo que la excitación de sus espíritus y emociones animales es prueba segura de que han recibido el "bautismo" del Espíritu. " y así están seguros del cielo. En el otro extremo está una gran multitud que desdeña y desacredita todos los sentimientos religiosos y fija su fe en un "Estoy descansando en Juan 5:24", y se jacta de que no han tenido dudas de su salvación durante muchos años.
Ahora bien, el verdadero testimonio del Espíritu puede discernirse de la presunción natural y del engaño satánico por sus efectos y frutos. Primero, el Espíritu otorga corazones de oración a los elegidos de Dios. "¿No se vengará Dios de sus escogidos, que claman a él día y noche?"
(Lucas 18:7). Observe cómo, justo después de hacer esa declaración, el Señor Jesús pasó a dar una ilustración de la naturaleza de su oración. Es cierto que los formalistas y los hipócritas oran, pero esto es muy diferente del llanto del pueblo de Dios consciente del pecado, agobiado por la culpa y angustiado, como se desprende del vívido contraste entre el fariseo y el publicano. Ah, no es hasta que somos llevados a sentir nuestra absoluta indignidad y merecimiento del Infierno, nuestra ruina y miseria, nuestra abyecta pobreza y absoluta dependencia de la generosidad soberana de Dios, que comenzamos a "clamar" a Él y que, "día y noche "—orar experimentalmente, orar con perseverancia, orar con "gemidos indecibles".
y así, orar eficazmente.
Miremos por un momento la oración de uno del pueblo de Dios: "Acuérdate de mí, oh Señor, con el favor que tienes para con tu pueblo: oh visítame con tu salvación" (Sal.
106:4). Ahora bien, lector mío, o estás buscando fervientemente ese favor mediante el cual el Señor recuerda a su pueblo, o no lo estás. Sólo cuando somos llevados al lugar donde
90

estamos presionados por un sentimiento de nuestra pecaminosidad y vileza que podemos decir en nuestras almas ante Dios: "Visítame con tu salvación". Pero el salmista no se detuvo allí, ni nosotros tampoco debemos detenernos: continuó diciendo: "Para que vea el bien de tus escogidos, para que me regocije en la alegría de tu nación, para que me gloríe en tu herencia" ( v.5). Los elegidos de Dios oran y buscan lo que ningún otro hombre ora ni busca: anhelan ver el bien de los escogidos de Dios, buscan ser salvos con Su salvación y morar en el orden de Su pacto sempiterno y Su establecimiento eterno. .
Un segundo efecto del testimonio del Espíritu es que nos lleva a someternos a la soberanía del cielo.
Los elegidos de Dios no sólo oran por algo que ningún otro hombre ora, sino que lo hacen de una manera diferente a todos los demás. Se acercan al Todopoderoso no como iguales, sino como mendigos; le hacen "solicitudes" y no exigencias; y presentan sus peticiones en estricta sumisión a Su propia voluntad imperial. Cuán completamente diferentes son sus humildes peticiones de la arrogancia y dictatorialidad de los profesores vacíos. Saben que no tienen derechos sobre el Señor, que no merecen misericordia de Sus manos y, por lo tanto, no levantan ningún clamor contra Su afirmación expresa: "Tendré misericordia de quien tenga misericordia, y tendré compasión de quien tenga misericordia". tendrá compasión" (Romanos 9:15).
Aquella persona en cuyo corazón habita el Espíritu de Dios toma su lugar en el polvo y dice con el piadoso Elí: "Es el Señor: haga lo que bien le parezca" (1 Sam. 3:18).
Leemos en Mateo 20:3 acerca de varios hombres "parados ociosos en la plaza", lo que entendemos que significa que no estaban activamente ocupados en el servicio del Diablo, pero que aún no habían entrado al servicio de Dios. Su actitud era indicativa de un deseo de ser religiosos. Muy bien, dijo el Señor, id a trabajar en Mi viña. Pero un poco más tarde el Señor de la viña hizo gala de su soberanía y ellos quedaron muy disgustados. El Señor dio a los últimos como a los primeros, y murmuraron. El Señor respondió: "Ningún mal te hago... ¿No me es lícito hacer lo que quiero con lo mío?" (v. 15).
Eso fue lo que los ofendió; ellos no se sometieron a Su soberanía, pero Él la ejerció a pesar de ello. "¿Tu ojo es malo porque yo soy bueno?" Pidió y sigue pidiendo a todo aquel que, en el orgullo y la incredulidad de su corazón, se levanta contra la gracia discriminatoria de Dios. Pero no ocurre lo mismo con los elegidos de Dios: se inclinan ante Su trono y se dejan enteramente en Sus manos.
En tercer lugar, los elegidos de Dios les han impartido un espíritu filial para que tengan el afecto de hijos obedientes hacia su Padre celestial. Les inspira temor ante su majestad, de modo que sean conscientes de todo mal camino. Atrae sus corazones con amor al cielo, de modo que anhelan el disfrute consciente de Su rostro sonriente, estimando la comunión con Él por encima de todos los demás privilegios. Ese espíritu filial produce confianza hacia Dios para que aboguen por Sus promesas, cuenten con Su misericordia y se apoyen en Su bondad. Se respeta su alta autoridad y tiemblan ante Su Palabra. Ese espíritu filial produce sujeción al cielo, de modo que desean obedecerlo en todas las cosas y se esfuerzan sinceramente por andar según Sus mandamientos y preceptos. Es cierto que todavía están muy lejos de ser lo que deberían ser, y lo que serían si sus más sinceros anhelos se hicieran realidad; sin embargo, es su ferviente deseo agradarle en todos sus caminos.
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"El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios" (Rom 8,16). El oficio de un "testigo" es dar testimonio o proporcionar pruebas con el fin de aportar pruebas, ya sea de inocencia o de culpabilidad. Esto se puede ver en "los que muestran la obra de la ley escrita en sus corazones, dando testimonio también su conciencia, y entretanto sus pensamientos acusándose o excusándose unos a otros" (Rom. 2:15). Aunque los paganos no habían recibido una revelación escrita de Dios (como fue el caso de los judíos), eran sus criaturas, responsables ante él, sujetos a su autoridad y aún serán juzgados por él. Las bases sobre las que descansa su responsabilidad son: la revelación que Dios ha hecho de sí mismo en la naturaleza que los hace "sin excusa" (Rom. 1:19, 20) y la obra de la ley escrita en sus corazones, que es la racionalidad o "la luz de la naturaleza". Sus instintos morales les instruyen sobre la diferencia entre el bien y el mal y les advierten de un futuro día de ajuste de cuentas. Si bien su conciencia también "da testimonio", proporciona evidencia de que Dios es su gobernador y juez.
Ahora el cristiano tiene una conciencia renovada, y ésta proporciona la prueba de que es una persona renovada y, en consecuencia, uno de los elegidos de Dios. "Confiamos en que tenemos buena conciencia, y estamos dispuestos a vivir honestamente en todo" (Heb. 13:18): la inclinación de su corazón era hacia Dios y la obediencia a Él. El cristiano no sólo desea sinceramente honrar a Dios y ser honesto con sus semejantes, sino que hace un esfuerzo genuino para lograrlo: "Por esto procuro tener siempre una conciencia libre de ofensa para con Dios y con los hombres" (Hechos 24: dieciséis). Y es oficio de una buena conciencia dar testimonio favorable para nosotros y para nosotros. A ella el cristiano puede apelar. Pablo lo hizo una y otra vez, por ejemplo, en Romanos 9:1 lo encontramos declarando: "Digo la verdad en el señor, no miento, dándome testimonio también mi conciencia en el Espíritu Santo", lo que significa que su conciencia dio testimonio de su sinceridad en el asunto. Así vemos nuevamente cómo las Escrituras interpretan las Escrituras: Romanos 2:15 y 9:1 definen el significado de "nuestro espíritu dando testimonio": presentar evidencia, establecer la verdad de un caso.
Romanos 8:16 declara que nuestro espíritu (sostenido por el Espíritu Santo) proporciona prueba de que somos "hijos de Dios" y, como continúa mostrando el apóstol, si hijos, "entonces herederos".
(v. 17) y "los elegidos de Dios" (v. 33). Ahora bien, este testimonio de nuestro espíritu es el testimonio de nuestro corazón y de nuestra conciencia, purificados y santificados por la sangre de Cristo. Da testimonio de dos maneras: mediante señales internas en sí mismo y mediante pruebas externas. Como esto se comprende tan poco hoy en día, debemos ampliarlo. Esas señales internas son ciertas gracias especiales implantadas en nuestro espíritu en el nuevo nacimiento, por las cuales una persona puede estar ciertamente segura de su adopción divina y, por tanto, de su elección para la salvación. Esas señales se refieren primero a nuestros pecados y segundo a la misericordia de Dios en Cristo. Y en aras de la claridad, consideraremos lo primero en relación con nuestros pecados pasados, presentes y futuros.
La señal o señal en nuestro "espíritu" o corazón que se refiere a los pecados pasados es la "tristeza que es según Dios" (2
Cor. 7,10), que es realmente gracia madre de muchos otros dones y gracias de Dios. Se puede concebir mejor su naturaleza si lo comparamos con su opuesto. El dolor mundano surge del pecado y no es más que terror de la conciencia y temor de la ira de Dios por el mismo; mientras que la tristeza según Dios, aunque sea ocasionada por nuestros pecados, surge de un dolor de conciencia causado por un sentido de la bondad y la gracia de Dios. La tristeza mundana es horror sólo con respecto al castigo, mientras que la tristeza piadosa
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el dolor es dolor por el pecado como pecado, que aumenta al comprender que no habrá castigo personal por ello, ya que fue infligido a Cristo en mi lugar. Para que nadie se engañe al discernir esta "tristeza que es según Dios", el Espíritu Santo en 2
Corintios 7:11 ha dado siete marcas por las cuales puede identificarse.
La primera es: "Porque he aquí esta misma cosa ["tristeza según Dios"] que os entristecisteis según Dios, ¡cuánto cuidado obró en vosotros!". La palabra "cuidado" significa primero
"prisa" y luego diligencia, lo opuesto a negligencia e indiferencia. No sólo hay duelo por el fin, sino que se trabaja con voluntad para rectificar la mala conducta.
Segundo, "sí, ¡qué limpieza de vosotros mismos!": la palabra griega significa "disculparse".
buscar el perdón: es lo contrario de la autoextinción. En tercer lugar, sí, "qué indignación".
en lugar de despreocupación: el penitente está sumamente enojado consigo mismo por haber cometido tales ofensas. Cuarto, "sí, qué miedo", para que no se repita lo mismo: es una ansiedad mental ante un nuevo error. Quinto, "sí, qué vehemente deseo": de asistencia divina y fuerza contra cualquier recurrencia del mismo. Sexto, "sí, qué celo" al realizar los deberes santos que son lo opuesto a esos pecados. Séptimo, "sí, qué venganza", sobre sí mismo, mortificando diariamente a sus miembros. Cuando un hombre encuentra estos frutos en sí mismo, no necesita dudar de la "piedad" de su arrepentimiento.
La señal en nuestro espíritu con respecto a los pecados presentes es la resistencia que hace la nueva naturaleza contra la vieja, o el principio de santidad contra el del mal (ver Gálatas 5:17). Esto es propio de los regenerados ya que son criaturas duales: hijos de los hombres e hijos de Dios. Es mucho más que los controles de conciencia que todos los hombres, tanto buenos como malos, encuentran en sí mismos cada vez que ofenden a Dios. No; es esa lucha y lucha de la mente, los afectos y la voluntad consigo mismos, por la cual, en la medida en que están renovados y santificados, llevan al hombre en un sentido, y como todavía están corruptos, lo llevan en el sentido contrario.
Es esta guerra dolorosa y prolongada que el cristiano descubre que se desarrolla dentro de sí mismo, la que evidencia que es una nueva criatura en Cristo. Si revisa y recuerda el pasado, no encontrará en su experiencia nada parecido a esto antes de su regeneración.
Todo en lo natural presagia realidades espirituales, si tuviéramos ojos para ver y entendimiento para interpretarlas adecuadamente. Hay una enfermedad llamada ephialtes que hace que sus víctimas, cuando están medio dormidas, sientan como si un peso pesado estuviera sobre su pecho, arrastrándolos hacia abajo; y se esfuerzan con manos y pies, con todas sus fuerzas, por quitar ese peso, pero no pueden. Tal es el caso del cristiano genuino: tiene conciencia de algo interior que lo arrastra hacia abajo, que corta las alas de la fe y de la esperanza, que impide que sus afectos se fijen en las cosas de arriba. Lo oprime y lucha con ello, pero en vano. Es la "carne", sus corrupciones innatas, el pecado que mora en nosotros, contra la cual luchan y luchan todas las gracias de la nueva naturaleza. Es una carga intolerable que perturba su descanso y le impide hacer las cosas que quisiera.
La señal en nuestro espíritu que respeta los pecados venideros es un ferviente cuidado de prevenirlos.
Que esta es una marca de los hijos de Dios se desprende de "Sabemos que todo aquel que es nacido de Dios, no peca; pero el que es engendrado de Dios se guarda a sí mismo, y el maligno no le toca" (1 Juan 5:18). Note cuidadosamente el tiempo del verbo, no es "él no peca", sino "no peca" como una práctica regular y un curso constante. De eso el
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"se mantiene a sí mismo". Este cuidado consiste no sólo en el orden de nuestra conducta exterior, sino que se extiende a los pensamientos mismos del corazón. A esto se refirió el apóstol cuando dijo: "Yo pongo debajo de mi cuerpo y lo pongo en servidumbre" (1 Cor. 9:27), no su cuerpo físico, sino el cuerpo de pecado dentro de él. Cuanto más conscientes seamos de los malos pensamientos y de las imaginaciones ilícitas, cuanto más juzguemos nuestros motivos, menos probable será que nuestro comportamiento externo desagrade a Dios.
Pasamos ahora a considerar las señales o señales en el espíritu del cristiano con respecto a la misericordia de Dios, señales que evidencian que él es uno de los elegidos de Dios. La primera es cuando un hombre se siente pesadamente agobiado y profundamente perturbado por la culpa y la contaminación de sus iniquidades, y cuando percibe el gran desagrado de Dios en su conciencia por ellas. Esto supera con creces cualquier enfermedad física o calamidad temporal a la que pueda estar sujeto. El pecado es ahora su mayor carga, lo que le impide disfrutar de los placeres mundanos o disfrutar de la compañía de compañeros mundanos. Ahora es cuando siente su urgente necesidad de Cristo y anhela por Él como lo hace el ciervo reseco por la corriente refrescante. Las ambiciones carnales y las esperanzas mundanas se desvanecen hasta convertirse en total insignificancia ante este anhelo abrumador de reconciliación con Dios a través de los méritos del Redentor.
"Dadme a Cristo o moriré", es ahora su grito agonizante.
Ahora bien, a todas esas almas enfermas de pecado, atormentadas por la conciencia y convencidas por el Espíritu, Cristo les ha hecho promesas extremadamente grandes y preciosas, promesas que no pertenecen a nadie más que a los elegidos vivificados de Dios. "Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva" (Juan 7:37, 38). ¿No es esto exactamente adecuado a las necesidades profundas de quien siente las llamas del infierno sobre su conciencia? Tiene hambre y sed de justicia, porque sabe que no tiene nada propio. Tiene sed de paz, porque no tiene noche ni día. Tiene sed de perdón y limpieza porque se considera un delincuente leproso. Entonces venid a Mí, dice Cristo, y Yo supliré todas vuestras necesidades. "Al que tenga sed, le daré gratuitamente de la fuente del agua de la vida" (Apocalipsis 2 1:6). Y observe lo que sigue a su venida a Cristo: "El que bebe de esta agua que yo le daré, no tendrá sed jamás" (Juan 4:14).
La segunda señal es un nuevo afecto que es implantado en el corazón por el Espíritu Santo, por el cual el hombre estima, valora y pone un precio tan alto a la sangre y la justicia de Cristo que considera las cosas más preciosas de este mundo como pero, en comparación, escoria y estiércol. Pablo demostró este afecto (ver Fil. 3:7, 8).
Ahora bien, es cierto que casi todo profesor dirá que valora la persona y obra de Cristo por encima de todas las cosas de este mundo, cuando lo cierto es que la gran mayoría de ellos son de la opinión de Esaú, prefiriendo un guiso de potaje al de Jacob. parte. Con muy, muy pocas excepciones, aquellos que llevan el nombre de cristianos prefieren las ollas de carne de Egipto a las bendiciones de Dios en la tierra prometida. Sus acciones, sus vidas lo demuestran, porque donde está el tesoro de un hombre, allí está también su corazón.
Para que ningún hombre pueda engañarse a sí mismo en relación con esta señal particular de regeneración y elección, Dios nos ha dado dos marcas de identificación y corroboración. Primero, cuando hay un verdadero aprecio y deleite en el Señor por encima de todos los demás objetos, hay una
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amor sincero por sus miembros. "Sabemos que hemos pasado de muerte a vida, porque amamos a los hermanos" (2 Juan 3:14): es decir, a los que son miembros del cuerpo místico de Cristo, y porque lo son. Aquellos que son queridos por el cielo deben serlo por su pueblo. No importa las diferencias que pueda haber entre ellos en cuanto a nacionalidad, posición social o temperamento personal, hay un vínculo espiritual que los une. Si Cristo habita en mi corazón, entonces mis afectos necesariamente se dirigirán a todos aquellos en quienes percibo, aunque sea débilmente, los rasgos de su santa imagen. Y en la medida en que permita que el espíritu de animosidad me aleje de ellos, mi evidencia de elección quedará eclipsada.
La segunda marca corroborativa de una valoración genuina de Cristo es el amor y el anhelo por su venida: ya sea por la muerte o por su segunda venida. Aunque la naturaleza rehuye la disolución física, y aunque el pecado que habita en el cristiano lo inquieta ante la idea de ser conducido a la presencia inmediata del Santo de Dios, las acciones de la nueva naturaleza llevan al alma por encima de estos obstáculos. Un corazón renovado no puede descansar satisfecho con su comunión presente, irregular e imperfecta con su amado. Él anhela una comunión plena y completa con Él. Este fue claramente el caso de Pablo: "Teniendo deseo de partir y estar con Cristo, lo cual es mucho mejor".
(Filipenses 1:23). Que esto no era peculiar de él, sino algo común a toda la elección de la gracia, se desprende de su palabra: "De aquí en adelante me está guardada la corona de justicia, la cual el Señor, juez justo, me dará en aquel momento". día, y no sólo a mí, sino a todos los que aman su manifestación" (2 Tim. 4:8).
A continuación pasamos al token externo de nuestra adopción. Esta es la obediencia evangélica, mediante la cual el creyente se esfuerza sinceramente por obedecer los mandamientos de Dios en su vida diaria.
"En esto sabemos que le conocemos, si guardamos sus mandamientos" (1 Juan 2:3).
Dios no juzga la desobediencia por el rigor de la Ley porque entonces no sería una muestra de gracia sino un medio de condenación. Más bien Dios estima y considera esa obediencia según el tenor del nuevo pacto. Respecto a los que le temen, el Señor declara: "Los perdonaré, como perdona el hombre a su propio hijo que le sirve" (Mal. 3:17).
Dios considera las cosas hechas no por sus efectos o por su realización absoluta, sino por el afecto del que las hace. Es el corazón que Dios mira principalmente. Y, sin embargo, para que nadie se engañe en este punto, reflexionemos con oración sobre las siguientes calificaciones.
Esa obediencia externa que Dios exige de sus hijos y que por amor de su bondad acepta de ellos no es una que respeta sólo unos pocos de los mandamientos divinos, sino que se aplica a todos sin excepción. Herodes escuchó al Bautista con gusto e hizo muchas cosas (Marcos 6:20), pero se limitó a cumplir con el séptimo mandamiento de dejar a la esposa de su hermano Felipe. Judas abandonó el mundo por Cristo y se convirtió en predicador del evangelio, pero no logró mortificar la concupiscencia de la codicia y pereció. Por el contrario, David exclamó: "Entonces no seré avergonzado cuando guarde todos tus mandamientos" (Sal. 119:6). El que se arrepiente de un pecado verdaderamente se arrepiente de todos los pecados, y el que vive en cualquier pecado conocido sin arrepentimiento, en realidad no se arrepiente de ningún pecado en absoluto.
Nuevamente, para que nuestra obediencia externa sea aceptable ante Dios, debe extenderse a todo el curso de la vida del cristiano después de la conversión. No debemos juzgarnos a nosotros mismos (ni a ninguna otra persona).
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otro) por algunas acciones extrañas, sino por el tenor general de nuestras vidas. Según sea el curso de la vida de un hombre, así es el hombre mismo; aunque él, debido al pecado que aún lo habita, falla en esta o aquella acción en particular, eso no perjudica su estado ante Dios, siempre y cuando renueve su arrepentimiento por sus ofensas, sin acostarse en ningún pecado.
Finalmente, se requiere que esta obediencia externa proceda de todo el hombre: todo lo que hay en él es para manifestar las alabanzas de Dios. En el nuevo nacimiento todas las facultades del alma se renuevan y en adelante deben emplearse en el servicio de Dios, como antes lo habían sido en el servicio del pecado.
Digamos una vez más que es muy importante que el cristiano tenga muy claro exactamente de qué da testimonio su espíritu. No es para ninguna mejora en su naturaleza carnal, ni para que el pecado sea menos activo dentro de él; más bien se debe al hecho de que es un hijo de Dios, como se desprende de su corazón que va tras Él, anhela tener comunión con Él y su esfuerzo sincero por agradarlo. Así como un niño afectuoso y obediente tiene en su propio seno pruebas de la relación peculiar que mantiene con su padre, así las inclinaciones y aspiraciones filiales del creyente prueban que Dios es su Padre celestial. Es cierto que todavía hay en él muchas cosas que se levantan constantemente contra el cielo; sin embargo, hay algo más que no estaba en él por naturaleza.
Anticipemos aquí una objeción: algunos dicen que es pecado para el cristiano cuestionar su aceptación ante Dios porque todavía es muy depravado, o dudar de su salvación porque puede percibir poca o ninguna santidad en su interior. Dicen que tal duda es poner en duda la verdad y la fidelidad de Dios, porque Él nos ha asegurado su amor y su disposición para salvar a todos los que creen en su Hijo. Niegan que sea nuestro deber examinar nuestros corazones y dicen que nunca obtendremos ninguna seguridad al hacerlo; que debemos mirar solo al cielo y descansar en Su Palabra desnuda. Pero esto es un grave error. Descansamos en Su Palabra cuando buscamos aquellas evidencias que esa Palabra misma describe como las marcas de un hijo de Dios. Dijo el apóstol: "Porque nuestro regocijo es este, el testimonio de nuestra conciencia.
. . " (2 Cor. 1:12). "No amemos de palabra, ni de lengua; sino de hecho y en verdad.
Y en esto sabemos que somos de la verdad, y aseguraremos nuestro corazón delante de él" (1
Juan 3:18, 19).
Pero a pesar de las evidencias que un cristiano tiene de su filiación divina, no le resulta fácil estar seguro de su sinceridad o establecer un consuelo sólido en su alma. Sus estados de ánimo son irregulares, sus encuadres variables. Es en este mismo punto que el bendito Espíritu de Dios ayuda en nuestras debilidades. Él añade su testimonio al testimonio de nuestra conciencia renovada, de modo que a veces el cristiano está seguro de su salvación y puede decir "también mi conciencia me da testimonio en el Espíritu Santo" (Rom. 9:1).
"La única manera del nombramiento de Dios por el cual podemos llegar a comprender un interés en la elección es por los frutos de ella en nuestras propias almas. Tampoco nos es lícito investigar sobre ello o buscarlo de cualquier otra manera". Con esas palabras del juicioso Owen estamos totalmente de acuerdo. Por nuestra parte, no nos atreveríamos a confiar en ninguna esperanza eterna a ningún sueño o visión que hubiésemos recibido, ni a ninguna voz que hubiésemos escuchado. Incluso si un ser celestial apareciera ante nosotros y declarara que ha visto nuestro nombre escrito en el libro de la vida del Cordero, no deberíamos darle crédito, porque no tendríamos forma de saber que
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Podría no ser el mismo Diablo “transformado en ángel de luz” (2 Cor. 11:14) venido a engañarnos. Nuestra elección debe ser certificada por la infalible Palabra de Dios, y allí tenemos un fundamento seguro sobre el cual descansar nuestra fe.
La obligación que el evangelio nos impone de creer cualquier cosa respeta el orden de las cosas mismas y el orden de nuestra obediencia. Cuando el evangelio declara que Cristo murió por los pecadores, no se me exige inmediatamente que crea que Cristo murió por mí en particular, eso sería invertir el orden divino del evangelio. El gran y simple mensaje del evangelio de la gracia de Dios es que Cristo Jesús vino al mundo para procurar un camino de salvación para los que están perdidos, que murió por los impíos, que satisfizo tan perfectamente las exigencias de la justicia divina. que Dios puede justificar justamente a todo pecador que verdaderamente cree en Su Hijo Jesucristo (Rom. 3:26). En consecuencia, puesto que soy miembro de esa clase, puesto que sé que soy un pecador, una persona impía, perdida, entonces tengo plena garantía para creer las buenas nuevas del evangelio. Por lo tanto, el evangelio requiere de mí fe y obediencia y tengo la obligación de dárselas también.
Hasta que crea y obedezca el evangelio, no tengo ninguna obligación de creer que Cristo murió por mí en particular; pero una vez hecho esto, tengo la garantía de disfrutar de esa seguridad. De la misma manera, debo creer en la doctrina de la elección al escuchar por primera vez el evangelio, porque allí está claramente declarado. Pero en cuanto a mi propia elección personal no puedo creerla Escrituralmente, ni estoy obligado a creerla de otra manera, sino como Dios la revela por sus efectos. Ningún hombre puede justamente negar o no creer en su elección hasta que esté en una condición en la que sea imposible que los efectos de la elección se produzcan en él. Mientras sea impío, un hombre no puede tener evidencia de que haya sido elegido; de modo que no puede tener ninguno que no sea elegido mientras le sea posible santificarse. Por lo tanto, si los hombres son elegidos o no, no es eso sobre lo que Dios llama a nadie a estar familiarizado de inmediato: fe, obediencia y santidad son lo primero que se requiere de nosotros.
Antes de continuar, cabe señalar que los elegidos generalmente se encuentran donde los ministros de Cristo trabajan mucho. Dijo Pablo: "Por tanto, todo lo soporto por amor de los escogidos, para que también ellos alcancen la salvación que es en el Señor Jesús con gloria eterna" (2 Tim. 2:10). Eso ilustra el principio: el apóstol sabía que en sus labores evangélicas estaba siendo empleado en ejecutar el propósito de Dios de llevar el mensaje de salvación a su pueblo. Hasta ese mismo fin el apóstol fue sostenido por la divina providencia y dirigido por el Espíritu del Señor. Tomemos una breve muestra del método por el cual fue guiado divinamente. En su segundo viaje publicando las buenas nuevas en tierras paganas, Pablo había sido conducido a través de Frigia y la región de Galacia, y habría predicado la Palabra en Asia, pero fue "prohibido por el Espíritu Santo" (Hechos 16:6), porque ¿Qué posible razón? pero que Dios no tenía allí a ninguno de sus elegidos, o si los había, que aún no había llegado el tiempo para su liberación espiritual.
Luego, el apóstol intentó ir a Bitinia, pero nuevamente se nos dice que "el Espíritu no se lo permitió" (Hechos 16:7). Esto es realmente sorprendente, aunque parece causar poca o ninguna impresión en la gente de hoy. A continuación leemos: "Y pasando por Misia [¡qué solemne!]
descendió a Troas." Allí el Señor se le apareció en una visión indicándole que fuera a Macedonia, y de allí seguramente dedujo que lo había llamado a predicar el
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evangelio allí. Acto seguido entró en ese país y proclamó las buenas nuevas y, en consecuencia, los elegidos de Dios en Tesalónica obtuvieron la salvación. Más tarde llegó a Corinto, donde encontró mucha oposición y poco éxito. Parece que estaba a punto de partir, cuando el Señor se le apareció, fortaleció su corazón y le aseguró: "Tengo mucho pueblo en esta ciudad" (Hechos 18:10). Como resultado, permaneció allí dieciocho meses y se formó la Iglesia de Corinto.
Este gran principio de que el Señor dirige a Sus siervos de tal manera que Sus elegidos escuchen Su evangelio de labios de ellos, recibe muchas ilustraciones sorprendentes en las Escrituras. La manera notable en que Felipe fue conducido con la palabra de salvación al eunuco etíope, y Pedro con la misma palabra a Cornelio y su compañía, son ejemplos de ello. Otro ejemplo, quizás más llamativo aún, es la forma en que los apóstoles obtuvieron acceso con la palabra de vida al carcelero de Filipos, quien, debido a su llamado, probablemente encontró imposible escuchar su predicación pública. Benditamente estos ejemplos ejemplifican las palabras del Salvador quien, al referirse a aquella compañía que el Padre le había dado en tierras gentiles, declaró: "Y otras ovejas tengo que no son de este redil; éstas también debo traer, y oirán mi voz" (Juan 10:16): escuchen su voz a través de sus siervos y sean vivificados por el poder de su Espíritu.
El Señor Jesús nunca todavía envió a sus siervos a trabajar donde no tuviera un pueblo que, habiéndole sido dado por el Padre, fuera incorporado al redil. Y Él nunca los enviará así. Pero donde Él tiene un pueblo, allí dirigirá a Sus propios siervos para que llamen a ese pueblo hacia Él, y ellos, como Pablo en la antigüedad, "lo sufrirán todo por amor de los escogidos, para que también ellos alcancen la salvación que es en Cristo Jesús. " Sólo el día venidero revelará plenamente cuánto —por Su gracia sustentadora— aguantaron para que los elegidos pudieran ser salvos. Los elegidos, entonces, se encontrarán donde los fieles ministros de Cristo trabajan mucho. Ahora, lector mío, si tienes el privilegio de vivir en un lugar así, entonces entre ti mismo puedes buscar al pueblo favorecido de Dios. El día de la oportunidad dorada ahora es vuestro, y es vuestro deber ineludible responder y ceder al llamado hecho por los siervos de los cielos.
Pasemos ahora a algo aún más específico. Dios no sólo envía a sus siervos a aquellos lugares donde su providencia ha situado a algunos de sus elegidos, sino que reviste de poder su palabra y hace efectivas sus labores. "Conociendo, hermanos amados, vuestra elección de Dios; porque nuestro evangelio no os llegó sólo con palabras, sino también con poder, y en el Espíritu Santo, y con mucha seguridad" (1 Tes. 1:4, 5). Ese pasaje va muy al grano y cada cláusula que contiene requiere nuestra mayor atención. Nos cuenta cómo el apóstol llegó a estar seguro de que los santos de Tesalónica estaban entre el pueblo escogido de Dios, y cómo, por paridad de razón, ellos también podrían saber y regocijarse en su elección. Esos detalles han quedado registrados para nuestra instrucción, y si el Señor se complace en concedernos una comprensión espiritual de ellos, estaremos en terreno seguro y seguro. Pero para lograr esto, debemos meditar en oración estos versículos palabra por palabra.
"Conociendo hermanos, amados, vuestra elección de Dios". ¿Cómo supo el apóstol su elección de Dios? Obsérvese muy particularmente que esta seguridad suya no fue obtenida por ninguna revelación inmediata del Cielo, ni por una visión sobrenatural o
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mensaje angelical, ni por el Señor mismo, informándole directamente en ese sentido. No; más bien fue por lo que había presenciado en y desde ellos. Fue por los frutos visibles de su elección que los percibió como "hermanos amados". En otras palabras, rastreó los efectos de la gracia que se habían producido en ellos en su conversión, hasta su fuente en el eterno propósito de misericordia de Dios. El apóstol rastreó esos pequeños riachuelos de gracia en sus corazones hasta el océano del amor eterno de Dios del que procedían. Allí nos indicó el curso que debemos seguir, el método que debemos seguir para determinar nuestra predestinación a la gloria.
"Porque nuestro evangelio no llegó a vosotros sólo con palabras, sino también con poder". Todos los que pretenden predicar el evangelio en realidad no lo hacen. Permitir que lo hicieran sería conceder que hay tantos evangelios diferentes como sectas y sentimientos en la cristiandad, todos afirmando que el suyo es el verdadero evangelio, con exclusión de todos los demás. Por lo tanto, es una cuestión de suma importancia que cada uno de nosotros sepa qué es realmente el evangelio de Cristo, y esto debe aprenderse de las Sagradas Escrituras, bajo la guía de Dios Espíritu. Hoy en día existen numerosas falsificaciones en el mundo, y su fraude sólo puede descubrirse pesándolos en "la balanza del Santuario".
Igualmente necesario e importante es que determinemos cómo debemos recibir el evangelio si queremos que el alma se beneficie permanentemente con él, porque según el apóstol hay una doble recepción del mismo.
"Porque nuestro evangelio no llegó a vosotros sólo en palabras". Que el evangelio llegue a nosotros sólo en palabras" es que Dios lo deje a su eficacia natural, o a la fuerza de sus argumentos y persuasión en la mente humana. Multitudes, en muchos lugares, han escuchado el evangelio, pero continúan en la idolatría y en la iniquidad, a pesar de la profesión que muchos de ellos hacen. Cuando el evangelio llega a nosotros "sólo en palabras", llega al intelecto y al entendimiento, pero no causa ninguna impresión real en la conciencia y el corazón. En consecuencia, sólo produce una impresión fingida y presuntuosa. fe, una fe que es inferior incluso a la que tienen los demonios, porque "creen y tiemblan" (Santiago 2:19). Sólo cuando el evangelio viene a nosotros "en poder y en el Espíritu Santo" es recibidos con fe verdadera y salvadora, qué necesario es entonces, ponernos a prueba en este punto.
Hay dos extremos en los que caen los hombres por no recibir correctamente la Palabra de Dios. Uno supone que posee voluntad y poder para realizar obras de justicia suficientes para encomendarlo al favor de Dios, y así se convierte en
"celosamente afectado, pero no sano" (Gálatas 4:17). Ayuna, ora, da limosna, asiste a la iglesia, etc.; y cuando piensa que falla o se queda corto, invoca los méritos de Cristo como compensación por su deficiencia. Esto no es más que tomar un trozo de tela nueva (la expiación de Cristo) y remendar en su vestidura una justicia legal, con la esperanza de apaciguar así una conciencia culpable. Continúa con sus representaciones religiosas durante todo el año, pero nunca alcanza un conocimiento vital y experimental del evangelio. Todo su servicio no es más que obras muertas.
El otro extremo es todo lo contrario, pero igualmente peligroso. En lugar de trabajar hasta el cansancio, no trabajan en absoluto. Siendo más o menos conscientes, como lo son todos los hombres naturales, de que son pecadores, y oyendo hablar de la salvación gratuita de los cielos, fácilmente
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caen con él, recibiéndolo en sus mentes pero no en sus conciencias. Se engendra una fe superficial y presuntuosa, y de un solo salto se llega a una supuesta seguridad del cielo. Pero, dice Salomón, "La herencia se puede adquirir apresuradamente al principio, pero su fin no será bendecido" (Proverbios 20:21). Estas personas son grandes conversadores, se jactan mucho de su libertad de la ley, pero ellos mismos son esclavos del pecado. Siempre están aprendiendo, pero nunca pueden llegar al conocimiento de la verdad. Se ríen de aquellos que tienen dudas y temores, pero ellos mismos son los que tienen más motivos para temer.
Ahora bien, en marcado contraste con ambas clases, están los que reciben el evangelio no sólo de palabra "sino en poder y en el Espíritu Santo". Este es un camino intermedio entre estos dos extremos, y uno que está oculto a todos los no regenerados, porque "el hombre natural no recibe las cosas del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no las puede conocer, porque son discernidos espiritualmente" (1 Cor. 2:14). Cuando Dios comienza "la obra de la fe con poder" (2 Tes. 1:11), y conduce a esa alma por este camino intermedio, al principio no puede verlo ni comprenderlo. Como le sucedió al padre de todos los que creen, así le sucede a todos sus hijos: cuando Abraham fue efectivamente llamado, "salió sin saber adónde iba" (Heb. 11:8). Los nacidos del Espíritu son guiados por "un camino que no conocen"
(Isaías 42:16), y hasta que las tinieblas se hagan luz delante de ellos y lo torcido se enderece, no pueden entender el camino del Espíritu; pero cuando eso se hace, entonces la carretera está
"arrojar" para ellos (Isaías 62:10).
La pregunta más importante, entonces, es: ¿Ha llegado a mí el evangelio sólo en palabras o en poder salvador? Si es lo primero, entonces ha sido recibido sin angustia, problema o angustia de conciencia, porque esas son las marcas comunes del poder divino que actúa en el alma del pecador. Cuando la Palabra de Dios viene a nosotros "con poder", viene como una "espada de dos filos" (Heb.
4:12), teniendo el mismo efecto en el corazón que una espada cuando se clava en el cuerpo.
Si la herida es profunda, el dolor y el dolor serán muy agudos. Entonces, cuando la Palabra de Dios traspasa "hasta dividir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón", produce verdadera angustia y profunda angustia. Dijo Job: "Las flechas del Todopoderoso están dentro de mí, cuyo veneno bebe mi espíritu [explicado en las siguientes palabras]; los terrores de Dios se disponen contra mí" (6:4). Y así también David exclamó: "Tus flechas se clavan en mí, y tu mano me aprieta dolorosamente" (Sal. 38:2).
Así fue en la experiencia de Pablo. Antes de que el Espíritu aplicara la ley a su corazón, él estaba vivo ante sus propios ojos, aunque muerto ante los ojos del Señor; pero cuando el mandamiento llegó a él con poder divino, el pecado revivió y murió, en su propia estima (Rom. 7:9). El hecho es que él, como cualquier otro fariseo, suponía que la ley no iba más allá de la letra exterior, respecto de la cual se consideraba irreprochable. Pero cuando se le dieron a conocer sus elevadas exigencias y su espiritualidad inquisitiva, descubrió que llegaba a los mismos pensamientos e intenciones del corazón, y descubrió las terribles profundidades de la depravación en él que antes estaban ocultas. Descubrió que la ley era espiritual, pero él mismo era carnal, vendido al pecado. Descubrió, como muy, muy pocos, que su corazón estaba en el mismo estado descrito por los cielos en Marcos 7:21, 22. Se vio obligado a creer lo que Cristo allí declaró, porque ahora veía y sentía lo mismo dentro de sí mismo. .
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El primer acto de fe hace que un hombre crea que se encuentra en el mismo estado en que las Escrituras declaran que se encuentra; en enemistad contra Dios (Ro. 8:7), hijo de ira (Efe. 2:3), bajo la maldición de una ley quebrantada (Gá. 3:10), llevado cautivo por el Diablo (2 Tim. 2: 26). Una pesada carga de pecado pesa sobre su conciencia (Sal. 38:4), una fuente activa de iniquidad como el mar agitado arroja su lodo y lodo (Isa. 57:20), que frustra todos los esfuerzos de un brazo de carne. , llevándolo a una terrible servidumbre: "nuestras iniquidades nos llevaron como el viento" (Isaías 64:6).
Se encuentra atado de pies y manos con las cuerdas de sus pecados, y clama fervientemente al cielo para que se apiade de él y, por su gran misericordia, lo suelte. Ahora no necesita formas fijas de oración, pero noche y día clama: "Dios, ten misericordia de mí, pecador".
¿Y cómo el Señor lo pone en libertad? Por el evangelio que llega a él "en poder y en el Espíritu Santo". Dios le muestra bajo una nueva luz los sufrimientos y la muerte de su Hijo, por quien su justicia fue satisfecha, su ley magnificada, su ira apaciguada y un camino de reconciliación abierto entre Dios y los pecadores. Es el oficio del Espíritu obrar la fe en el corazón y aplicar la sangre expiatoria y la justicia de Cristo a la conciencia, por quien se quita la carga del pecado y la muerte, se da a conocer el amor de Dios y se imparte paz al alma. y alegría al corazón. Así, el mismo instrumento que hirió, trae curación. Por lo tanto, el apóstol añadió aquí: "Porque nuestro evangelio no llegó a vosotros sólo con palabras, sino también con poder, y en el Espíritu Santo, y con mucha seguridad", seguridad de su divina verdad y autoridad, de su perfecta adaptabilidad e idoneidad. a nuestro caso, de su inefable bienaventuranza.
"Recuerdo también cuando la verdad llegó a mi corazón y me hizo saltar de gran gozo, porque me quitó toda mi carga; me mostró el poder de Cristo para salvar. Había conocido la verdad antes, pero ahora sentí Fui al cielo tal como era, toqué el borde de Su manto; fui sanado. Ahora descubrí que la Palabra no era una ficción, que era la única realidad. Había escuchado decenas de veces, y El que hablaba era como alguien que tocaba una melodía en un instrumento, pero ahora parecía estar tratando conmigo, poniendo su mano directamente en mi corazón. Me llevó primero al tribunal de Dios, y allí me paré y escuché los truenos resonar. ; luego me llevó al propiciatorio, y vi la sangre rociada sobre él, y regresé a casa triunfante porque el pecado fue lavado" (C. H. Spurgeon).
"Conociendo, hermanos amados, vuestra elección de Dios" (1 Tes. 1:4). ¿Cómo supo el apóstol que aquellos tesalonicenses estaban entre los elegidos de Dios? Los siguientes versos nos dicen: por los frutos visibles que percibió en ellos. Al discernir en sus vidas los efectos de la gracia que se habían producido en ellos en su conversión, los rastreó hasta el eterno propósito de misericordia de Dios para con ellos. Y, lector mío, la forma en que Pablo sabía que los creyentes tesalonicenses eran "escogidos desde el principio... para salvación" (2
Tes. 2:13) debe ser el método por el cual todo cristiano hoy debe determinar su elección de Dios.
"Porque nuestro evangelio no llegó a vosotros sólo con palabras, sino también con poder y en el Espíritu Santo" (1 Tes. 1:5). Todo depende de cómo recibamos el (verdadero) Evangelio: si es simplemente aprehendido por el intelecto o si realmente llega a la conciencia y al corazón, porque sólo entonces se recibe con una fe salvadora. Cuando la Palabra de Dios viene a nosotros "con poder", viene como "una espada de dos filos": corta, hiere, causa
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dolor y angustia profunda. Cuando la Palabra llega a nosotros con poder, no se debe a ningún conocimiento o elocuencia del predicador, ni a ningún patetismo que pueda emplear. El hecho de que las emociones de sus oyentes se conmuevan profundamente hasta el punto de conmoverlos hasta las lágrimas, no es prueba alguna de que el evangelio haya llegado a ellos con eficacia divina: las pasiones de las criaturas a menudo son agitadas por las actuaciones del escenario y miles se mueven a llorar. en el Teatro. Tal emocionalismo superficial es evanescente y no tiene efectos espirituales duraderos. La prueba es si estamos quebrantados e inclinados ante Dios.
El mismo pensamiento se expresa nuevamente en el siguiente versículo, como si este fuera el detalle particular por el cual más necesitamos probarnos a nosotros mismos: "habiendo recibido la Palabra en mucha aflicción, con el gozo del Espíritu Santo" (v. 6). ¡Cómo expone eso la inutilidad del ligero y espumoso "evangelismo" (?) del día! Cuán solemne es recordar que Cristo describió al oyente pedregoso como "el que oye la Palabra y luego la recibe con gozo, pero no tiene raíz en sí mismo" (Mateo 13:20, 21). Muy diferente fue lo que ocurrió con los que se convirtieron el día de Pentecostés, porque lo primero que se registra de ellos es que fueron "compungidos de corazón" (Hechos 2:37). El dolor precede al nacimiento, y luego viene el regocijo (ver Juan 16:2 1). Estas son las preguntas que debemos considerar y responder ante Dios: ¿Me ha reprendido y condenado la Palabra? ¿Me ha despojado de mi autocomplacencia y de mi superioridad moral? ¿Ha reducido mis esperanzas y me ha llevado a mentir como un delincuente autocondenado ante el propiciatorio?
"La gente viene y escucha sermones en este lugar, y luego salen y dicen: '¿Te gustó?', como si eso significara para alguien: '¿Te gustó?', y uno dice: 'Oh, mucho". bueno", y otro dice: "Oh, en absoluto". ¿Crees que vivimos del aliento de tus narices? ¿Crees que los siervos de Dios, si son realmente suyos, se preocupan por lo que piensas de ellos? No, en verdad ; pero si respondieras: "Disfruté el sermón", se inclinan a decir: "Entonces debemos haber sido infieles, o de lo contrario te habrías enojado; seguramente debemos haber confuso algo, o de lo contrario la Palabra habría cortado". tu conciencia como con los filos de un cuchillo. Habrías dicho: 'No pensé cómo me gustaba; estaba pensando cómo me gustaba a mí mismo, y en mi propio estado ante Dios; ese era el asunto que me ejercitaba, no si predicó bien, sino si fui acepto en el Señor, o si fui un náufrago." Mis queridos oyentes, ¿están aprendiendo a oír así? Si no, si ir a la iglesia y a la capilla es para ustedes como ir a un oratorio, o como escuchar a algún orador que habla de asuntos temporales, entonces os falta la evidencia de la elección; la Palabra no hubiera llegado a vuestras almas con poder" (C. H.
Spurgeon).
Entre las porciones citadas anteriormente de 1 Tesalonicenses 1:5, 6 hay otros dos detalles: primero, "y con mucha seguridad". Cuando la Palabra llega al alma de un hombre con poder convertidor, todas sus dudas acerca de su autenticidad y autoridad desaparecen, y no necesita argumentos humanos para convencerse de que su autor es Dios. Todo el escepticismo de los racionalistas y de los críticos más elevados se disiparía como la niebla ante el sol naciente, si el Espíritu se complacera en aplicar eficazmente la Palabra en sus corazones. Aquellos a quienes se les ha hecho sentir su extrema necesidad de Cristo y han percibido Su perfecta idoneidad para su condición desesperada, tienen "mucha seguridad" de lo que el evangelio afirma de Su persona y obra. Cualquiera que haya sido el caso con ellos anteriormente, ahora no tienen dudas.
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acerca de Su Deidad absoluta, Su nacimiento virginal, Su muerte vicaria, Su dignidad preeminente, como profeta, sacerdote y rey. Estas cosas de suma importancia están resueltas para él, resueltas para siempre, y se declarará con una actitud positiva y un dogmatismo que conmocionará la sensibilidad de los arrogantes.
Nuevamente se dice: "Os convertís en seguidores de nosotros y del Señor". Aquí hay otra señal de elección: aquellos que son elegidos por el Señor desean ser como Él. "Os habéis hecho seguidores de nosotros" no significa que dijeran: "Yo soy de Pablo, yo soy de Silas, yo soy de Timoteo", sino que imitaron a esos eminentes evangelistas en la medida en que siguieron el ejemplo que Cristo nos dejó. . Ah, esa es la prueba mis lectores. ¿Somos semejantes a Cristo? ¿O sinceramente deseamos serlo? Entonces esa es una prueba segura de nuestra elección. ¿Vivimos por cada palabra de Dios (Mat. 4:4)? Cristo lo hizo. ¿Llevamos todo al cielo en oración? Cristo lo hizo. ¿Rogamos a Dios para que bendiga a quienes nos maldicen? No es que seamos perfectos y sin pecado; pero, aunque a menudo "lejos", ¿estamos realmente siguiendo a Cristo? Si lo somos, no es jactancia orgullosa reconocerlo, ni es superioridad moral obtener consuelo de ello, siempre que también lamentemos nuestras muchas deficiencias y lamentemos nuestros pecados.
"Con gozo del Espíritu Santo". Note el lenguaje calificativo: no es alegría carnal, sino alegría espiritual. Y observe también que esto concluye la lista, porque siempre es la manera del Señor reservar el mejor vino para el final. ¡Ay, qué pocos profesores saben algo, experimentalmente, sobre este profundo gozo espiritual! La religión de la gran mayoría consiste en una asistencia servil a formas que no les deleitan. ¿Cuántos van a algún lugar de culto simplemente porque no es respetable mantenerse alejado, aunque a menudo desearían que así fuera?
No ocurre lo mismo con el cristiano, cuando está en su sano juicio: va a adorar al Señor, a escuchar la voz de su amado, buscando de Él una nueva muestra de amor, deseando disfrutar del sol de su presencia. Y cuando es favorecido con la visita de Cristo, exclama con Jacob: "Esta es la casa de Dios", un anticipo del cielo.
Y ahora, para concluir nuestras observaciones sobre este aspecto fascinante del tema, queda otro versículo en el que debemos reflexionar: "Por tanto, hermanos, procurad más bien hacer firme vuestra vocación y elección" (2 Ped. 1:10). ). Esas palabras han sido terriblemente arrebatadas por los erroristas. Los enemigos de la verdad las han pervertido para indicar que el decreto divino concerniente a la salvación no es más que provisional, condicionado a los propios esfuerzos del pecador. Niegan que la predestinación de cualquier hombre a la vida eterna sea absoluta e irrevocable, insistiendo en que depende de nuestra propia diligencia personal. En otras palabras, el hombre mismo debe decidir y determinar si se realizará el deseo de Dios para él. No sólo tal concepto es completamente ajeno a la enseñanza de las Sagradas Escrituras, sino que decir que la ratificación y realización del propósito eterno de Dios depende de algo de la criatura, es pura blasfemia; y si fuera cierto, no sólo haría que nuestra elección fuera incierta, sino también completamente desesperada.
"Por tanto, hermanos, más bien procurad hacer firme vuestra vocación y elección".
Estas palabras también han presentado un problema real para no pocos del pueblo de Dios. Se han sentido profundamente perplejos al comprender cómo cualquier diligencia de su parte podría hacer seguro el llamamiento y la elección de Dios; e incluso cuando esa dificultad se aclara, no saben qué forma debe tomar su diligencia. Ah, amigos míos, Dios a menudo ha
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Se expresó en las Escrituras de tal manera que puso a prueba nuestra fe, humilló nuestros corazones y nos puso de rodillas. Quizás resulte de mayor ayuda si nos concentramos en los siguientes puntos. Primero, las personas en particular a las que se dirige aquí. En segundo lugar, el orden inusual de
"llamada y elección. En tercer lugar, ¿cuál es la "diligencia" que se requiere aquí? Cuarto, ¿en qué sentido podemos hacer que nuestra vocación y elección sean "seguras"?
Primero, la gente se dirigió. Si se prestara debida atención a este principio simple pero esencial, se evitaría una gran cantidad de exposiciones erróneas. Es la mala aplicación de las Escrituras la responsable de tantas interpretaciones erróneas. Cuando se echa el pan de los hijos a los perros, a los primeros se les roba y a los segundos se les da lo que no pueden digerir.
Tomar una exhortación dirigida a los creyentes y apropiársela, o más bien apropiarse indebidamente de ella, a los incrédulos, es una ofensa sin excusa; sin embargo, esto se ha hecho a menudo con el versículo que tenemos ante nosotros. No hay ninguna dificultad para determinar los destinatarios de este mandato divino. El primer versículo de la epístola nos dice que el apóstol está escribiendo aquí a aquellos que habían "obtenido una fe igualmente preciosa", de modo que eran creyentes; mientras que en el versículo mismo se les llama "hermanos" y se los exhorta como tales.
Esta exhortación, pues, está dirigida a los santos vivos y no a los pecadores muertos. Enseñar que los no regenerados pueden hacer cualquier cosa para asegurar su llamado y elección, no sólo es una ignorancia colosal, sino que desmiente la Palabra de Dios. Cuando transmiten un mensaje divino, el primer deber de los ministros de Dios es trazar muy claramente la línea de demarcación entre la Iglesia y el mundo: es el fracaso en este punto lo que hace que tantos hijos del Diablo pretendan tener una relación con el pueblo. de Dios. La atención al contexto casi siempre dejará claro a quién pertenece un pasaje: si a los hijos de los hombres en general o a los hijos de Dios en particular. La forma más sencilla y eficaz de dejar esto claro a sus oyentes es que delineen cuidadosamente los caracteres (las marcas de identificación) de uno y del otro; observe cómo el apóstol siguió este mismo curso en los primeros cuatro versículos del epístola.
En segundo lugar, el orden insólito que aquí se encuentra: “tu vocación y elección”. Aunque a primera vista esto presenta una dificultad, un estudio posterior mostrará que realmente proporciona una clave importante para la apertura de esta exhortación. Lo que desconcierta al lector atento es por qué
"llamado" viene antes de "elección", porque como hemos tratado de mostrar detalladamente en capítulos anteriores, el llamamiento eficaz es la consecuencia de la elección, como también es la manifestación de la misma. Como Romanos 8:28 declara que los creyentes son "los llamados conforme a su propósito": es decir, el llamado es en cumplimiento del propósito de Dios. Así también en Romanos 8:30 se dice:
"A los que predestinó, a éstos también llamó". Asimismo, "Quien nos salvó y nos llamó con llamamiento santo, no conforme a nuestras obras, sino conforme a su propio propósito" (2 Tim. 1:9). ¿Por qué, entonces, se invierten estas dos cosas en el pasaje que ahora estamos considerando?
Debe notarse cuidadosamente que Romanos 8:28, 30 y 2 Timoteo 1:9 tratan de los actos de Dios, mientras que 2 Pedro 1:10 menciona el llamamiento y la elección en relación con nuestra diligencia.
Sólo observando debidamente tales distinciones podemos esperar llegar a una comprensión correcta de muchos de los detalles de las Sagradas Escrituras. En Romanos 8 el apóstol está proponiendo una doctrina, mientras que en 2 Pedro 1:10 está insistiendo en una exhortación, y hay
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una marcada diferencia entre esas cosas. Cuando se exponen los caminos de Dios, se presentan en su orden natural o lógico (como en Romanos 8:30), pero cuando se trata de la experiencia cristiana, el orden en el que aprehendemos la verdad es el que se sigue. Así es aquí: somos los primeros en asegurarnos de haber sido los destinatarios de un llamamiento eficaz, ya que eso a su vez proporcionará prueba de nuestra elección. El orden de los pensamientos de Dios hacia nosotros fue elección y luego llamado; pero según nuestra experiencia, tememos convocar antes de las elecciones.
En tercer lugar, ¿cuál es la "diligencia" que se requiere aquí? Hay multitudes que imaginan haber recibido un llamado eficaz de Dios, pero es simplemente una fantasía: en lugar de dedicarse con oración y diligencia al deber aquí prescrito, se dan el beneficio de la duda. Probablemente muchos son bastante sinceros en sus suposiciones, pero están sinceramente equivocados, dejándose extraviar por sus corazones engañosos. Está lejos de ser suficiente adoptar la doctrina de la elección como artículo de nuestro credo. Como alguien lo expresó lacónicamente: Aunque la elección de Dios es una verdad,
Pequeño consuelo ahí veo,
Hasta que la propia boca del cielo me lo diga,
Que Él me ha elegido.
Y no tengo ningún derecho ni garantía para esperar que Él alguna vez haga tal cosa, hasta que haya cumplido con Sus requisitos en el versículo que ahora tenemos ante nosotros.
A lo que aquí se me exhorta es a asegurarme primero de mi "llamado" de Dios. Esto debe hacerse acumulando y fortaleciendo mi evidencia de que soy Su hijo nacido de nuevo; y eso, a su vez, se logra cultivando el carácter y la conducta de un santo. ¿Y cómo lograrlo? Usando los medios de gracia que Dios ha provisto: como la lectura diaria de las Escrituras con meditación espiritual sobre ellas; mediante la oración secreta y ferviente por el socorro y la gracia divinos; cultivando la comunión con el pueblo de Dios, en la medida en que Su providencia lo permita; manteniendo fiel vigilancia sobre nuestros corazones, rechazando todo lo que es impío; por la estricta negación de sí mismo y la mortificación de nuestros miembros. Pero recibiremos mayor ayuda en este punto si atendemos a algo aún más específico en el contexto.
En los versículos 5-7 se nos exhorta: "Y dando toda diligencia, añadid a vuestra fe virtud; y a la virtud ciencia; y a la ciencia templanza; y a la templanza paciencia; y a la paciencia piedad; y a la piedad, bondad fraternal; y a la bondad fraternal". amar." Ahora el versículo 10 expresa el mismo deber, pero con diferentes palabras. Hay un paralelismo sorprendente en este capítulo, y es al notar la repetición (en variación de pensamiento) que encontramos la clave principal de nuestro versículo. En los versículos 5-7 tenemos una exhortación, y en el versículo 8 se nos muestra el resultado de prestarle atención. En el versículo 10 también tenemos una exhortación similar, y luego en el versículo 11 se muestra el resultado de cumplirla. Por tanto, nuestro texto debe interpretarse a la luz de su contexto. ¿Cuál es la "diligencia" que se requiere aquí? ¿En qué consiste? Los versículos 5 al 7 nos lo dicen. Es cultivando cuidadosamente las gracias espirituales allí mencionadas que puedo determinar mi llamado y elección.
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Cuarto, ¿en qué sentido hacemos que nuestra vocación y elección sean "seguras"? Primero, observe que no es
"asegurar": ya están asegurados para cada santo por la inmutabilidad del propósito divino, porque "los dones y el llamamiento de Dios son sin arrepentimiento" (Rom. 11:29). No se trata de hacer que nuestro llamado y elección sean seguros hacia Dios, sino hacia los hombres. Tampoco es algo futuro lo que aquí estamos a la vista: es el disfrute presente para nosotros de nuestro llamamiento y elección, y de evidenciarlo a nuestros hermanos. Al prestar atención a la exhortación de los versículos 5-7, debo probar mi llamado y elección, y demostrarlo a la Iglesia. Un hombre puede decirme que cree en la elección y que está seguro de que ha sido llamado por Dios, pero a menos que pueda ver en su carácter y conducir las gracias espirituales de los versículos 5-7, entonces tengo que decir de él (como lo hizo Pablo de los gálatas) "Dudo de vosotros". Aquí, pues, está el significado: haz firme en tu propia conciencia tu vocación y elección, y haz bueno a los demás tu profesión, caminando como hijo de Dios.
Finalmente, se señalan dos consecuencias del cumplimiento de esas exhortaciones. Primero,
"Porque si hacéis estas cosas, no caeréis jamás" (v. 10.) Aquellos que ponen toda diligencia en cultivar las gracias espirituales mencionadas en los versículos 5-7 (haciendo así seguro su llamamiento y elección, tanto para ellos mismos como para sus hermanos), nunca caerán del lugar de la comunión con Dios; nunca caerá de la verdad en falsa doctrina y error; nunca caerán en pecados graves y deshonrarán así su profesión cristiana; nunca caerán en un estado de reincidencia, de modo que pierdan el gusto por las cosas espirituales; nunca caerá bajo la dura disciplina de Dios; nunca caerá en el abatimiento hasta el punto de perder toda seguridad; nunca caerá en una condición de inutilidad espiritual. Pero, segundo, "Porque así os será ministrada abundantemente la entrada al reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo" (v. 11): experimentalmente así aquí; así de manera plena y honorable en el futuro. Este es el resultado y la recompensa de la "diligencia": la palabra griega para "ministrado"
¡En el versículo 11 es lo mismo que "añadido" en el versículo 5!
Y ahora para resumir. ¿Cómo puede un verdadero creyente determinar que es uno de los elegidos de Dios?
Bueno, el mismo hecho de que sea un cristiano genuino lo evidencia, porque creer en Cristo es la consecuencia segura de que Dios lo haya ordenado para vida eterna (Hechos 13:48). Pero para ser más específico. ¿Cómo puedo saber mi elección? Primero, por la Palabra de Dios, habiendo venido en poder Divino al alma, de modo que mi autocomplacencia sea destrozada y mi propia justicia reniegue. Segundo, por haberme convencido el Espíritu de mi condición lamentable, culpable y perdida. En tercer lugar, por haberme revelado la idoneidad y suficiencia de Cristo para hacer frente a mi caso desesperado, y por una fe divinamente dada que me hizo aferrarme a Él y descansar en Él como mi única esperanza. Cuarto, por las marcas de la nueva naturaleza dentro de mí: un amor por Dios, un apetito por las cosas espirituales, un anhelo de santidad, una búsqueda de la conformidad con el cielo. Quinto, por la resistencia que la nueva naturaleza hace a la vieja, haciéndome odiar el pecado y aborrecerme a mí mismo por él. Sexto, evitando diligentemente todo lo que la Palabra de Dios condena y arrepintiéndose sinceramente y confesando humildemente cada transgresión de la misma. El fracaso en este punto seguramente y rápidamente traerá una nube oscura sobre nuestra seguridad, haciendo que el Espíritu retenga Su testimonio.
Séptimo, poniendo toda diligencia en cultivar las gracias cristianas y utilizando todos los medios legítimos para este fin. Por tanto, el conocimiento de la elección es acumulativo.
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LA DOCTRINA DE LA ELECCION
1 0 . Es una bendición
Primero, la doctrina de la elección magnifica el carácter de Dios. Ejemplifica Su gracia.
La elección da a conocer el hecho de que la salvación es un don gratuito de Dios, concedido gratuitamente a quien Él quiere. Esto debe ser así, porque aquellos que lo reciben no son diferentes ni mejores que aquellos que no lo reciben. La elección permite que algunos vayan a la perdición, para demostrar que todos merecían perecer. Pero la gracia entra como una red y saca de una humanidad arruinada un pequeño rebaño, para ser por toda la eternidad monumento de la soberana misericordia de Dios. Exhibe Su omnipotencia. La elección da a conocer el hecho de que Dios es todopoderoso, gobierna y reina sobre la tierra, y declara que nadie puede resistir con éxito Su voluntad ni frustrar Sus propósitos secretos. La elección revela a Dios rompiendo la oposición del corazón humano, sometiendo la enemistad de la mente carnal y con poder irresistible atrayendo a sus escogidos a Cristo. La elección confiesa que "le amamos porque él nos amó primero", y que creemos porque él nos hizo dispuestos en el día de su poder (Sal. 110:3).
La doctrina de la elección atribuye toda la gloria a Dios. No permite ningún crédito a la criatura. Niega que los no regenerados sean capaces de predecir un pensamiento correcto, generar un afecto correcto u originar una volición correcta. Insiste en que Dios debe obrar en nosotros tanto el querer como el hacer. Declara que el arrepentimiento y la fe son en sí mismos regalos de Dios, y no algo que el pecador contribuya al precio de su salvación.
Su lenguaje es: "No a nosotros, no a nosotros", sino "Al que nos amó y nos lavó de nuestros pecados con su propia sangre". Estos párrafos fueron escritos por nosotros hace casi un cuarto de siglo y hoy no los rescindimos ni los modificamos.
"El Señor hace distinciones entre los hombres culpables de acuerdo con la soberanía de su gracia. 'Ya no tendré misericordia de la casa de Israel, sino que tendré misericordia de la casa de Judá'. ¿No había pecado también Judá? ¿No podría hacerlo el Señor? ¿Ha entregado el Señor también a Judá? Ciertamente podría haberlo hecho con justicia, pero se deleita en la misericordia. Muchos pecan, y justamente acarrean sobre sí el castigo debido al pecado; no creen en el Señor, y mueren en sus pecados. Pero Dios tiene misericordia, según la grandeza de su corazón, de muchos, que no podrían salvarse por ningún otro fundamento que el de la misericordia inmerecida.
Reclamando su derecho real, dice: "Tendré misericordia de quien tenga misericordia". La prerrogativa de la misericordia está conferida a la soberanía de Dios: esa prerrogativa que Él ejerce.
Él da donde quiere, y tiene derecho a hacerlo, ya que nadie tiene ningún derecho sobre Él" (C. H. Spurgeon: "The Lord's Own Salvation"—Oseas 1:7).
Lo anterior deja suficientemente claro que no es cosa fácil rechazar esta bendita parte de la verdad eterna; más aún, es un asunto muy solemne y serio hacerlo. La Palabra de Dios no se nos da para elegir, para seleccionar aquellas porciones que nos atraen y para desdeñar todo lo que no se recomienda a nuestra razón y sentimientos. Se nos da como
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todo, y por él cada uno de nosotros aún debe ser juzgado. Rechazar la gran verdad de la que estamos tratando aquí es el colmo de la impiedad, porque repudiar la elección de Dios es repudiar al Dios de la elección. Es una negativa a inclinarse ante Su alta soberanía. Es el predicador corrupto oponiéndose al santo Creador. Es un orgullo presuntuoso que insiste en ser el determinante de su propio destino. Es el espíritu de Lucifer, quien dijo:
"Exaltaré mi trono sobre las estrellas de Dios... seré semejante al Altísimo" (Isa.
14:13, 14). 

En segundo lugar, la bienaventuranza de esta doctrina aparece en que es muy importante en el plan de salvación. Consideremos esto primero desde el lado divino. Una presentación bíblica de esta gran verdad es indispensable si se quieren reconocer, honrar y apropiarse de los actos distintivos del Dios trino en materia de salvación. La salvación procede no sólo de una persona divina, sino igualmente de las tres eternas. Jehová ha ordenado las cosas de tal manera que cada uno en la Deidad sea magnificado y glorificado por igual. El Padre es tan real y verdaderamente el Salvador del cristiano como lo es el Señor Jesús, y también lo es el Espíritu Santo; observe cómo el Padre es designado expresamente "Dios nuestro Salvador" en Tito 3:4, a diferencia de "Jesucristo nuestro Salvador". " en el versículo 5. Pero esto se ignora y se pierde de vista si se omite esta preciosa doctrina. La predestinación pertenece al Padre, la propiciación al Hijo, la regeneración al Espíritu. El Padre originó, el Hijo efectuó nuestra salvación, y por el Espíritu es consumada. Repudiar lo primero es quitarle el fundamento mismo.
Considérelo ahora desde el lado humano: la elección se encuentra en la base misma de la esperanza del pecador. Por naturaleza todos son hijos de ira. En la práctica, todos se han descarriado. El mundo entero se ha vuelto culpable ante Dios, todos están expuestos a la ira y, si se les dejara solos, se verían envueltos en una ruina común. Son "barro de la misma masa", y continuar bajo la mano formadora de la naturaleza serían todos "vasos para deshonra" (Rom. 9:21). Que alguno sea salvo es por la gracia de Dios (Romanos 11:4-7). Jesucristo, el redentor de los pecadores, es él mismo el elegido, como lo describe el profeta (Isaías 42:1). Y todos los que alguna vez serán salvos son elegidos en Él, dados a Él por el Padre, elegidos en Él antes de la fundación del mundo. Fue para lograr su salvación que Dios dio a su Hijo unigénito, y que Jesucristo asumió nuestra naturaleza y dio su vida en rescate.
Es para llamar a los elegidos que se dan las Escrituras, que se envían ministros, que se predica el evangelio y que el Espíritu Santo está aquí. Es para lograr la elección que los hombres son enseñados por Dios, atraídos por el Padre, regenerados por el Espíritu Santo, hechos partícipes de una fe preciosa, dotados del espíritu de adopción, el espíritu de oración y el espíritu de santidad. Es como consecuencia de su elección que los hombres se hacen obedientes al evangelio, son santificados por el Espíritu y llegan a ser santos y sin mancha ante Dios. Si no hubiera habido elección divina, no habría habido salvación divina. Tampoco es ésta una mera afirmación arbitraria nuestra: "Si el Señor del Sabbaoth no nos hubiera dejado descendencia, seríamos como Sodoma, y seríamos semejantes a Gomorra" (Romanos 9:29). Los pecadores perdidos no pueden salvarse a sí mismos. Dios no tenía ninguna obligación de salvarlos. Si quiere salvar, salva a quien quiere.
La elección no sólo es el fundamento de la esperanza del pecador, sino que también acompaña cada paso del progreso del cristiano hacia el cielo. Le lleva las buenas nuevas de la salvación. Él
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abre su corazón para recibir al Salvador. Se ve en cada acto de fe, en cada deber santo y en cada oración eficaz. Lo llama. Le da vida en el señor. Embellece su alma.
Lo corona con justicia, vida y gloria. Contiene en su interior la preciosa seguridad de que "el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo" (Fil. 1:6). No había nada en ellos que moviera a Dios a elegir. Su pueblo, y Él trata con ellos de tal manera que no permite que nada entre ni salga de ellos que le haga revertir esa elección. Como lo insinúa claramente Romanos 8:30, la predestinación implica glorificación y, por lo tanto, garantiza el suministro de todas las necesidades de los elegidos entre las dos.
En tercer lugar, la bienaventuranza de esta doctrina aparece en sus elementos esenciales. Destacaremos tres o cuatro de los principales. Primero, el honor superlativo de ser elegido por los cielos. En todas las elecciones, la persona que elige valora al elegido. Ser seleccionado por un rey para un cargo, o ser llamado a algún empleo por el estado, cómo dignificará a un hombre. Así es en los asuntos espirituales. Fue un elogio especial para Tito el haber sido "elegido de las iglesias" (2 Cor. 8:19). Pero que el gran Dios, el bendito y único potentado, elija criaturas tan pobres, despreciables, inútiles y viles como nosotros, supera todo conocimiento. Medite en 1 Corintios 1:26-29 y vea cómo se trata esto allí.
Cómo debería sorprendernos. Cómo debería humillarnos. Observe cómo se pone este honorable énfasis en el Señor Jesús: "He aquí mi siervo, a quien he escogido" (Mat. 12:18); lo mismo ocurre también con sus miembros: "Por amor de los escogidos que él ha escogido" (Marcos 13:20).
De nuevo; la consiguiente excelencia de este. Son los elegidos: los que Dios ha elegido, ¿y no se sigue necesariamente de esto el alto valor, el honor, la excelencia? Los elegidos de Dios deben necesariamente ser elegidos: el acto de Dios los hace así. Observe el orden en 1 Pedro 2:6, "piedra angular principal, escogida, preciosa", preciosa porque escogida. Tomemos a los más eminentes de los santos de Dios, ¿y cuál es su título y honor más elevados? Esto: "Por amor a David, mi siervo, a quien yo escogí" (1 Reyes 11:34). "Aarón, a quien había escogido" (Sal.
105:26). Pablo, "él es para mí un vaso escogido" (Hechos 9:15). "Vosotros sois una generación escogida, un pueblo peculiar" (1 Pedro 2:9), es decir, elegidos. Esa expresión está tomada de "Vosotros seréis para mí un tesoro especial sobre todos los pueblos" (Éxodo 19:5). Importa lo que es querido por el cielo: "Por cuanto eras precioso delante de mis ojos, has sido honorable" (Isaías 43:4).
Una vez más, note la plenitud de tan alto privilegio. "Bienaventurado el hombre a quien escoges y haces acercarse a ti, para habitar en tus atrios" (Sal. 65:4); si, el es
"bendito para siempre" (Sal. 21:6), o como lo dice el hebreo (ver mar.) "preparado para bendiciones",
es decir, apartados o designados únicamente para bendiciones. Como lo expresa el Nuevo Testamento: "Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo en las regiones celestiales con toda bendición espiritual en las regiones celestiales, según nos escogió en él" (Efesios 1:3). , 4). La elección, entonces, es la fuente del tesoro de toda bienaventuranza. Los elegidos son elegidos para el mayor acercamiento y unión con Dios posible para las criaturas, para la más alta comunión consigo mismo. Consideremos también el momento en que Él nos eligió. Pablo lo fecha desde "el principio" (2 Tes. 2:13). Dios nos ha amado desde que era Dios, y mientras sea Dios seguirá amándolo. Dios es desde la eternidad y continúa siendo Dios hasta la eternidad (Sal. 90:2), y su amor por nosotros es tan antiguo: "Con amor eterno te he amado". Y Su amor es como Él mismo: sin causa, sin cambio, sin fin.
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La bienaventuranza de la elección aparece nuevamente en la relativa escasez de los elegidos. La escasez de hombres que disfrutan de algún privilegio lo magnifica aún más, como en el caso de la preservación de Noé y su familia: "El arca... en la que se salvaron pocas personas, es decir, ocho personas" (1 Ped. 3:20). . ¡Qué contraste fue el del mundo entero "de los impíos"!
¡que todos perecieron! Cristo enfatizó el mismo hecho y contraste en Lucas 12.
"Porque todas estas cosas buscan las naciones del mundo" (v. 30): es decir, las cosas del tiempo y de los sentidos, y Dios se las da. Pero en oposición a esto, el Señor dice:
"No temáis, rebaño pequeño, porque a vuestro Padre le ha placido daros el reino" (v.
32). Su designio era mostrar la mayor misericordia de Dios de que tan pocos están reservados para favores espirituales y eternos, mientras que todos los demás tienen como porción sólo cosas materiales y temporales.
Cómo este hecho solemne debería afectar nuestros corazones. Vuelve tus ojos, querido lector, hacia el mundo de hoy, y mira donde quieras, ¿qué contemplas? ¿No te ves obligado a decir de la generación actual, en todas las naciones por igual, que Dios les ha dejado andar "en sus propios caminos"? ¿No debemos concluir con tristeza de los hombres y mujeres de esta época que "el mundo entero yace en la maldad" (1 Juan 5:19)? Los pocos que son de Dios, en verdad son escasamente sembrados, un pequeño puñado de espigas en comparación con toda la gran cosecha de la humanidad. Y no olvidemos que lo que aparece ahora ante nuestros ojos no es más que la actualización de lo que fue predeterminado en la eternidad. No hay ningún Dios decepcionado y derrotado en el trono del universo. Él se sale con la suya "en el torbellino y en la tormenta" (Nab. 1:3).
Y nuevamente decimos cuán profundamente debería afectar nuestros corazones este sorprendente contraste. "Para que unos pocos sean seleccionados y salvos, cuando una multitud, sí, una generalidad de otros, son dejados perecer, ¿cómo aumenta esto la misericordia y la gracia de la salvación para nosotros; que Dios en Su providencia ordene muchos medios externos para entregar unos cuantos que Él niega a otros, que perecen: ¿cómo afecta esto a las personas que se conservan?
'una salvación tan grande'" (T. Goodwin). Esto se desprende de lo que eran tipos y meras sombras de ella en los tiempos del Antiguo Testamento, como en el caso de la única pequeña familia de Noé que se salvó del diluvio universal. Entonces, también, por el ejemplo de Lot, sacado de Sodoma por la mano de los ángeles. ¿Y por qué? "El Señor tuvo misericordia de él", dice Génesis 19:16. Observen qué profundo sentido y valoración tenía Lot del mismo:
"He aquí ahora tu siervo ha hallado gracia ante tus ojos, y has engrandecido la misericordia que me has mostrado al salvarme la vida" (Génesis 19:19).
Pero hay esto más que considerar: que seamos liberados de una condición de miseria e ira similar a la de los no elegidos, que no se dio en los casos mencionados anteriormente. Noé era "varón justo y perfecto en sus generaciones" (Génesis 6:9), y Lot era "justo" y "arrebatado por las malas costumbres de los impíos" (2 Pedro 2:7, 8). No eran culpables de esos terribles pecados por los cuales Dios envió el diluvio y el fuego sobre sus semejantes. Pero cuando fuimos ordenados para la salvación, nos encontramos ante Dios en una condición similar de corrupción y culpa en la que se encuentra toda la humanidad. Fue sólo el decreto soberano de un Dios soberano el que se propuso que seamos sacados de un estado de pecado e ira a un estado de ira. un estado de gracia y de justicia. Cuán estupenda, entonces, fue la misericordia de Dios para con nosotros,
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al hacer esta diferencia (1 Cor. 4:7) entre aquellos en quienes "no había diferencia"
(Romanos 3:22)! ¡Oh, qué amor, qué obediencia incondicional, qué alabanza se le debe a Él!
Cuarto, la bienaventuranza de esta doctrina aparece en que una verdadera comprensión de ella es un gran promotor de la santidad. Según el propósito divino los elegidos están destinados a un llamamiento santo (2 Tim. 1:9). Al lograr ese propósito, son real y efectivamente llevados a la santidad. Dios los separa de un mundo impío. Él escribe en sus corazones Su Ley y les pone Su sello. Se les hace partícipes de la naturaleza divina, siendo renovados a la imagen de Aquel que los creó. Son habitación de Dios, sus cuerpos se convierten en templo del Espíritu Santo y son guiados por Él. Se produce así en ellos un cambio glorioso que transforma su carácter y conducta. Lavan sus vestiduras y las emblanquecen en la sangre del Cordero. Para ellos, las cosas viejas pasan y todas son hechas nuevas: olvidando lo que queda atrás, avanzan hacia lo que está delante. Son reyes y sacerdotes para Dios, y aún serán adornados con coronas de gloria.
Hay quienes, en su ignorancia, dicen que la doctrina de la elección es licenciosa, que creer en ella está calculada para producir descuido y una sensación de seguridad en el pecado.
Semejante acusación es una reflexión blasfema contra su divino autor. Esta verdad, como hemos demostrado detalladamente, ocupa un lugar destacado en la Palabra de Dios, y esa Palabra es santa, y toda ella útil para instruir en justicia (2 Tim. 3:16). Todos los apóstoles creyeron y enseñaron esta doctrina, y fueron promotores de la piedad y no estimuladores de una vida relajada. Es cierto que esta doctrina, como cualquier otra Escritura, puede ser pervertida por hombres malvados y utilizada para maldad, pero en la medida en que milita contra la verdad, sólo sirve para demostrar el terrible alcance de la depravación humana. También concedemos que los hombres no regenerados puedan abrazar intelectualmente esta doctrina y luego establecerse en una inercia fatalista. Pero negamos enfáticamente que una recepción cardíaca del mismo produzca tal efecto.
Que la fe, la obediencia y la santidad son las consecuencias y frutos inseparables de la elección está inequívocamente claro en las Escrituras (Hechos 13:48; Ef. 1:4; 1 Tes. 1:4-7; Tito 1:1), y ha sido explicado íntegramente por nosotros en capítulos anteriores. ¿Cómo puede ser de otra manera? La elección siempre implica regeneración y santificación, y cuando un alma regenerada y santificada descubre que debe su renovación espiritual únicamente a la soberana predestinación de Dios, ¿cómo puede sino estar verdaderamente agradecida y profundamente agradecida? ¿Y de qué otra manera puede expresar su gratitud que mediante un proceder santo de obediencia fructífera? Una comprensión del amor eterno de Dios por él necesariamente despertará en él un amor receptivo al cielo, y dondequiera que exista habrá un esfuerzo sincero por agradarle en todas las cosas.
El hecho es que un sentido espiritual de la gracia distintiva de Dios es el motivo restrictivo más poderoso hacia la piedad genuina.
Si entramos en detalles sobre los elementos principales de la santidad, este capítulo se extendería indefinidamente. Una consideración debida del hecho de que no había nada en nosotros que moviera a Dios a fijar su corazón en nosotros, y que Él nos previó como criaturas arruinadas y merecedoras de demonios, humillará nuestras almas como ninguna otra cosa lo hará. Una comprensión espiritual de que todas nuestras preocupaciones están enteramente a disposición de Dios, producirá en nosotros una sumisión a Su
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voluntad soberana como ninguna otra cosa puede hacerlo. Una percepción creyente de que Dios puso Su corazón en nosotros desde la eternidad, escogiéndonos para ser Su tesoro peculiar, producirá en nosotros un desprecio del mundo. El conocimiento de que los hermanos cristianos son los elegidos y amados de Dios les evocará amor y bondad. La seguridad de que el propósito eterno de Dios es inmutable y garantiza el suministro de todas nuestras necesidades impartirá un sólido consuelo en cada prueba.
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LA DOCTRINA DE LA ELECCION
1 1 . Es O p o s i c i ó n
Dondequiera que se presenta bíblicamente la doctrina de la elección, se topa con una feroz oposición y una amarga declamación. Así ha sido durante todo el transcurso de esta era cristiana, y entre todas las razas y clases de personas. Que se expongan las elevadas prerrogativas de Dios, que se proclame la soberanía de su gracia, que se diga a los hombres que no son más que barro en las manos del alfarero divino para ser moldeados en vasos de ira o vasos de misericordia, según le parezca a Su bien. vista, y de inmediato hay un alboroto y gritos de protesta. Que el predicador insista en que la criatura caída no tiene ningún derecho sobre su creador, que está ante Él como un delincuente convicto y que no tiene derecho a nada más que el juicio eterno, y que declare que toda la progenie de Adán es tan absolutamente depravada que sus Sus mentes están "enemistad contra Dios" y por lo tanto están en un estado de insubordinación empedernida, sus corazones están tan corruptos que no tienen ningún deseo por las cosas espirituales, sus voluntades están tan completamente bajo el dominio del mal que no pueden volverse al Señor, y él lo hará. denunciado como hereje.
Pero esto no debería sorprender ni asombrar al hijo de Dios. A medida que se familiarice con las Escrituras, descubrirá que en cada generación los fieles siervos de Dios han sido odiados y perseguidos, algunos por proclamar una parte de la verdad, otros por otra. Cuando el sol brilla sobre un muladar, la consecuencia es un hedor odioso; cuando sus rayos caen sobre las aguas estancadas de un pantano, los gérmenes de enfermedades se multiplican. ¿Pero es el culpable del sol? Ciertamente no. Así, cuando la espada del Espíritu corta la raíz del orgullo humano, revela que el hombre es un ser caído y repugnante, lo reduce a una criatura impotente, lo deja en el polvo como un pobre en bancarrota, y lo declara enteramente dependiente de Ante el placer discriminatorio de un Dios soberano, se evoca una tormenta de oposición y se hace un esfuerzo decidido para silenciar esa enseñanza que marchita la carne.
El método que suelen seguir quienes rechazan esta verdad es el de la tergiversación. La doctrina de la elección es tan grandiosa y gloriosa que para soportar cualquier oposición debe ser pervertida. Quienes lo odian no pueden mirarlo ni hablar de él como realmente se merece. Ellos tratan la elección como si no incluyera una designación a la fe y la santidad, como si no fuera una conformación de ellos a la imagen de Cristo; sí, como si los elegidos de Dios pudieran continuar cometiendo toda clase de maldad y aun así ir al cielo; y que los no elegidos, no importa cuán virtuosos sean, o cuán ardientemente anhelen y luchen por la justicia, seguramente deben perecer. Se hacen inferencias falsas, se exhiben parodias grotescas y se emplean tácticas sin escrúpulos para crear prejuicios.
Con tales esfuerzos diabólicos los enemigos de Dios buscan distorsionar y destruir esta bendita doctrina. Lo mancillan con fango, tratan de abrumarlo con cosas odiosas y
113

presentarlo ante la mirada indignada de los hombres como algo que debe repudiarse y abominarse. Se crea así un monstruo de iniquidad al que se bautiza "Elección", y luego se presenta al mundo como algo que debe ser expulsado como malvado. De este modo, multitudes han sido despojadas de una de las porciones más preciosas de la verdad divina, y por ello algunos del propio pueblo de Dios han quedado profundamente perplejos y acosados. Es de esperarse que los oponentes declarados de Cristo vilipendien una doctrina enseñada por Él y sus apóstoles; pero cuando aquellos que profesan ser sus amigos y seguidores se unen para denunciar esta verdad, sólo sirve para demostrar la astucia de esa antigua serpiente, el diablo, que nunca se complace más que cuando puede persuadir a cristianos nominales a hacer su vil trabajo por él. . Entonces no dejes que el lector se deje conmover por tal oposición.
La gran mayoría de estos opositores tienen poca o ninguna comprensión real de aquello a lo que se oponen. Son en gran medida ignorantes de lo que las Escrituras enseñan al respecto y son demasiado indolentes para hacer un estudio serio del tema. Cualquiera que sea la atención que le presten, queda en su mayor parte neutralizada por el velo del prejuicio que obstruye su visión. Pero cuando tales personas examinan la doctrina con suficiente diligencia para descubrir que sólo conduce a la santidad (santidad de corazón y de vida), entonces redoblan sus esfuerzos para eliminarla. Cuando los cristianos profesantes se unen a sus detractores, la caridad nos obliga a concluir que se debe a que no hemos entendido adecuadamente la doctrina. Tienen una visión unilateral de esta verdad: la ven a través de lentes distorsionados: la contemplan desde el ángulo equivocado. No ven que la elección se originó en el amor eterno, que es la elección de un grupo para la salvación eterna, que de otro modo habría perecido inevitablemente, y que hace de ese grupo un pueblo dispuesto, obediente y santo.
No intentaremos ahora cubrir toda la gama de objeciones que se han presentado contra la doctrina de la elección, pero nuestra discusión estaría incompleta si las ignoramos por completo. Las obras de la incredulidad son siempre infinitas. El hijo de Dios necesita ocuparse de algo más provechoso. Sin embargo, creemos que deberíamos al menos considerar brevemente aquellas que el enemigo supone que son las más contundentes y formidables. No es que nuestro objetivo sea tratar de convencerlos de sus errores, sino más bien el propósito de tratar de ayudar a compañeros creyentes que pueden haber sido sacudidos, si no tropezados, por ello. Nuestra tarea no es refutar el error, sino (bajo Dios) establecer a nuestros lectores en la verdad. Sin embargo, para hacer esto, a veces es necesario exponer las artimañas de Satanás, mostrar cuán infundadas son las más insidiosas de sus mentiras y tratar de eliminar de la mente del cristiano cualquier efecto perjudicial que puedan haber tenido sobre él.
Antes de comenzar esta desagradable tarea, conviene señalar que cualquier falta de capacidad por nuestra parte para refutar las calumnias de los oponentes no es prueba de que su posición sea inexpugnable.
Como señaló hace mucho tiempo el renombrado Butler en su magistral "Analogía": "Si se establece una verdad, las objeciones no son nada. Una (es decir, la Verdad) se basa en nuestro conocimiento y la otra en nuestra ignorancia". Una vez que se ha establecido que dos y dos son cuatro, ninguna objeción o malabarismo con las cifras podrá desmentirlo. "Nunca deberíamos permitir que lo que sabemos sea perturbado por lo que no sabemos", dijo el maestro de la lógica, Paley. Una vez que vemos algo que las Sagradas Escrituras deben enseñar claramente, no debemos permitir que nuestros propios prejuicios o el antagonismo de los demás debiliten nuestra confianza en ellas o nuestra adhesión a ellas. Si estamos satisfechos de que tenemos un "así dice el Señor" en el que descansar, no importa si estamos
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incapaz de mostrar el sofisma en los argumentos presentados en su contra. Tengan la seguridad de que Dios es veraz, incluso si eso implica que consideremos a todo hombre mentiroso.
Los enemigos más acérrimos contra la doctrina de la elección son los papistas: esto es exactamente lo que podría esperarse, porque la verdad de la elección nunca puede cuadrar con el dogma de los méritos humanos: uno es diametralmente opuesto al otro. Todo hombre que se ama a sí mismo y busca la salvación por sus propias obras, aborrecerá la gracia soberana y buscará cargarla de desprecio. Por otro lado, aquellos que han sido efectivamente humillados por el Espíritu Santo y llevados a darse cuenta de que dependen completamente de la misericordia discriminatoria de Dios, no anhelarán ni tendrán paciencia con un sistema que coloca la corona de honor sobre la criatura. . La historia da amplio testimonio de que Roma detesta el nombre mismo del calvinismo. "De todas las sectas puede haber alguna esperanza de obtener conversos a Roma, excepto el calvinismo", dijo el difunto "cardenal" Manning. Y tenía razón, como nuestra propia época degenerada es plenamente testigo, porque si bien ningún calvinista regenerado será jamás fatalmente engañado por las artimañas de la madre de las rameras, sin embargo, miles de arminianos "protestantes" (?) corren anualmente a sus brazos.
Es un hecho irrefutable que a medida que el calvinismo ha encontrado cada vez menos favor en los principales cuerpos protestantes, a medida que la soberanía de Dios y su amor electivo han sido cada vez más desplazados de sus púlpitos, Roma ha hecho progresos cada vez mayores, hasta el día de hoy. debe tener, tanto en Inglaterra como en los Estados Unidos, un mayor número de seguidores que cualquier denominación evangélica. Pero lo más triste de todo es que la gran mayoría de los que ahora ocupan los llamados púlpitos protestantes están predicando precisamente las cosas que promueven los intereses de Roma. Su insistencia en la libertad de la voluntad al bien del hombre caído debe llenar de deleite a los líderes papistas; en el Concilio de Trento anatematizó a todos los que afirmaban lo contrario. Hasta qué punto se ha extendido la levadura del Papado puede verse en que los "protestantes evangélicos" (?) que se oponen a la doctrina de la elección ahora emplean las mismas objeciones que utilizaron los médicos italianos hace cuatrocientos años.
Pero pasemos ahora a algunas de las objeciones. En primer lugar, tal doctrina es totalmente irrazonable.
Cuando conviene a sus propósitos, Roma finge apelar a la razón humana, pero en otras ocasiones exige que sus hijos cierren los ojos mentales y acepten ciegamente todo lo que su impía "madre" se complace en ofrecerles. Sin embargo, Roma no es de ninguna manera el único infractor en este punto: multitudes de aquellos que se consideran protestantes son culpables de lo mismo. Así también, casi la primera respuesta de aquellos que no hacen ninguna profesión religiosa, cuando se les presenta esta verdad, es exclamar:
"Ese concepto no me atrae en absoluto. Si hay un Dios, y si tiene algo que ver con nuestras vidas presentes, creo que nos dará a todos las mismas oportunidades, equilibrará nuestras buenas obras con las malas. , y sé misericordioso con nosotros. Decir que Él tiene favoritos entre Sus criaturas, y que Él fijó el destino de cada uno antes de su nacimiento, me parece escandaloso."
Nuestra primera respuesta a tal objeción es que no viene al caso. El único asunto que es necesario decidir desde el principio es: ¿Qué dicen las Escrituras? Si allí se enseña claramente la elección, eso resuelve el asunto para el hijo de Dios, lo resuelve de una vez por todas.
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Ya sea que lo entienda o no, sabe que Dios no puede mentir y que Su Palabra es "verdad desde el principio" (Sal. 119:160). Si su oponente no lo permite, entonces no habrá un terreno común en el que puedan reunirse, y es completamente inútil discutir el asunto con él. Bajo ninguna circunstancia el cristiano debe permitirse alejarse de su posición sobre la roca inexpugnable de la Sagrada Escritura y descender al terreno traicionero de la razón humana. Sólo en ese plano elevado podrá resistir con éxito los ataques de Satanás. Vuelva a leer Mateo 4 y observe cómo Cristo venció al tentador.
La santa Palabra de Dios no viene a nosotros anhelando ser aceptada ante el tribunal de la razón humana. Más bien, exige que la razón humana se entregue a su autoridad divina y reciba sin murmurar sus contenidos inerrantes. Advierte enfática y repetidamente a los hombres que si desprecian su autoridad y rechazan sus enseñanzas, seguramente será su perdición eterna. Es por esa Palabra que cada uno de nosotros será pesado, medido y juzgado en el día venidero; y por lo tanto, es parte de la sabiduría humana inclinarse y recibir con gratitud sus declaraciones inspiradas. El acto supremo de la recta razón, lector mío, es someterse sin reservas a la sabiduría divina y aceptar con sencillez infantil la revelación que Dios bondadosamente nos ha dado. Cualquier otra actitud diferente al respecto es completamente irrazonable: el trastorno del orgullo. Cuán agradecidos deberíamos estar de que el anciano de los días se digne instruirnos.
Nuestra segunda respuesta a la objeción anterior es que, en una revelación escrita del cielo, deberíamos esperar encontrar mucho que trascienda el alcance de nuestras pobres mentes atadas a la tierra.
¿De qué sirvió que Dios nos comunicara sólo lo que ya sabíamos? Tampoco se nos dan las Escrituras como un campo en el que se puede ejercitar la razón: lo que requieren es fe y obediencia. Y la fe no es algo ciego e ininteligible, sino confianza en su Autor, una seguridad de que Él es demasiado sabio para errar, demasiado justo para ser injusto; y por tanto que Él es infinitamente digno de nuestra confianza y sujeción a su santa voluntad. Pero precisamente porque la Palabra de Dios está dirigida a la fe, hay mucho en ella que es contrario a la naturaleza, mucho más misterioso, mucho que nos deja maravillados. La fe debe ser puesta a prueba, para demostrar su autenticidad. Y Dios se deleita en honrar la fe: aunque su Palabra no esté escrita para satisfacer la curiosidad, y aunque muchas preguntas no estén completamente respondidas, cuanto más se ejercite la fe, más plena será la luz que se concede.
Dios mismo es profundamente misterioso. "He aquí, estas son partes de sus caminos: ¡pero cuán poco se oye de él!" (Job 26:14); "Cuán inescrutables son sus juicios, y sus caminos inescrutables" (Romanos 11:33). Por lo tanto, debemos esperar encontrar en la Biblia muchas cosas que nos parecen extrañas: cosas "difíciles de entender" (2 Pedro 3:16). La creación del universo a partir de la nada, por mero mandato del Todopoderoso, está más allá del alcance de la mente finita. La encarnación divina trasciende la razón humana: "Grande es el misterio de la piedad: Dios fue manifestado en carne" (2 Tim. 3:16): que Cristo sea concebido y nacido de una mujer que no ha conocido ningún contacto con el hombre, no puede ser explicado por la razón humana. La resurrección de nuestros cuerpos, miles de años después de haberse convertido en polvo, es inexplicable. ¿No es entonces muy irrazonable rechazar la verdad de la elección porque la razón humana no puede comprenderla?
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En segundo lugar, es sumamente injusto. Los rebeldes contra el soberano supremo dudan en acusarlo de injusticia porque se complace en ejercer sus propios derechos y determinar el destino de sus criaturas. Sostienen que se debe tratar a todos los hombres en pie de igualdad, que a todos se les debe dar la misma oportunidad de salvación. Dicen que si Dios muestra misericordia a uno y se la niega a otro, tal parcialidad es tremendamente injusta. A tal objetor le respondemos en el lenguaje de las Sagradas Escrituras: "Pero no, oh hombre, ¿quién eres tú, que replicas contra Dios? ¿Dirá la cosa formada al que la formó: ¿Por qué me has hecho así? ¿No ha hecho el alfarero?" ¿poder sobre el barro de la misma masa, para hacer un vaso para honra y otro para deshonra? (Romanos 9:20, 21). Y ahí lo dejamos.
Pero algunos del propio pueblo del Señor están perturbados por esta dificultad. Entonces, primero les recordaremos que Dios es "luz" (1 Juan 1:5), además de "amor". Dios es inefablemente santo, así como infinitamente misericordioso. Como Santo, Él aborrece todo mal, y como gobernador moral de Sus criaturas le corresponde manifestar eternamente Su odio al pecado. Como misericordioso, se complace en conceder favores a los que no los merecen y en dar una demostración eterna de que Él es "el Padre de las misericordias". Ahora, en las elecciones, ambos diseños se logran sin lugar a dudas. En la preterición y condenación de los no elegidos, Dios da plena prueba de su santidad y justicia, al visitarlos con la debida recompensa por sus iniquidades. En la preordenación y salvación de su pueblo escogido, Dios hace una clara muestra de las abundantes riquezas de su gracia.
Supongamos que Dios hubiera querido la destrucción de toda la raza humana: ¿y luego qué? ¿Había sido eso injusto? Ciertamente no. No podía haber injusticia alguna al castigar a los criminales con la pena de esa ley que habían violado desafiantemente. Pero ¿qué había sido entonces de la misericordia de Dios? Si un Dios ofendido no hubiera ejercido nada más que una justicia inexorable, entonces todo descendiente del Adán caído habría sido inevitablemente condenado a la perdición. Ahora por otro lado. Supongamos que Dios hubiera decidido abrir de par en par las compuertas de la misericordia y llevar a todo el género humano al cielo: ¿entonces qué? La paga del pecado es muerte, muerte eterna. Pero si todos los hombres pecaran y ninguno muriera, ¿qué evidencia habría de que la justicia divina fuera algo más que un nombre vacío? Si Dios hubiera salvado a todos los pecadores, ¿no inculcaría eso necesariamente puntos de vista ligeros sobre el pecado? Si todos fuéramos llevados al cielo, ¿no deberíamos concluir que esto nos corresponde como un derecho?
Porque todos son culpables, ¿están atadas las manos de la misericordia divina? Si no, si se puede ejercer la misericordia, ¿está Dios obligado a renunciar por completo a su justicia? Si Dios se complace en ejercer misericordia sobre algunos que no tienen derecho a ella, ¿no puede también mostrarse como un juez justo al infligir a otros el castigo al que tienen derecho? ¿Qué mal hace un acreedor si libera a uno y hace cumplir sus demandas a otro? ¿Soy injusto porque doy caridad a un mendigo y me niego a hacerlo con su prójimo? Entonces, ¿es el gran Dios menos libre para impartir sus dones donde le plazca? Antes de que la objeción anterior pueda tener alguna fuerza, se debe demostrar que toda criatura (porque es una criatura) tiene derecho a la bienaventuranza eterna, y que aunque caiga en pecado y se vuelva rebelde contra su creador, Dios está moralmente obligado a salvar. a él. A tales absurdos se reduce necesariamente el objetor.
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"Si la felicidad eterna se debe a todos los hombres sin excepción, seguramente también se les debe la felicidad temporal: si tienen derecho a lo mayor, difícilmente se puede dudar de su derecho a lo menos. Si el Omnipotente está obligado, so pena de volverse injusto , hacer todo lo que pueda para hacer feliz a cada individuo en la próxima vida; debe estar igualmente obligado a hacer feliz a cada individuo en esta. Pero, ¿son todos los hombres felices? Mira alrededor del mundo y di Sí, si puedes. ¿Es, por tanto, el Creador? ¿Injusto? Nadie excepto Satanás lo sugeriría: nadie excepto sus ecos lo afirmará. El Señor es un Dios de verdad, y sin iniquidad: justo y recto es Él... ¿Es misterioso el orden constituido de las cosas? Impenetrablemente así. Sin embargo "El misterio de las dispensaciones de Dios evidencia, no la injusticia del soberano dispensador, sino la superficialidad de la comprensión humana y la brevedad de la vista humana. Entonces, al abrazar y reverenciar las doctrinas bíblicas de la predestinación y la providencia, demos crédito a Dios por ser infinitamente sabio, justo y bueno; aunque por el momento su camino está en lo profundo y sus pasos no son conocidos" (A. Toplady, autor de
"Rock de años").
Finalmente, cabe señalar que Dios nunca niega la misericordia a quien la busca humildemente. Los pecadores son invitados libremente a abandonar sus malos caminos y pedir perdón al Señor. La fiesta del evangelio se extiende ante ellos; si se niegan a participar de él, si en cambio lo aborrecen y lo rechazan con desdén, ¿no será su sangre sobre sus propias cabezas?
¿Qué clase de "justicia" es la que requiere que Dios lleve al cielo a quienes lo odian? Si Dios ha realizado un milagro de gracia en ti, lector mío, y ha engendrado en tu corazón un amor por Él, agradece fervientemente lo mismo y no perturbes tu paz y tu alegría preguntándote por qué no ha hecho lo mismo por tu prójimo. transgresores.
En tercer lugar, la oferta del evangelio no tiene sentido. Quienes se niegan a recibir la verdad de la elección divina gustan de decir que la idea de que Dios haya elegido eternamente a una de sus criaturas y haya pasado por alto a otra de sus criaturas reduciría la predicación evangélica a una farsa. Argumentan que si Dios ha preordenado una parte de la raza humana a la destrucción, no puede contener ninguna oferta genuina de salvación para ellos. En primer lugar, cabe señalar que esta objeción no afecta únicamente al calvinismo, sino que se aplica con la misma fuerza al arminianismo. Los libre albedríos niegan el carácter absoluto de los decretos divinos, pero afirman la presencia divina. Entonces volvamos la pregunta hacia él: ¿Cómo puede Dios, de buena fe, pedir a los hombres que se arrepientan y crean en el evangelio, cuando Él infaliblemente sabe de antemano que nunca lo harán? Si supone que la primera objeción es irrefutable, encontrará que nuestra pregunta no tiene respuesta según sus propios principios.
Cualquiera que sea la dificultad que se presente en este punto, y el escritor no piensa menospreciarla, una cosa está clara: a quienquiera que llegue el evangelio, Dios es sincero al pedir a sus oyentes que se sometan a sus requisitos, reciban sus buenas nuevas y sean salvos. de este modo. Si podemos o no percibir cómo es esto, no importa; pero la integridad del carácter divino debe mantenerse a toda costa. El mero hecho de que seamos incapaces de discernir la coherencia y la armonía entre dos líneas distintas de verdad, ciertamente no justifica que rechacemos ninguna de ellas. La doctrina de la elección soberana está claramente revelada en las Escrituras; también lo es la autenticidad de la oferta del evangelio a todos los que la reciben: se debe luchar por uno con tanta seriedad como por el otro.
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¿Pero no creamos nuestra propia dificultad al suponer que la salvación de los hombres es el único objetivo de Dios, o incluso su diseño principal, al enviar el evangelio? Pero cabe preguntarse ¿qué otros fines se logran con ello? Muchos. El primer fin de Dios en el evangelio, como en todo lo demás, es el honor de su gran nombre y la gloria de su Hijo. En el evangelio el carácter de Dios y la excelencia de Cristo se revelan más plenamente que en cualquier otro lugar. Es infinitamente apropiado que se dé un testimonio mundial al respecto. Que los hombres les hayan dado a conocer las inefables perfecciones de Aquel con quien tienen que tratar es ciertamente muy deseable. Dios, entonces, es magnificado y se proclama el valor incomparable de su Hijo, aunque ningún pecador jamás creyó y fue salvo por ello.
De nuevo; la predicación del evangelio es el instrumento designado en manos del Espíritu Santo por el cual los elegidos son llevados a Cristo. Dios no desdeña los agentes instrumentales, sino que se complace en emplearlos: el que ordenó el fin, también designó los medios para lograrlo. Sólo porque los elegidos de Dios están "esparcidos" (Juan 11:52) entre todas las naciones, Él ha ordenado que "se predique en su nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las naciones" (Lucas 24:47). Es al escuchar el evangelio que son llamados a salir del mundo. Por naturaleza, los elegidos de Dios son hijos de ira "como los demás": son pecadores perdidos que necesitan un Salvador, y fuera de Cristo no hay salvación para ellos.
Por lo tanto, deben predicarles el evangelio y creer en él antes de que puedan regocijarse en el conocimiento de que sus pecados han sido perdonados. El evangelio, entonces, es el gran aventador de Dios, que separa el trigo de la paja y recoge el primero en Su granero.
Además, los no elegidos ganan mucho del evangelio aunque éste no efectúe su salvación eterna. El mundo existe para los elegidos, pero todos comparten sus beneficios. El sol brilla tanto sobre los malos como sobre los buenos; Lluvias refrescantes caen sobre las tierras de los impíos tan verdaderamente como sobre la tierra de los justos. Entonces Dios hace que el evangelio llegue a oídos de muchos de los no elegidos, así como a los de su pueblo favorecido. ¿Por qué? Porque es uno de sus poderosos instrumentos para controlar la maldad de los hombres caídos. Millones de personas que nunca son salvas por él son reformadas: sus concupiscencias son refrenadas, su conducta exterior mejora y la sociedad se hace más adecuada para que vivan los santos. Compare los pueblos sin el evangelio y los que lo tienen: en el caso de En este último caso se encontrará que se obtiene una moralidad superior incluso donde no hay espiritualidad.
Finalmente, cabe señalar que el evangelio se convierte en una verdadera prueba del carácter de todos los que lo escuchan. Las Escrituras declaran que el hombre es una criatura caída, corrupta y amante del pecado.
Insisten en que su mente es enemistad contra Dios, que ama más las tinieblas que la luz, que no estará sujeto a Dios bajo ninguna circunstancia. Sin embargo, ¿quién cree en verdades tan humillantes? Pero la respuesta al evangelio por parte de los no elegidos demuestra la verdad de la Palabra de Dios. Su continua impenitencia, incredulidad y desobediencia dan testimonio de su total depravación. Dios ordenó a Moisés que fuera a Faraón y le pidiera que a Israel se le permitiera adorar a Jehová en el desierto; sin embargo, en el siguiente versículo le dijo: "Estoy seguro de que el rey de Egipto no te dejará ir, ni con mano fuerte" (Éxo.
3:18, 19). Entonces, ¿por qué enviar a Moisés a tal misión? Para poner de manifiesto la dureza del corazón de Faraón, la terquedad de su voluntad y la justicia de Dios al destruir a tal desgraciado.
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Cuarto, destruye la responsabilidad humana. Los arminianos sostienen que afirmar que Dios ha decretado y fijado inalterablemente la historia y el destino de cada hombre sería demoler la responsabilidad humana, que en tal caso el hombre no sería mejor que una máquina. Insisten en que la voluntad del hombre debe ser libre, libre por igual para el bien y para el mal, o de lo contrario dejaría de ser un agente moral. Sostienen que, a menos que las acciones de una persona no sean obligatorias y estén de acuerdo con sus propios deseos e inclinaciones, no se le podría considerar responsable de ellas. De esta premisa se extrae la conclusión de que es la criatura y no el Creador quien elige y decide su destino eterno, pues si sus actos son autodeterminados, no pueden ser divinamente determinados.
Semejante objeción es en realidad un descenso a las regiones oscuras de la filosofía y la metafísica, un engañoso intento del Enemigo de alejarnos del reino de la revelación divina. Mientras respetemos las Sagradas Escrituras, estaremos a salvo, pero tan pronto como recurramos al razonamiento sobre asuntos espirituales, seguramente nos equivocaremos. Dios ya ha hecho saber todo lo que considera bueno que sepamos en esta vida, y cualquier intento de ser más sabio que lo que está escrito no es más que locura e impiedad. De las Escrituras queda claro como un rayo de sol que el hombre, ya sea considerado caído o no caído, es un ser responsable, que está hecho para cosechar todo lo que siembra, que aún tendrá que rendir cuentas a Dios de todas sus obras y ser juzgado en consecuencia; y no se debe permitir que nada debilite la impresión de estos solemnes hechos en nuestras mentes.
La misma línea de razonamiento ha sido empleada por quienes rechazan la inspiración verbal de las Escrituras. Se sostiene que tal postulado elimina por completo el elemento humano de la Biblia, que si insistimos (como lo hace este escritor, de manera muy enfática) en que no sólo los pensamientos y sentimientos sino el lenguaje mismo es divino, que cada palabra y la sílaba de los manuscritos originales fue inspirada por Dios, entonces los escritores humanos empleados para transmitirlos eran meros autómatas. Pero esto sabemos que es falso. De la misma manera, con la misma razón podría el objetor declarar que Cristo no puede ser a la vez divino y humano: que si es Dios, no puede ser hombre, y que si es verdaderamente hombre, se sigue que no puede ser Dios. ¡De qué sirve razonar, lector mío, sobre tales cuestiones!
Los libros de la Biblia fueron escritos por hombres, escritos por ellos bajo el libre ejercicio de sus facultades naturales, de tal manera que la huella de sus personalidades queda claramente en sus diversas contribuciones. Sin embargo, no originaron nada: fueron
"movidos por el Espíritu Santo" (2 Pedro 1:21), y estaban tan completamente controlados por Él, que no cometieron ni la más mínima sombra de equivocación o error, y todo lo que escribieron fueron "las palabras que... . . el Espíritu Santo enseña" (1 Cor. 2:13). El redentor es el Hijo del hombre, que fue "en todo semejante a sus hermanos".
(Hebreos 2:17); sin embargo, debido a que Su humanidad fue unida con Su persona divina, todo lo que hizo poseyó un valor único e infinito. El hombre es un agente moral que actúa según los deseos y dictados de su naturaleza: es al mismo tiempo una criatura, plenamente controlada y determinada por su Creador. En cada uno de estos casos los elementos divinos y humanos se fusionan, pero lo divino domina, aunque sin excluir lo humano.
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"¡Ay del mundo por los tropiezos! porque es necesario que vengan tropiezos". Entonces seguramente, puede responder el objetor, no puede haber culpa alguna sobre aquel que introduce lo que es inevitable. Muy diferente fue la enseñanza de Cristo: "Mas ¡ay de aquel hombre por quien viene la ofensa!" (Mateo 18:7). "Cuando oigáis hablar de guerras y rumores de guerras, no os turbéis, porque es necesario que así sea" (Marcos 13:7). Hay un deber ser para estos flagelos mortíferos, pero eso no altera la criminalidad de sus instigadores.
Es necesario que existan "herejías" (I Cor. 11:19), pero los herejes mismos son culpables. La necesidad absoluta y la responsabilidad humana son, por tanto, perfectamente compatibles, ya sea que podamos percibir su coherencia o no.
Quinto, se objeta a la verdad de la predestinación que reemplaza el uso de medios y hace que todos los incentivos al esfuerzo humano sean negativos. Se afirma que si Dios ha elegido a un hombre para salvación, éste será salvo aunque permanezca completamente despreocupado y continúe harto de pecado; que si no ha sido elegido, ningún esfuerzo por obtener la vida eterna serviría de nada. Se dice que cuando se les dice a los hombres que han sido ordenados divinamente a vida o muerte por un decreto eterno e inmutable, inmediatamente concluirán que no importa cómo se conduzcan, ya que ninguno de sus actos puede afectar el El más mínimo decreto impide o promueve la preordenación de Dios. Así, se argumenta, todos los motivos para la diligencia quedan efectivamente neutralizados, que es subversivo de toda exhortación a la moralidad y la espiritualidad.
Realmente ésta es la más absurda de todas las objeciones. No es en absoluto una objeción contra la doctrina bíblica de la predestinación, sino contra un concepto completamente diferente, uno ideado en los cerebros de la ignorancia o concebido por la malignidad para provocar odio a la verdad. La única especie de predestinación a la que sería aplicable esta objeción sería una predestinación absoluta a un fin sin consideración alguna a los medios. Despojada de toda ambigüedad, esta objeción presupone que Dios logra sus propósitos sin emplear ningún instrumento instrumental. Así, cuando la objeción queda expuesta en su desnudez, vemos de inmediato qué figura tan lamentable es. A aquellos a quienes Dios ha elegido para la salvación, Él los ha elegido "mediante la santificación del Espíritu y la fe en la Verdad" (II Tes. 2:13).
El hecho es que Dios decretó llevar a la gloria a Sus escogidos en forma de santificación, y no de otra manera que esa; y durante todo su recorrido. Los trata como criaturas racionales y responsables, utilizando medios y motivos adecuados para atraer sus corazones hacia Él. Afirmar que si son elegidos llegarán al cielo, santificados o no, es tan tonto como decir que Abraham podría haber sido padre de muchas naciones aunque hubiera muerto en la infancia, o que Ezequías podría haber vivido sus quince años adicionales sin comida o dormir. Antes de la toma de Jericó, a Josué se le reveló divinamente que él sería el dueño de ese lugar (6:2): la seguridad era absoluta. ¿Concluyó entonces el líder de Israel que no era necesaria ninguna acción y que todos debían sentarse y cruzarse de brazos? No; dispuso la procesión alrededor de sus muros en obediencia al mandato del cielo, y el evento se llevó a cabo en consecuencia.
Pasamos ahora brevemente a considerar algunas de las principales Escrituras utilizadas por aquellos que resisten la Verdad. "Porque os llamé, y vosotros rehusasteis; extendí mi mano, y nadie hizo caso; pero despreciasteis todos mis consejos, y no quisisteis mis reprensiones"
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(Proverbios 1:24, 25). "Extendí mis manos todo el día a un pueblo rebelde que anda por camino no bueno, en pos de sus propios pensamientos" (Isaías 65:2). "Cuántas veces quise juntar a tus hijos... y no quisiste" (Mateo 23:37). Los arminianos nos dicen que estas declaraciones son irreconciliables con el calvinismo, que muestran claramente que los hombres pueden resistir y frustrar la voluntad de Dios. Pero lo más seguro es que un Dios decepcionado y derrotado no es el Dios de las Sagradas Escrituras. Sacar de estos versículos la conclusión de que los decretos divinos no se cumplen es completamente erróneo: no tienen nada que ver con el propósito eterno de Dios, sino que respetan sólo Sus agentes externos, mediante los cuales Él impone la responsabilidad del hombre, prueba su carácter y hace evidente la maldad de su corazón.
"Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito" (Juan 3:16). De estas palabras se desprende que si Dios ama al mundo, desea la salvación de todo el género humano, y que fue para este fin que les proporcionó un Salvador. Aquí se trata de dejarse engañar por el mero sonido de una palabra, en lugar de determinar su significado real. Decir que Dios dio a Su Hijo con el propósito de proveer salvación a todos los hijos de Adán es manifiestamente absurdo, porque la mitad de ellos ya había muerto antes de que Cristo naciera, y la gran mayoría pereció en la oscuridad pagana. ¿Dónde hay el más mínimo indicio en el Antiguo Testamento de que Dios amó a los egipcios, los cananeos y los babilonios? ¿Y en qué otro lugar del Nuevo Testamento hay alguna declaración de que Dios ama a toda la humanidad? El
"mundo" en Juan 3:16 (como en muchos otros lugares) es un término general, usado en contraste con Israel, que imaginaba que tenía el monopolio de la redención. El amor de Dios se extiende mucho más allá de los límites del judaísmo y abarca a sus elegidos esparcidos entre todas las naciones.
"Y no queréis venir a mí para que tengáis vida" (Juan 5:40). Por extraño que parezca, este es uno de los versículos a los que apelan aquellos que no quieren tener elección a cualquier precio. Suponen que enseña el libre albedrío para el bien del hombre caído, y que Cristo se propuso seriamente la salvación de aquellos que lo desprecian y rechazan. Pero ¿qué hay en estas palabras que declara que Cristo tenía la intención seria de salvarlos? ¿No quieren decir más bien que Él estaba aquí prefiriendo una acusación solemne contra ellos? Lejos de que las palabras de nuestro Señor impliquen que estos hombres tenían el poder dentro de sí mismos para venir a Él, más bien declaran la perversidad y terquedad de sus voluntades. En lugar de inclinarse hacia el Santo, lo odiaban.
"El cual quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad... el cual se dio a sí mismo en rescate por todos" (1 Tim. 2:4, 6). Para comprender estas palabras no hay que considerarlas por separado, sino en relación con su contexto. Del contexto es inequívocamente evidente que "todos los hombres" que Dios quiere que se salven y por quienes Cristo murió son todos hombres sin tener en cuenta las distinciones nacionales. El ministerio de Timoteo se ejerció principalmente entre los judíos conversos, muchos de los cuales todavía conservaban sus prejuicios raciales, de modo que no estaban dispuestos a someterse a la autoridad de los gobernantes paganos. Por eso los fariseos habían tratado de desacreditar a Cristo ante todo el pueblo cuando le preguntaban si era lícito pagar tributo al César. Aquí Pablo le dice a Timoteo que los cristianos no sólo debían rendir obediencia a los gobernantes gentiles, sino también orar por ellos (vv. 1, 2).
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En 1 Timoteo 2, Pablo atacó la raíz misma del prejuicio que Timoteo estaba llamado a combatir. Esa ley de Moisés ahora fue dejada de lado, la distinción que por tanto tiempo existió entre los descendientes directos de Abraham y el resto de la humanidad ya no existía: Dios quiso la salvación de gentiles y judíos por igual. Tenga en cuenta especialmente estos detalles. Primero, "Hay un solo Dios [ver Rom. 3:29, 30], y un solo mediador entre Dios y
[no "los judíos" sino] los hombres" (v. 5). Segundo, "¿Quién se dio a sí mismo en rescate por todos?
[indefinidamente], para declarar a su debido tiempo. " (v. 6): cuando Cristo fue crucificado no se entendió generalmente, ni siquiera entre sus discípulos, que Él se entregó tanto por los gentiles como por los judíos; pero a "su debido tiempo" (particularmente bajo el ministerio de Pablo), fue claramente
"testificó". En tercer lugar, "para lo cual soy constituido predicador y apóstol... maestro de los gentiles" (v. 7). Cuarto, "yo [con autoridad apostólica] quiero, pues, que los hombres oren en todo lugar" (v. 8): aquellos que profesan la fe de Cristo deben abandonar de una vez y para siempre sus nociones y costumbres judías; Jerusalén ya no poseía ninguna santidad peculiar.
"Vemos a Jesús... que por la gracia de Dios gustará la muerte por todos" (Heb.
2:9). ¿Se ha tomado la molestia de determinar cómo se usa esa expresión en otras partes del Nuevo Testamento? "Y entonces cada uno tendrá alabanza de Dios" (1 Cor. 4:5). ¿Eso significa toda la raza de Adán? ¿Cómo puede serlo, cuando "apartaos de mí, malditos" será la porción de muchos? "La cabeza de todo hombre es Cristo" (1 Cor. 11:3): ¿era Él la Cabeza de Judas o de Nerón? "A cada uno le es dada la manifestación del Espíritu" (1 Cor. 12:7). Pero algunos son "sensuales, no teniendo el Espíritu" (Judas v. 19 y cf. Rom. 8:9). Es "todos los miembros de la familia de Dios a lo que se refieren todos estos pasajes de la epístola: observe cómo "todos" de Hebreos 2:9 se definen como "muchos hijos" (v. 10), "hermanos" (v. 11). ), "niños" (vv. 12-14).
"Habrá entre vosotros falsos maestros que verdaderamente introducirán herejías condenatorias, negando incluso al Señor que los rescató" (1 Pedro 2:1). Este versículo se cita a menudo en un intento de refutar que Cristo murió sólo por los elegidos, lo que sólo sirve para mostrar a qué cambios desesperados están reducidos nuestros oponentes. ¡Por qué el versículo no hace ninguna referencia a Cristo en absoluto, y menos aún a Su muerte! La palabra griega aquí no es kurios en absoluto, la que se usa comúnmente para referirse al Señor Jesús; sino déspotas. Los únicos lugares donde ocurre, cuando se aplica a una persona divina, son Lucas 22:9; Hechos 4:24; 2 Timoteo 2:22; Judas 4; Apocalipsis 6:10, en todo lo cual se entiende claramente a Dios el Padre, y en la mayoría de ellos como manifiestamente distinguido de Cristo. "Comprar" aquí hace referencia a la liberación temporal, tomado de Deuteronomio 32:6. Pedro estaba escribiendo a los judíos, quienes se jactaban en voz alta de ser un pueblo comprado por el Señor, y por eso usó esta expresión para agravar la impiedad de estos falsos maestros entre los judíos.
"No queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento" (2 Pedro 3:9).
Aquí también se extrae un significado falso divorciando un fragmento de su contexto. La clave de este versículo se encuentra en la palabra "para con nosotros": "el Señor es... paciente para con nosotros", porque Él no está dispuesto a que "ninguno" de ellos perezca. ¿Y quienes son ellos? Porqué el
"amados" del versículo 1 (los mencionados al comienzo de la Primera Epístola, "elegidos según la presciencia de Dios Padre, en la santificación del Espíritu"), y porque Él se ha propuesto que "todos" ellos vengan a arrepentimiento", Él difiere el
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segunda venida de Cristo (vv. 3, 4). Cristo no regresará hasta que el último de su pueblo esté a salvo en el Arca de la Salvación.
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LA DOCTRINA DE LA ELECCION
1 2 . Es P u b l i c a c i ó n
Durante las últimas dos o tres generaciones el púlpito ha dado cada vez menos importancia a la predicación doctrinal, hasta que hoy—con muy raras excepciones—no tiene lugar alguno. En algunos sectores el grito desde los bancos fue: Queremos experiencia viva y no doctrina seca; en otros, necesitamos sermones prácticos y no dogmas metafísicos; y otros más: Danos a Cristo y no la teología. Lamentablemente, estos gritos sin sentido fueron generalmente escuchados:
"sin sentido" decimos, porque no hay otra manera segura de probar la experiencia, así como no hay fundamento para construir prácticas prácticas, si están divorciadas de la doctrina bíblica; mientras que Cristo no puede ser conocido a menos que sea predicado (1 Cor. 1:23), y ciertamente no puede ser "predicado" si se deja de lado la doctrina. Se pueden dar varias razones para el lamentable fracaso del púlpito: las principales son la pereza, el deseo de popularidad, el "evangelismo" superficial y desequilibrado, el amor por lo sensacional.
Pereza. Es una tarea mucho más exigente, que requiere un confinamiento mucho más estrecho en el estudio, preparar una serie de sermones sobre, digamos, la doctrina de la justificación, que pronunciar discursos sobre la oración, las misiones o el trabajo personal. Exige un conocimiento mucho más amplio de las Escrituras, una disciplina más rígida de la mente y una lectura más exhaustiva de los escritores más antiguos. Pero esto era demasiado exigente para la mayoría de los ministros, por lo que eligieron la línea de menor resistencia y siguieron un camino más fácil. Es debido a su propensión a esta debilidad que se exhorta particularmente al ministro: "Ocúpate de la lectura... ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; continúa en ellos"
(1 Tim. 4:13, 16); y nuevamente: "Procura presentarte ante Dios aprobado, como un obrero que no tiene de qué avergonzarse" (2 Tim. 2:15).
Deseo de popularidad. Es natural que el predicador desee agradar a sus oyentes, pero es espiritual para él desear y aspirar a la aprobación de Dios. Nadie puede servir a dos señores. Como declaró expresamente el apóstol: "Porque si todavía agradara a los hombres, no sería siervo de Cristo" (Gál. 1:10): esas son palabras solemnes. Cómo condenan a aquellos cuyo objetivo principal es predicar en iglesias abarrotadas. Sin embargo, ¡qué gracia se requiere para nadar contra la corriente de la opinión pública y predicar lo que es inaceptable para el hombre natural! Pero, por otro lado, cuán terrible será la perdición de aquellos que, con la determinación de ganarse el favor de los hombres, deliberadamente retuvieron aquellas porciones de la verdad que más necesitan sus oyentes. "No añadiréis a la palabra que yo os mando, ni disminuiréis de ella" (Deuteronomio 4:2). Oh, poder decir con Pablo: "Nada de lo que os era útil he retenido... Estoy limpio de la sangre de todos" (Hechos 20:20, 26).
Un "evangelismo" superficial y desequilibrado. Muchos de los púlpitos de los últimos cincuenta años actuaron como si el primer y último objeto de su llamamiento fuera la salvación de las almas, y todo estaba hecho para inclinarse hacia ese objetivo. En consecuencia, la alimentación de las ovejas, la
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el mantenimiento de una disciplina bíblica en la iglesia y la inculcación de la piedad práctica quedaron excluidos; y con demasiada frecuencia se emplearon todo tipo de dispositivos mundanos y métodos carnales bajo el argumento de que el fin justificaba los medios; y así las iglesias se llenaron de miembros no regenerados. En realidad, tales hombres frustraron su propio objetivo. El corazón duro debe ser arado y rastrillado antes de que pueda ser receptivo a la semilla del evangelio.
Se debe dar instrucción doctrinal sobre el carácter de Dios, los requisitos de su ley, la naturaleza y la atrocidad del pecado, si se quiere sentar una base para la verdadera evangelización. Es inútil predicar a Cristo a las almas hasta que vean y sientan su desesperada necesidad de Él.
Amor por lo sensacional. En tiempos más recientes la corriente ha cambiado. Surgió una generación que era menos tolerante incluso con el evangelismo superficial, que dudaba en escuchar cualquier cosa que estuviera calculada para inquietarlos lo menos posible en sus pecados. Por supuesto, estas personas no deben ser expulsadas de las iglesias: hay que atenderlas y darles algo que les haga cosquillas en los oídos. El escenario de la acción pública proporcionó abundante material. La Guerra Mundial y personajes como el Káiser, Stalin y Mussolini estuvieron muy a la vista del público, como lo han estado Hitler y Abisinia desde entonces. Con el pretexto de exponer la profecía, el púlpito dirigió su atención a lo que se llamó "los signos de los tiempos" y se hizo creer a los bancos que los "dictadores" estaban cumpliendo las predicciones de Daniel y el Apocalipsis. No había nada en semejante predicación (?) que retorciera la conciencia, sin embargo, decenas de miles se engañaron al pensar que el solo hecho de escuchar semejante basura los hacía religiosos; y así las iglesias pudieron
"continuar."
Antes de continuar, cabe señalar que las objeciones que más comúnmente se hacen contra la predicación doctrinal son bastante inútiles. Tomemos, en primer lugar, el clamor por la predicación experimental. En ciertos sectores, sectores que, aunque muy restringidos, se consideran los mismos campeones de la ortodoxia y los más altos exponentes de la piedad vital, se exige un seguimiento detallado de las variadas experiencias de un alma vivificada tanto bajo la ley como bajo la gracia. y cualquier otro tipo de predicación, especialmente doctrinal, está mal vista porque no aporta nada más que la cáscara. Pero como lo expresó escuetamente un escritor: "Aunque algunos consideran las cuestiones de doctrina simplemente como la cáscara de la religión, y la experiencia como el núcleo, recordemos que no se puede llegar al núcleo sino a través de la cáscara; y mientras el núcleo da valor a la cáscara, pero la cáscara es el guardián del núcleo. Destruye eso y dañarás esto". Elimina la doctrina y no te quedará nada con qué probar la experiencia, y el misticismo y el fanatismo son inevitables.
En otros sectores, la demanda ha sido la predicación en términos prácticos, suponiendo e insistiendo que la predicación doctrinal es meramente teórica e impracticable.
Semejante concepto revela una lamentable ignorancia. "Toda la Escritura es inspirada por Dios y útil [primero] para enseñar, [y luego] para redargüir, corregir e instruir en justicia" (2 Tim. 3:16). Estudie las epístolas de Pablo y vea con qué constancia se mantiene ese orden. Romanos 1-11 son estrictamente doctrinales; 12-16 exhortaciones prácticas. Tomemos un ejemplo concreto: en 1 Timoteo 1:9, 10 el apóstol elabora un catálogo de pecados contra los cuales se dirigen inminentemente las denuncias de la ley, y luego añade "Y si hay alguna otra cosa que sea contraria a la sana doctrina " ¡Qué clara indicación es esta de que el error en los principios fundamentales tiene una influencia muy desfavorable en la práctica,
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y que en la medida en que se descree la doctrina de Dios, se reniega de la autoridad de Dios. Es la doctrina la que proporciona motivos para la obediencia a los preceptos.
En relación con aquellos que claman, predican a Cristo y no teología, hemos observado durante mucho tiempo que nunca lo predican como Aquel con quien Dios hizo pacto (Sal. 89:3), ni como Sus "elegidos" en quienes Su alma se deleita. (Isaías 42:1). Predican un "Cristo" que es producto de su propia imaginación, creación del sentimiento. Si predicamos al Cristo de las Escrituras debemos presentarlo como el siervo escogido de Dios (1 Pedro 2:4), como el Cordero "predestinado desde antes de la fundación del mundo" (1 Pedro 1:19, 20), como el Uno
"preparado para caída y levantamiento de muchos en Israel" (Lucas 2:34), como "piedra de tropiezo y roca de escándalo". Cristo no debe ser predicado como separado de Sus miembros, sino como Cabeza de Su cuerpo místico: Cristo y aquellos a quienes Dios escogió en Él son uno, eterna e inmutablemente uno. Entonces no prediquéis un Cristo mutilado. Predicadle según los consejos eternos de Dios.
Ahora bien, si la predicación doctrinal en general es tan impopular, la doctrina de la elección lo es particular y preeminentemente. Los sermones sobre la predestinación son, con muy raras excepciones, objeto de acalorados resentimientos y amarga denuncia. "Parece haber un prejuicio inevitable en la mente humana contra esta doctrina, y aunque la mayoría de las demás doctrinas serán recibidas por los cristianos profesantes, algunas con precaución, otras con placer, esta parece ser con mayor frecuencia ignorada y descartada. En muchos En nuestros púlpitos se consideraría un gran pecado y traición predicar un sermón sobre la elección" (C. H.
Spurgeon). Si ese era el caso hace cincuenta años, mucho más lo es ahora. Incluso en círculos abiertamente ortodoxos, la sola mención de la predestinación es como agitar un trapo rojo ante un toro.
Nada pone de manifiesto tan rápidamente la enemistad de la mente carnal en los engreídos fariseos religiosos y moralistas como la proclamación de la soberanía divina y su gracia discriminatoria; y pocos son, en verdad, los hombres que quedan ahora que se atreven a luchar valientemente por la verdad.
Más allá de las palabras, son terribles los extremos a los que el horror y el odio a las elecciones han llevado incluso a líderes abiertamente evangélicos en sus discursos blasfemos contra esta bendita verdad: nos negamos a contaminar estas páginas citando sus discursos impíos.
Algunos han ido tan lejos como para decir que, incluso si la predestinación se revela en las Escrituras, es una doctrina peligrosa, que crea disensión y división, y por lo tanto no debe predicarse en las iglesias; que es la misma objeción utilizada por los romanistas contra dar la Palabra de Dios a la gente común en su propia lengua materna. Si vamos a reducir la verdad para predicar sólo lo que es aceptable para el hombre natural, ¿cuánto quedaría? La predicación de Cristo crucificado es para los judíos tropezadero y para los griegos necedad (1 Cor. 1:23): ¿debe guardar silencio sobre ello el púlpito? ¿Dejarán los siervos de Dios de proclamar la persona, el oficio y la obra de su amado Hijo, simplemente porque Él es "piedra de tropiezo y roca de escándalo" (1 Pedro 2:8) para los réprobos?
Muchas son las objeciones que hacen contra esta doctrina quienes desean desacreditarla.
Algunos dicen que no se debe predicar la elección porque es muy misteriosa y las cosas secretas pertenecen al Señor. Pero no es un secreto, porque Dios lo ha revelado claramente en Su Palabra;
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y si no se debe predicar por su misterio, entonces por la misma razón nada debe decirse de la unidad de la naturaleza divina subsistente en una trinidad de Personas, ni del nacimiento virginal, ni de la resurrección de los muertos. . Según otros, la doctrina de la elección corta el nervio de toda empresa misionera; de hecho, se opone a toda predicación, haciéndola enteramente negativa. Entonces, en tal caso, la predicación del propio Pablo era completamente inútil, porque estaba llena de esta doctrina: lean sus epístolas y se encontrará que él proclamaba la elección continuamente, sin embargo, nunca leemos que dejó de predicarla porque le rindió su trabajo inútil.
Pablo enseñó que "Dios es el que en vosotros produce tanto el querer como el hacer, por su buena voluntad" (Fil. 2:13), pero no encontramos que por eso dejara de exhortar a los hombres a querer y esforzarse en esas cosas. que son agradables al cielo, y trabajar con todas sus fuerzas. Si no somos capaces de percibir la coherencia de las dos cosas, no es razón para que debamos negarnos a creer y prestar atención a una o a la otra. Algunos argumentan en contra de la elección porque su predicación sacude la seguridad y llena las mentes de los hombres de dudas y temores. Pero especialmente en nuestros días debemos estar agradecidos por cualquier verdad que destruya la complacencia de los profesantes vacíos y despierte a los indiferentes a examinarse a sí mismos ante Dios. Con tanta razón se podría decir que la doctrina de la regeneración no debería promulgarse, porque ¿es más fácil asegurar que he nacido verdaderamente de nuevo que asegurar que soy uno de los elegidos de Dios? No lo es.
Aún otros insisten en que no se debe predicar la elección porque los impíos harán un mal uso de ella, que se refugiarán en ella para excusar su despreocupación y dilación, argumentando que si son elegidos para la salvación, mientras tanto pueden vivir como lo hacen. por favor y saciaos de pecado. Semejante objeción es pueril, pueril en extremo. Pero ¿qué verdad hay que los malvados no perviertan? Pues, convertirán la gracia de Dios en lascivia, y usarán (o más bien abusarán) de Su misma bondad, Su misericordia, Su larga paciencia, para continuar en un curso de malas acciones. Arminianos nos dice que predicar la seguridad eterna del cristiano fomenta la pereza; mientras que en el extremo opuesto, los hipercalvinistas se oponen a exhortar a los no regenerados al arrepentimiento y la fe basándose en que inculca habilidades a las criaturas. No pretendamos ser sabios más allá de lo escrito, sino prediquemos todo el consejo de Dios y dejemos a Él los resultados.
El siervo de Dios no debe dejarse intimidar ni disuadir de profesar y proclamar la verdad pura. Su comisión hoy es la misma que la de Ezequiel en la antigüedad: "No les temas, ni tengas miedo de sus palabras, aunque haya contigo zarzas y espinas, y habites entre escorpiones; no temas sus palabras, ni desmayes". mira sus miradas, aunque sean una casa rebelde. Y les hablarás mis palabras, ya sea que escuchen o dejen de escuchar, porque son muy rebeldes" (Eze.
2:6, 7). Debe esperar encontrar oposición, especialmente de aquellos que hacen la profesión más ruidosa, y fortalecerse contra ella. El anuncio de la elección soberana de los hombres por parte de Dios ha evocado el espíritu de malicia y persecución desde los primeros tiempos. Lo hizo ya en los días de Samuel. Cuando el profeta anunció a Isaí acerca de sus siete hijos "a éstos ni el Señor ha escogido" (1 Sam. 16:10), la ira de su primogénito se encendió contra David (1 Sam. 17:28). Así también cuando Cristo mismo destacó la gracia distintiva de Dios hacia la viuda gentil de Sarepta y Naamán el
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Sirio, los adoradores de la sinagoga se "llenaron de ira" y trataron de matarlo (Lucas 4:25-29). Pero el odio mismo que despierta esta solemne verdad es una de las pruebas más convincentes de su origen divino.
La elección debe ser predicada y publicada, primero, porque se presenta a lo largo de las Escrituras. No hay un solo libro en la Palabra de Dios donde la elección no esté expresamente declarada, sorprendentemente ilustrada o claramente implícita. El Génesis está lleno de ello: la diferencia que el Señor hizo entre Nacor y Abraham, Ismael e Isaac, y su amor a Jacob y su odio a Esaú son casos que van al grano. En Éxodo contemplamos la distinción hecha por Dios entre los egipcios y los hebreos. En Levítico, la expiación y todos los sacrificios eran para el pueblo de Dios, y no se les ordenaba ir a "ofrecérselos" a los paganos circundantes. En Números, Jehová usó a Balaam para anunciar el hecho de que Israel era "el pueblo" que "habitará solo, y no será contado entre las naciones" (23:9); y por lo tanto se vio obligado a gritar: "¡Cuán hermosas son tus tiendas, oh Jacob, y tus tabernáculos, oh Israel" (24:5). En Deuteronomio está registrado: "La porción del Señor es su pueblo; Jacob es la suerte de su herencia" (32:9).
En Josué contemplamos la misericordia discriminatoria del Señor otorgada a Rahab la ramera, mientras toda su ciudad estaba condenada a la destrucción. En Jueces, la soberanía de Dios aparece en los improbables instrumentos seleccionados, mediante los cuales obró la victoria para Israel: Débora, Gedeón, Sansón. En Rut tenemos a Orfa besando a su suegra y regresando a sus dioses, mientras que Rut se une a ella y obtiene herencia en Israel.
¿Quién los hizo diferir? En 1 Samuel David es elegido para el trono, preferido a sus hermanos mayores. En 2 Samuel aprendemos sobre el pacto eterno "ordenado y seguro en todo" (23:5). En 1 Reyes Elías se convierte en una bendición para una viuda soltera escogida entre muchas; mientras que en 2 Reyes sólo Naamán, de todos los leprosos, fue limpiado. En 1 Crónicas está escrito "Hijos de Jacob, sus escogidos" (16:13); mientras que en 2 Crónicas nos maravillamos de la gracia de Dios que concede el arrepentimiento a Manasés. Y así podríamos continuar. Los Salmos, Profetas, Evangelios y Epístolas están tan llenos de esta doctrina que el que corre puede leer.
En segundo lugar, la doctrina de la elección debe predicarse de manera prominente porque el evangelio no puede proclamarse bíblicamente sin ella. Desgraciadamente, tan profunda es la oscuridad y tan extendida la ignorancia que ahora prevalece, que pocos perciben que existe alguna conexión vital entre la predestinación y el evangelio de Dios. Entonces, haga una pausa por un momento y reflexione seriamente sobre estas preguntas: ¿Es el éxito o el fracaso del evangelio una cuestión de casualidad? o, para decirlo de otra manera, ¿los frutos de la empresa más estupenda de todas, la obra expiatoria de Cristo, dependen del capricho humano? ¿Podría afirmarse positivamente que el Redentor aún "verá la aflicción de su alma y... quedará satisfecho"?
(Isaías 53:11) si todo queda dependiente de la voluntad del hombre caído? ¿Tiene Dios tan poca consideración por la muerte de Su hijo que ha dejado en la incertidumbre cuántos serán salvos por ella?
"El evangelio de Dios" (Rom. 1:1) sólo puede presentarse bíblicamente cuando el Dios Triuno es reconocido y honrado en él. El "evangelio" atenuado de nuestra época degenerada limita la atención de sus oyentes al sacrificio de Cristo, mientras que la salvación se origina en el corazón.
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de Dios Padre y se consuma por las operaciones de Dios Espíritu. Todas las bendiciones de la salvación se comunican según los consejos eternos del cielo, y fue por toda la elección de la gracia (y ninguna otra) que Cristo obró la salvación. El primer capítulo del Nuevo Testamento anuncia que Jesús "salvará a su pueblo de sus pecados": no "podrá", sino "deberá"; No nos ofreceremos ni intentaremos hacerlo, sino que en realidad los "salvaremos".
De nuevo; ni una sola alma se habría beneficiado jamás de la muerte de Cristo si no se hubiera dado el Espíritu para aplicar sus virtudes a la simiente elegida. Cualquier hombre, entonces, que omita la elección del Padre y las operaciones soberanas y eficaces del Espíritu, no predica el evangelio de Dios, sin importar cuál sea su reputación como "ganador de almas".
Hemos expuesto la insensatez de las objeciones que se hacen contra la predicación doctrinal en general y los argumentos que se esgrimen contra la proclamación de la predestinación en particular. Luego señalamos algunas de las razones por las que se debe publicar esta gran verdad. Primero, porque las Escrituras, desde Génesis hasta Apocalipsis, están llenas de ello. En segundo lugar, porque el evangelio no puede predicarse bíblicamente sin él. La gran comisión dada a los servidores públicos de Cristo, debidamente llamados y equipados por Él, dice así: "predicad el evangelio" (Marcos 16:15): no partes del mismo, sino la totalidad. El evangelio no debe predicarse poco a poco, sino en su totalidad, para que cada persona en la Deidad sea igualmente honrada. En la medida en que se mutila el evangelio, en la medida en que se suprime cualquier rama del sistema evangélico, el evangelio no se predica. Comenzar por el Calvario, o incluso por Belén, es empezar por el medio: debemos volver a los consejos eternos de la gracia divina.
Con razón lo expresó un renombrado reformador: "La elección es el hilo dorado que recorre todo el sistema cristiano... es el vínculo que lo conecta y lo mantiene unido, el cual, sin esto, es como un sistema de arena siempre listo para caer". en pedazos. Es el cemento que mantiene unida la tela; más aún, es el alma misma que anima toda la estructura. Está tan mezclada y entretejida con todo el esquema de la doctrina del evangelio que cuando la primera es excluida, la segunda sangra hasta muerte. Un embajador debe entregar todo el mensaje que se le ha encargado. No debe omitir ninguna parte de él, pero debe declarar la opinión del soberano que representa, plenamente y sin reservas. Debe decir ni más ni menos que las instrucciones de su corte lo exigen, de lo contrario quedará disgustado y tal vez pierda la cabeza. Que los ministros de Cristo sopesen esto bien" (J. Zanchius, 1562).
Además, el Evangelio debe ser predicado "a toda criatura", es decir, a todos los que frecuentan el ministerio cristiano, ya sean judíos o gentiles, jóvenes o viejos, ricos o pobres. Todos los que esperan los ministerios de los siervos de Dios tienen derecho a escuchar el evangelio plena y claramente, sin que se retenga ninguna parte de él. Ahora bien, una parte importante del evangelio es la doctrina de la elección: la elección eterna, libre e irreversible de Dios de ciertas personas en Cristo para vida eterna. Dios sabía de antemano que si el éxito de la predicación de Cristo crucificado dependiera de la respuesta de los hombres caídos, habría un desprecio universal hacia la misma. Esto se desprende claramente de: "Todos unánimemente comenzaron a excusarse" (Lucas 14:18). Por lo tanto, Dios determinó que un resto de los hijos de Adán serían los monumentos eternos de su misericordia y, en consecuencia, decretó otorgarles una fe salvadora y arrepentimiento. Ésas son, en verdad, buenas noticias: todo se vuelve cierto e inmutable por la voluntad soberana de Dios.
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Cristo es el evangelista supremo, y encontramos que esta doctrina estuvo en Sus labios durante todo Su ministerio. "Te doy gracias, oh Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas de los sabios y de los prudentes, y las revelaste a los niños. Así también, Padre, porque así te pareció bien"; "Por amor de los elegidos, esos días serán acortados";
"Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo" (Mateo 11:25; 24:22; 25:34). "A vosotros os es dado conocer el misterio del reino de Dios; pero a los que están fuera [es decir, los pálidos de la elección]
"Todas estas cosas se hacen en parábolas" (Marcos 4:11). "Alegraos, porque vuestros nombres están escritos en los cielos" (Lucas 10:20). "Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí"; "creéis". no, porque no sois de mis ovejas"; "No me habéis elegido vosotros, sino que yo os he elegido a vosotros" (Juan 6:37; 10:26; 15:16).
Lo mismo ocurre con el más grande de los apóstoles. Tomemos como ejemplo la primera y principal de sus epístolas, que está expresamente dedicada al desarrollo del "evangelio de Dios" (Romanos 1:1). En el capítulo 8 describe a aquellos que son "los llamados según el propósito del cielo" (v. 28), y en consecuencia de lo cual fueron "preconocidos" y "predestinados para ser conformados a la imagen de su hijo" (v. 29). . Todo el capítulo 9 está dedicado a ello: allí muestra la diferencia que Dios hizo entre Ismael e Isaac, entre Esaú y Jacob, los vasos de ira y los vasos de misericordia. Allí nos dice que Dios "tiene misericordia del que quiere, y al que quiere, endurece" (v. 18). Estas cosas tampoco fueron escritas a unas pocas personas en algún rincón oscuro, sino dirigidas a los santos de Roma, "lo que, en efecto, estaba llevando esta doctrina al escenario del mundo entero, imprimiéndole un inprimatur universal y publicándola en todo el mundo". creyentes en libertad por toda la tierra" (Zanchius).
La doctrina de la elección debe predicarse, en tercer lugar, porque la gracia de Dios no puede mantenerse sin ella. Las cosas han llegado ahora a un punto tan lamentable que el resto de este capítulo debería dedicarse a la elucidación y ampliación de este importante punto; pero debemos contentarnos con algunas breves observaciones. Hay miles de evangelistas arminianos en la cristiandad hoy que niegan la predestinación, ya sea directa o indirectamente, y sin embargo suponen que están magnificando la gracia divina. Su idea es que Dios, por Su gran bondad y amor, ha provisto salvación en el Señor para toda la familia humana, y que eso es lo que Él ahora desea y busca. La opinión de estos hombres es que Dios hace una oferta de su gracia salvadora a través del mensaje del evangelio, la hace al libre albedrío de todos los que lo escuchan y que pueden aceptarlo o rechazarlo. Pero eso no es
"gracia" en absoluto.
La gracia divina y el mérito humano están tan separados como los polos, y se encuentran directamente opuestos el uno al otro. Pero no así la "gracia" del arminiano. Si la gracia es simplemente algo que se me ofrece, algo que debo mejorar para que me haga algún bien, entonces mi aceptación de la misma es un acto meritorio y tengo motivos para jactarme. Si algunos rechazan esa gracia y yo la recibo, entonces debe ser (ya que es enteramente una cuestión de libre albedrío del oyente) porque tengo más sentido que ellos, o porque mi corazón es más tierno que el de ellos, o porque mi corazón es más tierno que el de ellos. la voluntad es menos testaruda; y si me hicieran la pregunta "¿Quién te hace diferir?" (1 Cor. 4:7), entonces la única respuesta veraz que pude dar
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sería decir, me obligué a diferir, y así colocar la corona de honor y gloria sobre mi propia cabeza.
A esto algunos pueden responder: Creemos que el corazón del hombre natural es duro y su voluntad obstinada, pero Dios en su gracia envía el Espíritu Santo, que convence a los hombres de pecado y en el día de su visita los derrite. corazones y busca cortejarlos para Cristo; sin embargo, deben responder a sus "dulces propuestas" y cooperar con su "gracia influencia". Aquí se abandona el fundamento de que es enteramente una cuestión de voluntad del hombre. Sin embargo, también aquí no tenemos nada mejor que una parodia de la gracia divina. Esos mismos hombres afirman que muchos de los que están sujetos a estas influencias del Espíritu, resisten a las mismas y perecen. Por lo tanto, aquellos que son salvos deben su salvación (en el análisis final) a la mejora de las propuestas del Espíritu: "cooperan" con Él. En tal caso los honores se dividirían entre las operaciones del Espíritu y mis mejoras del mismo. Pero eso no es "gracia" en absoluto.
Todavía hay otros que buscan desafilar el filo de la espada del Espíritu diciendo: Creemos en la doctrina de la predestinación, aunque no como la enseñan ustedes, los calvinistas. A.
Una sola palabra nos sirve para desatar este nudo: "preconocimiento": la elección divina se basa en el conocimiento previo divino. Dios previó quiénes se arrepentirían de sus pecados y aceptarían a Cristo como su Salvador y, en consecuencia, los escogió para salvación. Aquí también intervienen los méritos humanos. La gracia no es gratuita, sino que está ligada a la "decisión" de la criatura. Un concepto carnal como este invierte el orden de las Escrituras, que enseñan que la presciencia divina se basa en el propósito divino: Dios sabe de antemano lo que será porque Él ha decretado lo que será. Note cuidadosamente el orden en Hechos 2:23 y Romanos 8:28
(última cláusula) y 29. En ninguna parte las Sagradas Escrituras hablan de que Dios prevea o conociera de antemano nuestro arrepentimiento y fe: siempre es conocimiento previo de personas y nunca de actos—
"a quien conoció de antemano" y no "lo que conoció de antemano".
¿Pero no dice la Escritura "el que quiera, que venga?" Así es, y la pregunta más importante es: ¿de dónde viene la voluntad en el caso de quienes responden a tal invitación? Los hombres en su condición natural no están dispuestos: como Cristo declaró "no queréis venir a mí para que tengáis vida" (Juan 5:40). ¿Entonces cual es la respuesta? Este,
"Tu pueblo [dice el Padre al Hijo—ver contexto] estará dispuesto [a venir] en el día de tu poder" (Sal. 110:3). Es el poder divino, eso y nada más, el que hace querer a los que no quieren, el que vence toda su enemistad y obstinación, el que impulsa o
"los atrae" a los pies del Señor Jesús. La gracia de Dios, mis lectores, es mucho más que un hermoso concepto sobre el cual cantar: es un poder todopoderoso, una dinámica invencible, un principio victorioso sobre toda resistencia. "Bástate mi gracia [dice Dios]" (2
Cor. 12:9); no nos pide ninguna ayuda. "Por la gracia de Dios [y no por mi] cooperación, soy lo que soy" (1 Cor. 15:10), dijo el apóstol.
La gracia divina ha hecho mucho más que hacer posible la salvación de los pecadores: asegura la salvación de los elegidos de Dios. No sólo les proporciona salvación, sino que les trae salvación; y lo hace de tal modo que sus honores no son compartidos por la criatura. La doctrina de la predestinación derriba este ídolo dagón del "libre albedrío" y los méritos humanos, porque nos dice que si realmente hemos querido y deseado aferrarnos a Cristo
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y la salvación por Él, entonces esa misma voluntad y deseo son el efecto del propósito eterno de Dios y el resultado de las obras eficaces de Su gracia, porque es Dios quien obra en nosotros tanto el querer como el hacer por Su buena voluntad; y por lo tanto nos gloriamos sólo en el Señor y le atribuimos toda la alabanza. Este escritor no buscó al Señor, sino que lo odió, se opuso y se esforzó por desterrarlo de sus pensamientos; pero el Señor lo buscó, lo derribó por tierra (como a Saulo de Tarso), sometió su vil rebelión y lo hizo dispuesto en el día de su poder. Esa es en verdad la Gracia: gracia soberana, asombrosa y triunfante.
Cuarto, la doctrina de la elección debe publicarse porque humilla al hombre. Los arminianos imaginan que lo hacen al declarar la depravación total de la familia humana, pero en el siguiente suspiro se contradicen al insistir en su capacidad para realizar actos espirituales. El hecho es que "depravación total" no es más que una expresión teológica en sus labios que repiten como loros porque no entienden ni creen el terrible significado de ese término. La caída ha afectado radicalmente, corrompido, cada parte y facultad de nuestro ser, y por lo tanto, si el hombre es totalmente depravado, necesariamente se sigue que nuestra voluntad está completamente esclavizada al pecado. Así como la apostasía del hombre de Dios resultó en el oscurecimiento de su entendimiento, la contaminación de sus afectos y el endurecimiento de su corazón, así también llevó su voluntad a la completa esclavitud de Satanás. No puede liberarse más que un gusano bajo la pata de un elefante.
Una de las características del pueblo de Dios es que "no tienen confianza en la carne" (Fil.
3:3), y nada está tan bien calculado para llevarlos a ese estado como la verdad de la elección.
Excluye la predestinación divina y debes introducir las acciones de la criatura, y eso hace que la salvación sea contingente y, por lo tanto, no es ni solo de gracia ni solo de obras, sino una mezcla nauseabunda. El hombre que piensa que puede ser salvo sin elección debe tener cierta confianza en la carne, por mucho que la niegue. Mientras estemos persuadidos de que está en el poder de nuestra propia voluntad contribuir cualquier cosa, aunque sea poco, a nuestra salvación, permanecemos en confianza carnal y, por lo tanto, no somos verdaderamente humillados ante Dios. No es hasta que llegamos al lugar de la desesperación propia...
abandonar toda esperanza en nuestras propias capacidades, que realmente busquemos liberación fuera de nosotros mismos.
Cuando la verdad de la elección se aplica divinamente a nuestros corazones, nos damos cuenta de que la salvación depende únicamente de la voluntad de un Dios soberano, que "no depende del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia". " (Romanos 9:16). Cuando se nos concede una sensación de esas palabras de Cristo "separados de mí nada podéis hacer" (Juan 15:5), entonces nuestro orgullo recibe su herida de muerte. Mientras abriguemos la loca idea de que podemos echar una mano en el negocio de nuestra salvación, no hay esperanza para nosotros; pero cuando percibimos que somos barro en las manos del divino alfarero para ser moldeado en vasijas de honor o deshonra según le plazca, entonces renunciaremos a nuestras propias fuerzas, desesperaremos de cualquier autoayuda, y oraremos y esperaremos sumisamente la llegada de Dios. poderosas operaciones de Dios; ni oraremos ni esperaremos en vano.
Quinto, la elección debe predicarse porque es un medio de fe divinamente designado. Uno de los primeros efectos que se produce en los oyentes serios es el de incitarlos a sinceramente
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preguntarse: ¿Soy yo uno de los elegidos? y examinarse diligentemente delante de Dios. En muchos casos, esto lleva al doloroso descubrimiento de que su profesión es vacía y no se basa en nada mejor que alguna "decisión" tomada por ellos años antes bajo estrés emocional. Nada está más calculado para revelar una conversión falsa que una exposición bíblica de las marcas de nacimiento de los elegidos de Dios. Aquellos que están predestinados a la salvación son hechos sujetos de una obra milagrosa de gracia en sus corazones, y eso es algo muy diferente de un acto creado por una criatura de "decidirse por Cristo" o convertirse en miembro de alguna iglesia. Se requiere mucho más que una fe natural para unir el alma a un Cristo sobrenatural.
La predicación de la elección actúa como un mayal al separar el trigo de la paja. "La fe viene por el oír, y el oír por la Palabra de Dios" (Romanos 10:17), y ¿cómo puede engendrarse y fortalecerse "la fe de los escogidos de Dios" (Tito 1:1) si se suprime la verdad de la elección? La preordenación divina no descarta el uso de los medios, sino que asegura su continuidad y eficacia. Dios se ha comprometido a honrar a quienes lo honran, y la predicación que trae mayor gloria al Señor es lo que Él más bendice.
Esto no siempre es evidente ahora, pero se hará plenamente manifiesto en el Día venidero, cuando se verá que mucho de lo que la cristiandad consideraba oro, plata y piedras preciosas no era más que madera, heno y hojarasca. La salvación y el conocimiento de la verdad están inseparablemente conectados (1 Tim. 2:4), pero ¿cómo pueden los hombres llegar a un conocimiento salvador de la verdad, si se les niega la parte más vital y básica de ella?
Sexto, la elección debe predicarse porque incita a la santidad. ¡Qué puede ser un incentivo más poderoso para la piedad que un corazón abrumado por el sentimiento de la gracia soberana y asombrosa de Dios! La comprensión de que Él puso Su corazón en mí desde toda la eternidad, que Él me escogió entre muchos cuando yo no tenía más derecho a Su atención que ellos, que Él me escogió para ser objeto de Su favor distintivo, entregándome a Cristo. , inscribiendo mi nombre en el Libro de la vida, y en Su tiempo señalado sacándome de la muerte a la vida y dándome unión vital con Su amado Hijo; esto ciertamente me llenará de gratitud y me hará buscar honrarlo y agradarlo. El amor elegido de Dios por nosotros engendra en nosotros un amor infinito por Él. No hay motivos tan dulces ni tan potentes como el amor de Dios que nos limite.
Séptimo, la elección debe predicarse porque promueve el espíritu de alabanza. Dijo el apóstol: "Estamos obligados a dar siempre gracias a Dios respecto a vosotros, hermanos amados por el Señor, de que Dios os haya escogido desde el principio para salvación, mediante la santificación del Espíritu y la fe en la verdad" (2 Tes. 2: 13). ¿Cómo puede ser de otra manera? La gratitud debe encontrar expresión en la adoración. Un sentimiento de la gracia de elección de Dios y su amor eterno nos hace bendecirlo como ninguna otra cosa lo hace. Cristo mismo dio gracias especiales al Padre por su misericordia discriminatoria (Mateo 11:25). La gratitud del cristiano fluye debido a las operaciones regeneradoras y santificadoras del Espíritu; es conmovido nuevamente por la obra redentora e intercesora de Cristo; pero debe elevarse aún más y contemplar la causa primera, la gracia soberana del Padre, que planeó toda nuestra salvación. Entonces, como la elección es el gran motivo de acción de gracias a Dios, debe predicarse libremente a su pueblo.
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El valor de esta bendita doctrina aparece en su idoneidad y suficiencia para estabilizar y asentar a los verdaderos cristianos en la certeza de su salvación. Cuando a las almas regeneradas se les permite creer que la glorificación de los elegidos está tan infaliblemente fijada en el propósito eterno del Señor que es imposible que ninguno de ellos perezca, y cuando se les permite percibir bíblicamente que ellos mismos pertenecen al pueblo de Dios. elección, cómo fortalece y confirma su fe. Tampoco es presuntuosa tal confianza (aunque cualquier otra ciertamente lo es), porque cada persona genuinamente convertida tiene el derecho de considerarse perteneciente a esa compañía favorecida, ya que el Espíritu Santo no vivifica a nadie excepto a aquellos que fueron predestinados por el Padre y redimidos por el hijo. Esta es una esperanza
"que no avergüenza", porque no puede resultar en desilusión cuando lo reciben aquellos en cuyos corazones el amor de Dios es derramado por el Espíritu (Rom. 5:5).
La santa seguridad que surge de una comprensión creyente de esta gran verdad es expuesta con fuerza por el apóstol en los versículos finales de Romanos 8. Allí nos asegura:
"A los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a ellos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó" (v. 30). Tal comienzo garantiza tal fin: una salvación que se originó en una eternidad pasada debe consumarse en una eternidad futura. A partir de premisas tan grandiosas, Pablo sacó la bendita conclusión: "Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?" (v. 31). Y nuevamente: "¿Quién acusará a los elegidos de Dios?" (v. 33). Y una vez más: "¿Quién nos separará del amor de Cristo?" (v. 35). Si de esta fuente brotan tan preciosos arroyos, ¡cuán grande es la locura y cuán atroz el pecado de quienes desean verla ahogada!
La seguridad eterna de las ovejas de Cristo no puede presentarse con toda su fuerza hasta que la basemos en el decreto divino.
Cuán propenso es el creyente tembloroso a dudar de su perseverancia final, porque las ovejas (tanto naturales como espirituales) son criaturas tímidas y desconfiadas de sí mismas. No así las cabras salvajes y descarriadas: fieles a su tipo, están llenas de confianza carnal y jactancia carnal. Pero el creyente tiene tal sentido de su propia debilidad, tal visión de su pecaminosidad, tal comprensión de su inconstancia y estabilidad, que literalmente obra su propia salvación con temor y temblor. Ya no le fue bien, tantos que hicieron una profesión tan justa y prometedora terminan naufragando en la fe, la sola vista de su apostasía le hace cuestionar seriamente su propio estado y su fin último.
Es para estabilizar sus corazones que Dios ha revelado en Su Palabra que aquellos a quienes se les permite ver en sí mismos las marcas de la elección pueden regocijarse en la certeza de su bienaventuranza eterna.
Señalemos también el efecto estabilizador que tiene la comprensión de esta gran verdad sobre el verdadero siervo de Dios. Cuánto hay para desanimarlo: la escasez de quienes asisten a su ministerio, y la oposición a aquellas porciones de la verdad que más exaltan a Dios y humillan al hombre, la escasez de frutos visibles que acompañen sus labores, el cargo preferido por algunos de sus oficiales o amigos más cercanos que si continúa en esa línea no tendrá a nadie a quien predicar, los susurros de Satanás de que Dios mismo desaprueba tales esfuerzos, que es un absoluto fracaso y que sería mejor que renunciara; Estas y otras consideraciones tienen una poderosa tendencia a llenarlo de consternación o tentarlo a recortar su
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velas y flotan a lo largo de la marea del sentimiento popular. Sabemos sobre qué escribimos, porque hemos recorrido personalmente este camino espinoso.
Ah, pero Dios ha proporcionado bondadosamente un antídoto para el veneno de Satanás y un cordial eficaz para reavivar los espíritus decaídos de sus siervos dolorosamente probados. ¿Qué es esto? El conocimiento de que su Maestro no los ha enviado para tensar el arco en una aventura, sino más bien para ser instrumentos en Su mano para cumplir Su decreto eterno. Aunque les ha comisionado la tarea de predicar el evangelio a todos los que asisten a su ministerio, también ha dejado claro en su Palabra que no es su propósito que todos, ni siquiera muchos, sean salvos por ello. Él ha hecho saber que su rebaño es (griego) "muy pequeño" (Lucas 12:32), que sólo queda "un remanente escogido por gracia" (Rom.
11:5), que los "muchos" se encontrarían en el camino ancho que lleva a la destrucción y que sólo "unos pocos" caminarían por el camino angosto que lleva a la vida.
Dios emplea principalmente a sus siervos para sacar del mundo a este remanente elegido y para alimentarlo y establecerlo. Es la debida aprehensión y creencia personal en esto lo que tranquiliza y estabiliza el corazón del ministro como ninguna otra cosa lo hará. Al descansar en la soberanía de Dios, la eficacia de Sus decretos, la certeza absoluta de que los consejos de Dios se realizarán plenamente, entonces tiene la seguridad de que cualquier cosa que Dios le haya enviado a hacer debe cumplirse, que ni el hombre ni el diablo pueden impedirlo. él. Consternado por la ruina que lo rodea, humillado por sus propios y tristes fracasos, percibe sin embargo que el cumplimiento del plan divino está infaliblemente asegurado. Aquellos a quienes el Padre ordenó creerán (Hechos 13:48), aquellos por quienes el Hijo murió deben ser salvos (Juan 10:16), aquellos a quienes el Espíritu vivifica serán efectivamente preservados (Fil. 1:6).
Cuando el ministro recibe un mensaje para entregar en el nombre de su Maestro, puede descansar con confianza inquebrantable en la promesa: "Así será mi palabra que sale de mi boca; no volverá a mí vacía, sino que [ no "podrá"] hará lo que yo quiero, y prosperará en aquello para lo que lo envié" (Isaías 55:11). Puede que no logre lo que el predicador desea ni prospere en la medida que los santos desean, pero ningún poder en la tierra o en el infierno puede impedir el cumplimiento de la voluntad de Dios. Si Dios ha señalado a una determinada persona para que sea llevada al conocimiento salvador de la verdad mediante un sermón en particular, entonces no importa cuán enterrada en el pecado pueda estar esa alma ni cuán difícilmente pueda golpear los aguijones de su conciencia, (como Pablo de antaño) se hará llorar
"Señor, ¿qué quieres que haga?" Aquí, entonces, hay un lugar de descanso seguro para el corazón del ministro. Aquí fue donde Cristo encontró consuelo, porque cuando la nación en general lo despreció y rechazó, Él se consoló con el hecho de que "Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí" (Juan 6:3 7).
El valor de esta doctrina aparece nuevamente en el sentido de que proporciona un verdadero estímulo a las almas que oran. Nada promueve tanto el espíritu de santa valentía ante el trono de la gracia como la comprensión de que Dios es nuestro Dios y que nosotros somos el pueblo de su elección. Son Su tesoro peculiar, la niña misma de Sus ojos, y ellos, por encima de todas las personas, tienen Su oído.
"¿No vengará Dios a sus escogidos, que claman a él día y noche?" (Lucas 18:7).
Seguramente así lo hará, porque son los únicos que le suplican con mansedumbre, presentando sus peticiones en sujeción a su soberana complacencia. Oh mis lectores, cuando
136

Estamos de rodillas, cómo este hecho de que Dios puso Su corazón en nosotros desde la eternidad debe inspirar fervor y fe. Dado que Dios eligió amarnos, ¿puede negarse a escucharnos? Entonces tomemos valor de nuestra predestinación para hacer súplicas más fervientes.
"Pero sabed que el Señor ha apartado al que es piadoso para sí; el Señor oirá cuando le invoco" (Sal. 4:3). "'Pero sepan'. Los tontos no aprenderán y, por lo tanto, se les debe decir una y otra vez lo mismo, especialmente cuando lo que se les debe enseñar es una verdad tan amarga, a saber: el hecho de que los piadosos son los elegidos. de Dios, y son, por la gracia distintiva, apartados y separados de los demás hombres. La elección es una doctrina que el hombre no renovado no puede soportar, pero, sin embargo, es una verdad gloriosa y bien comprobada, que debería consolar al creyente tentado. es la garantía de la salvación completa y un argumento para el éxito en el trono de la gracia. Aquel que nos eligió para sí seguramente escuchará nuestras oraciones. Los elegidos del Señor no serán condenados ni su clamor será ignorado. David era rey por decreto divino , y nosotros somos el pueblo del Señor de la misma manera; digámosle a nuestros enemigos en la cara que ellos luchan contra Dios y el destino, cuando se esfuerzan por derrocar nuestras almas" (C. H. Spurgeon).
El conocimiento de la verdad de la elección no sólo brinda aliento a las almas que oran, sino que también proporciona importante instrucción y guía al respecto. Nuestras peticiones siempre deben formularse en armonía con la verdad divina. Si creemos en la doctrina de la predestinación debemos orar en consecuencia. El lenguaje que usemos debe estar de acuerdo con el hecho de que creemos que hay un grupo de personas escogidas en el Señor antes de la fundación del mundo, y que fue por ellos, y sólo por ellos, que Él sufrió y murió. Si creemos en una redención particular (en lugar de una expiación universal), debemos rogar al Señor Jesús que tenga respeto por aquellos que Él ha comprado con el trabajo de Su alma. Esto será un medio para mantener aprensiones correctas en nuestra propia mente, así como también será un ejemplo apropiado en este asunto ante los demás.
En la actualidad se utilizan muchas expresiones deplorables en la oración, que son completamente injustificables, sí, que se oponen totalmente a la voluntad o Palabra del Señor. Cuán a menudo el púlpito moderno pide la salvación de todos los presentes, y el cabeza de familia pide que ningún miembro de la familia se pierda la gloria eterna. ¿Con qué propósito es esto? ¿Vamos a dirigir al Señor, a quién salvará? No nos dejemos malinterpretar: no estamos en contra del predicador que ora por su congregación, ni del padre por su familia; a lo que nos oponemos es a la oración que está en directa oposición a la verdad del evangelio. La oración debe estar subordinada a los decretos divinos, de lo contrario somos culpables de rebelión. Cuando ores por la salvación de otros, siempre debes hacerlo con la condición "si son tus elegidos" o "si es tu voluntad soberana", o con alguna calificación similar.
El Señor Jesús nos ha dejado un ejemplo perfecto en esto, como en todo lo demás. En Su gran oración sacerdotal, registrada en Juan 17, lo encontramos diciendo: "No ruego por el mundo, sino por los que me has dado, porque tuyos son" (v. 9). Nuestro Señor conocía toda la buena voluntad y el agrado de su Padre hacia los elegidos. Sabía que el acto de elección era un acto soberano e irreversible en Su mente. Sabía que Él mismo no podía añadir uno al número de los elegidos. Sabía que había sido enviado por el Padre a
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vive y muere por ellos, y sólo por ellos. Y en perfecto acuerdo con esto, declaró: "Yo oro por ellos; no oro por el mundo". Entonces, si Cristo dejó fuera al mundo, si no oró por los no elegidos, nosotros tampoco deberíamos hacerlo. Debemos aprender de Él y seguir Sus pasos, y en lugar de resentirnos, complacernos con todo el beneplácito de la voluntad soberana de Dios.
Ser sumiso a la voluntad divina es la lección más difícil de aprender de todas. Por naturaleza somos obstinados y cualquier cosa que se nos cruce se resiente. El trastorno de nuestros planes, el fracaso de nuestras esperanzas más acariciadas, el aplastamiento de nuestros ídolos, despiertan la enemistad de la carne.
Se requiere un milagro de gracia para que aceptemos el trato de Dios con nosotros, de modo que digamos de corazón: "Es el Señor: haga lo que bien le parezca" (1 Sam. 3:18). Y para realizar este milagro, Dios usa medios. Él imprime en nuestros corazones un sentido eficaz de Su soberanía, de modo que nos damos cuenta de que Él tiene el derecho incondicional de hacer lo que le plazca con Sus criaturas. Y ninguna otra verdad tiene una tendencia tan poderosa a enseñarnos esta lección vital como la doctrina de la elección.
Un conocimiento salvador del hecho de que Dios nos escogió para salvación engendra en nosotros una disposición para que Él ordene todos nuestros asuntos, hasta que clamemos "no se haga mi voluntad, sino la tuya".
Ahora bien, en vista de todas estas consideraciones, preguntamos al lector: ¿no debería proclamarse clara y libremente la doctrina de la elección? Si la Palabra de Dios está llena de ella, si el evangelio no puede predicarse bíblicamente sin ella, si la gracia de Dios no puede mantenerse cuando se la suprime, si su proclamación humilla al hombre hasta el polvo, si es un medio de salvación divinamente designado, la fe, si es un poderoso incentivo para la promoción de la santidad, si despierta en el alma el espíritu de alabanza, si establece al cristiano en la certeza de su seguridad, si es una fuente de estabilidad para el siervo de Dios. , si proporciona aliento a las almas que oran y proporciona valiosa instrucción en ellas, si obra en nosotros una dulce sumisión a la voluntad divina; ¿Entonces nos negaremos a darles a los hijos de Dios este valioso pan simplemente porque los perros lo muerden o negaremos a las ovejas este ingrediente vital de su alimento simplemente porque las cabras no pueden digerirlo?
Y ahora, para concluir, unas palabras sobre cómo debe publicarse esta doctrina. En primer lugar, hay que presentarlo básicamente. Esta no es una verdad incidental o secundaria, sino una de importancia fundamental y, por lo tanto, no debe arrinconarse ni hablar de ella con gran expectación. La predestinación se encuentra en el fundamento mismo de todo el esquema de la gracia divina. Esto queda claro en Romanos 8:30, donde se menciona antes del llamamiento eficaz, la justificación y la glorificación. Queda claro nuevamente por el orden seguido en Efesios 1, donde la elección (v. 4) precede a la adopción, nuestra aceptación en el Amado y nuestra redención mediante Su sangre (vv. 5-7). Por lo tanto, el ministro debe dejar claro a sus oyentes que Dios primero escogió un pueblo para que fuera Su tesoro peculiar, luego envió a Su Hijo para redimirlos de la maldición de la ley quebrantada, y ahora les da el Espíritu para vivificarlos y traerlos. a la gloria eterna.
En segundo lugar, se debe predicar sin miedo. Los siervos de Dios no deben dejarse intimidar por el ceño fruncido de los hombres ni disuadirse de cumplir con su deber por ninguna forma de oposición. El ministro del evangelio es llamado a "soportar penalidades como buen soldado de Jesucristo" (2 Tim. 2:3), y los soldados que temen al enemigo o huyen no sirven de nada a
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su rey. Lo mismo ocurre con los que son funcionarios del Rey de reyes. ¡Cuán valiente fue el apóstol Pablo! Cuán valientes fueron Lutero y Calvino en defensa de la verdad, y los miles de personas que fueron quemados en la hoguera por su adhesión a esta doctrina. Entonces, aquellos a quienes Cristo ha llamado a predicar el evangelio, no oculten esta verdad por temor al hombre, porque el Maestro les ha advertido claramente: "Por tanto, cualquiera que se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación mala y adúltera, de él También el Hijo del Hombre será avergonzado" (Marcos 8:38).
En tercer lugar, debe predicarse con humildad. La valentía no requiere que seamos grandilocuentes. La santa Palabra de Dios debe ser manejada siempre con reverencia y sobriedad. Cuando el ministro se presenta ante su pueblo, deben sentir por su comportamiento que ha venido a ellos desde la cámara de audiencias del Altísimo, que el temor de Jehová descansa sobre su alma.
Predicar sobre la soberanía de Dios, sus consejos eternos, su elección de algunos y su paso por otros, es un asunto demasiado solemne para ser pronunciado en la energía de la carne.
Hay un punto medio entre una actitud avergonzada y de disculpa y adoptar el estilo de un diatriba política. La seriedad no debe degenerar en vulgaridad. Es "en mansedumbre"
debemos instruir a aquellos que se oponen a sí mismos "si tal vez Dios les dé arrepentimiento para conocer la verdad" (2 Tim. 2:25).
Cuarto, debe predicarse proporcionalmente. Aunque los cimientos son de primera importancia, tienen poco valor a menos que se erija sobre ellos una superestructura. La publicación de la elección es para dar paso a las otras verdades cardinales del evangelio. Si alguna doctrina se predica exclusivamente, queda distorsionada. Hay un equilibrio que preservar en nuestra presentación de la verdad; si bien ninguna parte del mismo debe suprimirse, ninguna parte debe hacerse indebidamente prominente.
Es un gran error tocar el inciso con una sola cuerda. Se debe hacer cumplir la responsabilidad del hombre así como insistir en la soberanía de Dios. Si, por un lado, el ministro no debe dejarse intimidar por los arminianos, por otro, no debe ser intimidado por los hipercalvinistas, que se oponen al llamado a los inconversos a arrepentirse y creer en el evangelio (Marcos 1:15).
Quinto, debe predicarse experimentalmente. Así lo abordaron los apóstoles, como se desprende del "procurad hacer firme vuestra vocación y elección" (2 Pedro 1,10). Pero ¿cómo puede hacerse esto a menos que se nos enseñe la doctrina de la elección, instruidos en su naturaleza y uso? La verdad de la elección puede ser un pequeño consuelo para cualquier hombre hasta que tenga una seguridad bien fundada de que es uno del pueblo elegido de Dios; y eso sólo es posible al determinar que posee (en alguna medida) las marcas bíblicas de las ovejas de Cristo. Como ya hemos tratado con cierta extensión este aspecto de nuestro tema, no diremos más. Que le plazca al Señor usar estas palabras para Su propia gloria y la bendición de Sus queridos santos.
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